
  


  
    
  


  
    Victor Duarte es un empresario exitoso. A punto de inaugurar otro bar de copas en la zona de moda de la costa, pasa los días en reuniones y las noches de cama en cama.


    Asha Blanes es la mejor relaciones públicas del lugar. No le faltan ofertas ni tampoco ligues. Víctor le pide ayuda con su nuevo local y está dispuesta a trabajar con él, pero sabe que es un mujeriego, por eso, pone una condición: solo será una relación laboral.
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  A las Ashas del mundo, que día a día luchan para que los estándares de belleza no influyan negativamente en nuestras vidas.


  Capítulo 1


  
    Víctor


    Preparando la inauguración

  


  Desperté desorientado y con una sensación de placer recorriéndome por completo. La escasa luz que entraba por las rendijas de la persiana no era suficiente para identificar la cama en la que estaba. Sin embargo, no me costó mucho entender lo que ocurría y pronto recordé que la noche anterior había dormido con Katia.


  Esa chica tenía una costumbre de lo más malévola. Aún con los ojos cerrados disfruté de sus labios endureciendo mi miembro. Cabría pensar que despertarte con una hermosa mujer ofreciéndote sexo oral no tiene nada de malévolo, pero así es. En alguna ocasión, lo había practicado sin apenas tiempo de descanso con el consiguiente fracaso y risitas por su parte. Aquello era cruel.


  Su lengua recorrió mi pene; ella lo introdujo por completo en la boca y yo jadeé delatando que no estaba dormido.


  —Te dije que lo conseguiría.


  ¿Con quién hablaba? No tardé en recibir la respuesta, un dulce acento francés le respondió.


  —Eso es pogque eres magavillosa.


  Estiré mi mano encontrándome con Chloé. En algún momento de la noche anterior se había unido a nosotros y ninguno de los dos nos habíamos negado.


  Mi cerebro empezaba a activarse y ya era hora de que yo también participara en todo aquello. Palpé con la izquierda la suave piel de Chloé mientras la derecha se alargaba para impedir que Katia siguiera si no quería que terminara ya. Ella subió hasta mí y yo la tumbé en la cama. Besé con dulzura sus pezones, jugando con mi lengua en ellos a la vez que mis manos bajaban por su cuerpo, directas al interior de sus muslos.


  Otras manos, mucho más frías que las mías, se unieron al camino; subían por sus piernas mientras ella se retorcía de placer. Con gestos le indiqué a Chloé que besara el interior de sus piernas, suele ser una zona erógena y a Katia la volvía loca, alguna vez solo los besos y los pezones habían bastado para ofrecerme el primer orgasmo de la noche.


  La francesa obedeció. No tenía muy claro cómo habíamos acabado los tres juntos y por qué necesitaban que yo estuviera para fingir que no se tenían ganas. Claro que tampoco pensaba quejarme.


  —No paréis —murmuró entre jadeos Katia.


  Y Chloé obedeció, siguiendo con sus besos hasta el centro y lamiendo gustosa el clítoris, ya excitado por mis dedos. Katia tuvo un intenso orgasmo que terminó de endurecerme. Ahora sí que necesitaba ponerme el preservativo para continuar. Busqué alguno de los paquetes que la noche anterior había terminado por el suelo. Sin pararme a pensar el que era, me lo coloqué descubriendo que mi pene brillaba con luz propia. Escuché sus risitas juguetonas.


  —Vamos a hacer que esa espada láser desaparezca.


  Katia tomó el control de la situación colocándose encima, jugando al escondite, mostrándome cómo el resplandor proveniente de mi miembro se perdía en su interior. Las manos de su amiga pellizcaban sus pezones dando por finalizado el juego y haciéndola desear más. Observé cómo se acariciaban y besaban mientras las caderas de Katia me hacían gozar.


  Chloé no tardó en situarse justo arriba de mi rostro. Mis manos acariciaron sus piernas ascendiendo despacio y descubriéndola completamente excitada. Mientras Katia no dejaba de moverse trasladándome a un mundo de placer, yo hice lo mismo con Chloé, que gemía en francés dando indicaciones.


  Perfectamente coordinados, cuando mi lengua se introdujo en su interior, Katia se inclinó para lamerle los pechos, provocándole un orgasmo que la hizo temblar.


  Al contrario que a mi amante, a ella los orgasmos la dejaban sin energía, por eso entre los dos la ayudamos a tenderse en la cama, mientras yo ponía toda mi atención en mi fogosa rubia. Colocándonos de rodillas volví a entrar en ella mientras ambas se besaban. La imagen era altamente excitante. Veía a la francesa ya medio dormida tratando de prestar atención a su amiga, acariciándola y besándola.


  Sin darme cuenta, mi ritmo se había vuelto más salvaje y duro, bloqueaba sus caderas con mis manos para que no se alejara un mínimo de mí y no tardé en llegar al final, mientras Katia tenía un segundo orgasmo. Los dos gruñimos de placer, terminando tumbados en la cama. Chloé entre nosotros dos.


  Las chicas me miraron somnolientas y yo les besé la punta de la nariz a las dos.


  —Sed buenas y dormid un poco más.


  —¿Te magchas?


  —Sí, tengo trabajo. No creo que me necesitéis para seguir disfrutando.


  Katia tiró de mí y yo la abracé; buscando su oído, susurré:


  —Está bien, todo está bien. Deja de dañarte y disfruta de esto.


  —Lo haré, gracias.


  La besé y me levanté. Localicé mis calzoncillos a los pies de la cama, sin rastro del resto de mi ropa. Encontré los pantalones casi en la puerta de la habitación; y justo al lado, sus medias. Habíamos llegado comiéndonos a besos y ya prácticamente desnudos. Me los puse y salí cerrando la puerta. Con la esperanza de encontrar con facilidad la camisa recorrí el largo pasillo que llevaba al salón. En él, Lina descansaba entre los brazos de Brigitte, una atractiva francesa que había acompañado a Chloé en su escapada de fin de semana desde París. Cubrían su desnudez con una sábana, me acerqué a taparla mejor y medio abrió un ojo sonriendo.


  —¿Ya te vas?


  —Lo voy a intentar. ¿Sabes dónde está mi camisa?


  —Ni idea. ¿Mi habitación está libre?


  —Sí, Chloé se nos ha unido a mitad de la noche, está abrazada a Katia.


  —Menuda pieza.


  Alcé una ceja mirándolas a ellas. Lina rio pícara y ocultó su rostro en el cuello de su amiga.


  —Voy a hacerme un café y ahora sigo buscando mi camisa.


  Entré en la cocina y preparé la cafetera. Esperé mirándola fijamente haciendo balance de todo el trabajo que tenía que hacer. Con la inauguración del Olimpo al día siguiente no tenía tiempo que perder. Lo primero era pasar por el Edén y recoger la carpeta de impresos que había preparado el día anterior. Después haría un par de encargos y ya iniciaría viaje.


  Estaba sirviéndome el café cuando Lina apareció con la prenda.


  —¿Dónde estaba?


  —Brigitte ha dormido con ella. Tenía frío. —⁠Ante mi expresión traviesa ella me amenazó con el índice⁠—. Borra esa imagen mental ahora mismo.


  —¿Cuál?


  —Tú, Brigitte y yo. Los hombres y vuestros fetiches.


  No iba a negar que podría habérseme pasado por la cabeza en otro momento. Sin embargo, después de lo que acababa de suceder hacía solo unos minutos, aquella imagen estaba muy alejada de la realidad. Los tríos nunca habían sido mi fetiche favorito y Lina lo sabía. De hecho, fue una de las pocas discusiones entre nosotros. Evidentemente no decía que no a uno cuando dos maravillosas mujeres me lo proponían.


  —Oye, no me culpes ahora. Que yo sepa, todos los tríos que hicimos los propusiste tú. —⁠Abrí los ojos como si me acabara de dar cuenta de algo y después, alzando la cabeza con tono ofendido, dije⁠—: Me siento utilizado.


  —Uy, a ver por dónde sales.


  —Me usabas para experimentar con mujeres. ¡Oh, Dios, Katia también lo hace! Madre mía, os voy a sacar a todas del armario.


  Lina arrugó la nariz con asco.


  —No veas el olor rancio que desprendes ahora mismo. Que ascazo de expresión.


  —Sí, ha sido horrible. Lo siento.


  La abracé y ella se apoyó en mi pecho.


  —No te utilicé.


  —Claro que no, era una broma.


  —Pero fue mucho más fácil saber la verdad con tu ayuda.


  —¿Y la verdad es?


  —Que no tengo que escoger, solo respetar a la persona con la que esté.


  —Eso es.


  Besé su frente. Ahora que ya no nos acostábamos, Lina era como una hermana pequeña, aunque tuviéramos la misma edad. Así la sentía, una persona a la que proteger como Óscar y Pablo hacían conmigo. Pasado el momento de los mimos, deshice mi abrazo y me puse la camisa. Después, empecé a rebuscar por la despensa.


  —¿Tenéis algo de comer en esta casa que no sean esas odiosas galletas con fibra?


  Lina se puso a mi lado. Abrió la puerta que había arriba de la campana extractora y sacó un paquete de medias lunas, y sonreí.


  —¿Por qué lo guardas ahí?


  —Si Katia ve grasas trans y ultramega procesados en esta casa me echa.


  Le arrebaté la bolsa de las manos y cogí uno de los bollos. Le di un bocado y gemí con todas mis ganas.


  —Dios, estaba muerto de hambre.


  —Víctor, ¿estás bien? —preguntó sirviéndose una taza con café humeante.


  —¿Lo dices por lo del trío de anoche? —⁠Ella se encogió de hombros y yo le di otro bocado a la media luna antes de seguir hablando⁠—. Sí, estoy bien. Fueron ellas las que lo buscaron. Han obtenido lo que querían y ya está.


  —¿Te estás escuchando?


  —Sí, ha sonado a capullo.


  Dejó su taza sobre el banco y me abrazó. Respondí al mimo y le di un beso en la cabeza.


  —Te noto muy estresado.


  —Inauguro local en veinticuatro horas, ¿qué esperas? Estoy atacado.


  —No es el Olimpo lo que te tiene así. Están pasando muchas cosas en tu vida últimamente y te veo luchar para esquivarlas.


  Hice que me mirara.


  —Te seré sincero, porque entre nosotros nunca han cabido las mentiras. No estoy del todo bien y tienes razón, no es solo por el trabajo. Aunque te aseguro que tiene mucho más que ver de lo que crees. Estoy un poco agobiado con la fiesta y Tatiana.


  —¿Tatiana? ¿La relaciones públicas que contrataste para el Olimpo? ¿Qué pasa con ella?


  —Qué no pasa. Hace un mes, cuando la fiesta de despedida del Edén, se me insinuó y yo la rechacé. No me mires así, a veces digo que no. No muchas, pero lo digo.


  —Es muy atractiva.


  —Con un carácter horrible. Ya me estaba costando adaptarme a su temperamento, pero desde entonces está insoportable. No me gustan las mujeres como ella.


  —¿Firmes y seguras de sí mismas?


  —¿De verdad me preguntas eso? —⁠dije molesto. Podría haber esperado esa salida de cualquier otra mujer, pero no de Lina, ella me conocía bien, o eso creía⁠—. No me jodas, ¿acaso tú no eres una mujer segura de ti? ¿No eres fuerte? Deja de decir gilipolleces, ¿vale? Tatiana es controladora y dominante para con los demás, pero flexible y desastre con ella y eso me pone de los nervios. Por no decir que no es agradable que analice todos mis pasos. No es una buena persona.


  —¿Y por qué no la despides?


  —Es buena en su trabajo, o al menos lo era hasta que la rechacé, de pronto estamos perdiendo oportunidades, se queja más que nunca y trabaja lo mínimo. No digo que dé más de lo que debe, lo único que quiero es que trabaje bien. ¿Sabes cómo se llama eso?


  —Coacción.


  —Eso es, y es asqueroso. Da igual si lo hace una tía o un tío. No puedes forzar a alguien a acostarse contigo, me importa un bledo quién seas tú y quién sea ese alguien. Si te hicieran eso…


  —Mandaría a la mierda rápidamente a quien fuera, no te preocupes.


  —Chica lista. Bueno, voy a terminar de hacer la maleta y me voy. Te veo mañana.


  —Allí estaré. Si necesitas algo me voy contigo ahora. Solo tengo que meter un par de cosas en mi bolsa y ya.


  —No, tranquila. Si ya está todo. Adriana y Pablo vienen con Nela en un rato.


  —Vale. Por cierto, ¿crees que podrías conseguirme una pulsera dorada extra?


  Ahora fui yo el que alcé una ceja, Lina jamás pedía nada. Miré hacia el salón y después volví a mirarla a ella.


  —¿Brigitte? No, no tiene nada que ver. Calla, por Dios, yo mañana voy libre como un colibrí. Es una sorpresa. ¿Confías en mí?


  —Otra pregunta tonta más y te lanzo a los leones. Después de tantos años de amistad ahora me preguntas si confío en ti. Es que de verdad…


  Me abrazó y yo me callé. Intensifiqué el abrazo levantándola del suelo y dándole una vuelta en el aire.


  —Tendrás esa pulsera. Ahora, me voy.


  Me dio un beso en la mejilla y me acompañó a la puerta.


  Descarté la opción de ir a casa en taxi, hacía un día espléndido y tampoco vivía muy lejos. Andar siempre me calmaba los nervios, así que llené mis pulmones del aire fresco de la mañana y decidí tener ese paseo en paz mientras ordenaba mis pensamientos.


  Caminaba por mitad del parque que divide en dos la Gran Vía Marqués del Turia cuando sentí que mi móvil vibraba, lo saqué y vi un mensaje de Daven junto con ocho llamadas perdidas de Tatiana y otros tantos mensajes de ella.


  
    Daven


    Jefe, cuando puedas llama a la RR. PP. No ha pasado nada, la fiesta está OK. Pero me lleva frito.

  


  A tomar por saco el paseo relajante. Paré un taxi y le di la dirección, de camino lo llamé.


  —Buenos días, madrugador.


  —Hasta los huevos me tiene la tipa esa. Lo siento, jefe, lo siento. No se habla mal de un compañero.


  Una muestra más de que no era buena persona. Desde que abrí el Edén hacía ya cuatro años, mi único lema era que mis trabajadores estuvieran contentos. Era un trabajo duro, cuanta más fiesta había más se trabajaba, perdías contacto con amigos y compañeros porque tus noches de festival se limitaban a tu lugar de trabajo. Por eso necesitaba que, al menos, cuando fueran lo hicieran a gusto. Y lo había logrado. Se cuidaban como un grupo de amigos y los malos rollos solían ser algo anecdótico y puntual. Sin embargo, no me había pasado desapercibido que ni Daven ni ninguna de las camareras tenían buena relación con Tatiana. Algo tenía esa mujer que los echaba para atrás.


  —No importa, estás enfadado. ¿Qué ha pasado?


  —No lo sé, pero lleva toda la noche llamándome para saber dónde estás. Ya le dije que si pasaba algo, que podíamos ayudar nosotros, e insiste en que no pasa nada. He llamado a Franz.


  —¿A tu hermano? ¿Para qué?


  —Para que me confirmara que el equipo del DJ estaba en el Olimpo. No sé, ya no sabía qué más pensar y se me ocurrió que tal vez había un problema, que la fiesta estaba en peligro y por eso insistía tanto en llamarte. Pero no, confirma que está todo bien y que la seguridad está en su sitio, no sé qué más hacer. ¿Hice mal? ¿Tenía que llamar a Lina?


  —No, Daven, lo has hecho de maravilla. Jamás se me habría ocurrido llamar a mi otro seguridad para comprobar que estaba todo bien y que no había urgencias. Eres un profesional. Tengo suerte de tenerte.


  —Nos vemos esta noche —dijo mucho más tranquilo.


  Colgué y observé cómo el taxi entraba en mi calle, estaba buscando su contacto cuando identifiqué el coche que estaba estacionado justo en el portal.


  —¿Qué cojones?


  —¿Me dice a mí? —preguntó el taxista mirando por el retrovisor.


  —No, disculpe. Puede parar aquí, voy a ese portal. —⁠Redondeé la cifra para dejarle algo de propina y pagué⁠—. Gracias, que tenga un buen día.


  —Lo mismo digo.


  Iba a ignorar la figura que distinguí sentada en el coche y subir a casa. La llamaría desde allí. No me dio tiempo, en el momento en que estuve a unos metros del portal la puerta del vehículo se abrió.


  —¿¡Se puede saber dónde estabas!? Llevo toda la puta noche llamándote y…


  Me quedé tan bloqueado que incluso dejé de escucharla. Como cuando le quitas el volumen a una escena de lucha. Puedes seguir viendo a los actores interpretando su coreografía, pero toda la tensión se ha perdido. En ese momento tenía dos personalidades dentro de mí luchando por salir. Por suerte hacía mucho tiempo que había aprendido a hacerles caso a mis hermanos y Pablo me recomendó meditación e ir a boxeo para controlar mi mal genio. Así que, aplicando todo lo aprendido, llené los pulmones de aire mientras me obligaba a relajarme y trataba de ignorar sus gritos. Me bajé las gafas de sol y, con la voz más serena que pude, dije:


  —Estás despedida.


  Sin pararme a seguir con aquello di un paso al lateral y seguí camino al portal.


  —¿Cómo has dicho? —preguntó volviendo a interrumpir mi camino.


  —El lunes te llamará mi asesora, por supuesto será procedente, porque esta falta de respeto no tiene cabida entre gente civilizada. Y ahora, si me disculpas, tengo una discoteca que inaugurar —⁠aseguré volviendo a apartarme y llegando al portal.


  —¡No puedes hacer eso!


  Esta vez fui yo el que se giró. Me salió la sonrisa malévola y con el mismo tono pausado agregué:


  —Claro que puedo hacerlo, y yo que tú no jugaría. Porque una cosa es que te despida y cada uno vayamos por nuestro lado, las relaciones laborales se terminan, nadie tiene por qué saber nada, puede que después del estrés de la inauguración la gente piense que los dos estuvimos de acuerdo en romper el contrato y yo no los sacaré de su error. Otra cosa muy diferente es que yo explique mis motivos a todo el mundo. Te aseguro, Tatiana, que como me obligues a hacer eso, aunque tenga que hablar con el mismísimo Lucifer, no vas a volver a trabajar de relaciones públicas en España. Sí, has escuchado bien, he dicho «España», porque Valencia se quedará pequeña. El lunes llamaré a la asesoría y recibirás la notificación, ahora no quiero volver a verte.


  Abrí y cerré evitando dar un portazo. Si hubiera tenido delante de mí un saco de boxeo lo habría reventado. Consciente de que esos ataques de ira no eran buenos, volví a coger aire tratando de serenarme.


  Llegué a casa y cambié mis planes. Dejé la maleta lista, me puse el chándal y me acerqué al gimnasio que tenía en la calle de atrás. Solía plantearme las sesiones de otro modo, ya que me gustaba que estuviera mi entrenador personal, pero las urgencias no se pueden programar.


  Después de la rutina y ya mucho más tranquilo, pude coger el coche sin miedo a cometer un error y provocar un accidente. Sonreí cuando al encender el motor la lista de reproducción se inició sola por los éxitos del rock de los setenta, ochenta y noventa. Dejé que las canciones fueran pasando; y para cuando Rock You Like a Hurricane, de Scorpions, empezó a sonar, toda la mala energía había desaparecido de mi cuerpo. Agradecí a Pablo que hubiese creado esa lista, con canciones de todo tipo, pero que demostraba lo bien que me conocía.


  Llegué al Olimpo de buen humor, el viaje y la música habían hecho maravillas en mi estado de ánimo. Al aparcar comprobé que no era el único, Franz vino a buscarme y me dio un abrazo.


  —Eres el mejor jefe del mundo.


  —¿Qué ha pasado?


  —Has despedido a la Reina de Corazones.


  —¿Ya os lo ha dicho?


  —Sí, ha mandado un mensaje muy cortante diciendo que somos unos mafias y que la habías despedido sin motivos y no sé qué cosas más.


  Solté una carcajada.


  —Voy a necesitar un pantallazo de eso, no vaya a ser que lo borre.


  —Ya lo pensé, las chicas también tienen uno y si es necesario todos declararemos a tu favor. No había ninguno que la tragara. De hecho, si te toca pagar haremos un fondo común.


  Ahora fui yo el que lo abracé.


  —Bien, pero no cantemos victoria de momento, ahora mismo estamos sin relaciones públicas y no sé muy bien cómo voy a gestionar los próximos días. Tengo una semana tranquila, pero a partir de la siguiente ya abrimos todos los días y va a ser complicado.


  —Lo solucionarás, estoy seguro. De momento lo de esta noche está asegurado, el DJ está dentro haciendo pruebas y la sesión de la semana que viene está también en orden aunque ella se ponga a peores.


  —A malas, se dice a malas.


  —Tocacojones.


  Volví a reír.


  —Sí, así también se puede decir. ¿Qué has querido decir con que está asegurada?


  —Daven me dijo quién querías que pinchara y fui a verlo a un par de sesiones en su otra discoteca. Una cosa llevó a la otra y ahora somos colegas. Si se le ocurre decir algo malo ya hablaré con él.


  —Si te enteras de que llega a hacer algo así me avisas, porque eso sí que sería denunciable. Muchas gracias por todo. ¿No te gustaría ser tú mi relaciones públicas?


  —No, yo en la puerta y la seguridad. Eso lo dejo para gente más sociable. Pero si quieres amenazo a unos cuantos para que vengan.


  —Unos cuantos no sé, pero si te vuelves a dejar las greñas vikingas cuando te crezca de nuevo el pelo, vas a atraer a más de una.


  —Estoy convenciendo a Daven de que se tatúe los costados conmigo.


  Había conocido a su hermano en la sala de espera de mi tatuador, Álvaro Dávila[1], yo iba a pedir una cita y él esperaba su turno. Empezamos a hablar, él buscaba curro y yo un portero que pudiera imponerse solo con su presencia. Un alemán de casi dos metros por otros dos de espalda impresionaba, y si encima parecía la reencarnación de Ragnar, más. Hacía tres meses ambos hermanos se habían rapado la cabeza para apoyar a un amigo enfermo de cáncer. Según me había dicho Daven, lo seguirían haciendo hasta que le dieran el alta en la quimio.


  —¿Con Álvaro? —pregunté.


  —Con Sven. Viene para pasar el verano y ya tengo la cita, si se apunta Daven o no es cosa suya.


  —Genial, cuando vayas me lo dices, igual me paso.


  —Claro.


  Le di la mano y entré. Lo mejor sería avisar a la asesoría ya y dejarme de rollos, después podría volver a poner toda mi atención en la inauguración.


  Como decía mi madre: «Los malos tragos mejor pasarlos cuanto antes».


  Capítulo 2


  
    Asha


    Cambiando las energías

  


  Solo habían hecho falta dos semanas para terminar dándoles la razón a mi familia y amigos: era adicta al trabajo. Así lo gritaba la pantalla del ordenador donde se mostraban los cuatro cursos a los que me acababa de presentar.


  Resoplé y cogí la taza de café para darle un sorbo: estaba vacía. Me levanté a preparar otra cafetera, esta de descafeinado. No sabe igual, pero así evitaría un ataque al corazón.


  —No soy adicta al trabajo —⁠dije en voz alta en la cocina mientras ponía la cafetera al fuego⁠—. Vivo en una sociedad capitalista y las facturas se tienen que pagar. Los ahorros se terminan y para cuando eso ocurra necesitaré una fuente de ingresos que sea fiable. No puedo vivir del aire.


  Como si mi mente tratara de demostrar lo agotada que estaba, mientras esperaba que la cafetera hiciese su trabajo, empecé a tararear Vivir sin aire, de Maná. Cuando me di cuenta, paré y traté de buscar otra canción. Chasqueé la lengua, fastidiada, porque una vez que me daba por una era imposible que otra pudiera reemplazarla. Recordé la frase que solía decirme un ligue mío mexicano: «Si la palabra “amor” no existiera, Maná sería instrumental». Sonreí, no se podía esperar otra cosa de un amante del rock y del metal.


  La cocina se llenó de aroma a café; aspiré con fuerza cargando mis pulmones. Lo serví en la taza y me fui de nuevo al ordenador, lo mejor sería iniciar alguna de las clases online. Estaba decidiendo cuál, cuando sonó mi teléfono móvil. Sonreí al ver el nombre de mi mejor amiga, Lina.


  —¿Qué pasa, golfa?


  —¿Golfa? ¿Así me saludas? Cuando sepas por lo que te llamo te arrepentirás.


  —He visto tus historias de ayer. Me llamas para contarme que sigues con el curso de francés intensivo. El idioma y todos sus derivados, imagino.


  En el caso de Lina, el silencio era siempre afirmativo.


  —Ese no es el motivo de mi llamada —⁠dijo evitando mi apreciación.


  —¿No te creo?


  —Llamo para sacarte del zulo en el que estás metida desde hace semanas. Tengo una oferta que no vas a poder rechazar.


  —Me encanta la Lina mafiosa.


  —Ve corriendo a hacer la maleta, porque este fin de semana el plan es: tú, yo, la playa y la fiesta de inauguración del año.


  Sería una adicta al trabajo, pero nunca decía que no a un plan con amigas y menos si era con ella. Me había convencido solo con la llamada, aun así decidí picarla un poco, porque para algo éramos buenas amigas.


  —Lina, no te funcionó en la universidad, no te va a funcionar ahora. Aunque esté hasta el papo de tíos.


  —Tú te lo pierdes.


  —Además, estoy convencida de ello. ¿Dónde está esa playa?


  —Por Altea, no me dirás que no te propongo planazos.


  —Entonces la inauguración de la que hablas es la del Olimpo.


  —Esa misma.


  No supe la razón, pero sentí el toque de orgullo en su voz.


  —Esas entradas se agotaron casi antes de salir a la venta.


  —No tengo una entrada. ¡Tengo una pulsera vip!


  —¿Cómo la has conseguido? No me digas que hiciste algo a cambio, porque ya sabes lo que opino de conseguir cosas mediante sexo.


  —¿Qué? ¡No! Venga, Asha, por favor, las dos opinamos igual sobre el tema.


  —Entonces, ¿cómo?


  —Mejor seguimos hablando de por qué mi mejor amiga no está ya haciendo la maleta para venirse de fiesta.


  —Tu mejor amiga vive con una maleta hecha. Meto dos bikinis y nos vamos. Dime que pasaremos el día en la Granadella.


  —Pues claro que vamos a ir a la playa de la Granadella. ¿Por quién me tomas? Y si el domingo sigues viva después de la fiesta, vamos a Moraira.


  —Eres la mejor. ¿Dónde nos hospedamos?


  —Es el único punto débil del plan.


  —Lina, no tengo edad para dormir en un banco de la playa. Eso con diecisiete fue divertido, ahora con casi treinta no lo veo.


  —No, no es eso. Es que, a ver, creía que seguías en Madrid y por eso no te dije antes nada de que vinieras.


  —Lo sé, no pasa nada. Y si hubieras ido tú sola estando yo aquí, tampoco me habría enfadado.


  —No, no es eso. Es que mi idea era otra, pero al venir tú pues he buscado ahora la habitación del hotel, y claro, quedan o las muy caras o las muy cutres. Las caras son un atraco; aunque vayamos a medias, no voy a pagar ese dineral por dormir una noche.


  —¿Cómo de cutre es la habitación?


  —¿Te acuerdas de aquella de Londres?


  —¡Buag! Lina, aquella era lo peor.


  —Es el Palace comparado con esta.


  Las dos soltamos una carcajada.


  —Madre mía, el antro donde me vas a meter.


  —Lo vamos a pasar de maravilla, ya lo verás. ¿Me recoges luego?


  —Hecho. Nos vemos en un rato.


  Colgué con una sonrisa en los labios. Así era ella, alocada, divertida y buena amiga.


  Nos conocimos en una fiesta universitaria por mediación de unos amigos y desde entonces, aunque hemos vivido más tiempo separadas que juntas, siempre hemos mantenido una firme amistad.


  Sin ganas ya de escuchar cómo la chica de moda me explicaba las reglas del marketing que yo conocía de memoria, apagué el ordenador y fui a hacer la maleta. Abrí mi armario en búsqueda del último vestido que había comprado antes de decidir dejar el trabajo y volver a Valencia. Un capricho excesivo, sobre todo teniendo en cuenta que ya no podía pensar que formaba parte de mis gastos laborales. Siendo relaciones públicas de las discotecas más importantes de la capital, tener un armario cargado de ropa de fiesta era una obligación. Ahora me bastaba con una camisola y unas chanclas.


  Las lentejuelas levantaron reflejos brillantes con la luz del sol, llenando la habitación de un resplandor rosado que me hizo salir del bucle donde esos dichosos recuerdos estaban a punto de meterme.


  Siempre me había gustado mi trabajo, disfrutaba como el que más, tratando con la gente, organizando eventos y buscando la mejor forma de destacar en mi campo. Era buena, me involucraba muchísimo y jamás había tenido una queja. Pero todo eso había cambiado hacía cosa de un año, convirtiendo mi jornada laboral en una pesadilla a la que no deseaba volver. Ese vestido me lo recordaba, era como un souvenir del peor día de mi vida. Cogí la percha para volverlo a guardar y vi mi reflejo en el espejo del armario. Diva, así me veía con él, con todos los kilos que las malas lenguas decían que me sobraban. El color champán rosado hacía resaltar el moreno de mi piel y el corte realzaba todas mis curvas. Clavé la mirada en el reflejo y me hablé como si fuera otra persona la que acababa de pensar que esa prenda estaba gafada.


  —No, Asha Blanes, vas a ponerte este vestido esta noche y le cambiarás toda la energía negativa que lleva. Pasarás un buen fin de semana con tu amiga y volverás con la energía renovada, dispuesta a comerte el mundo.


  Decidida, lo guardé en la maleta sin llevar otro de recambio, me conocía lo suficiente para saber que en tal caso al final escogería la otra opción y eso era darle la razón y el poder a gente que no me hacía ningún bien.


  A mitad de la tarde fui a recoger a Lina. El coche se llenó de risas y música a toda pastilla, como si volviéramos a ser las mismas de siempre. Empezaron a sonar los grandes éxitos de nuestros tiempos de universidad. Música diversa que iba desde Oasis o Blur, pasando por Beyonce, Rihanna hasta llegar a las primeras canciones de reggaeton.


  —«Maldita diabla. Se dice que te han visto por las calles vagando» —⁠berreó Lina.


  —Cielo, no te enfades, pero jamás dejes de trabajar para ese modelazo por una carrera musical.


  —Ja, ja, qué graciosa eres. Ah, no te lo he contado.


  —¿El qué?


  —Mi jefe, que ahora tiene novia. Es una arquitecta que está tremenda. Suertudo. Además es majísima. Te caerá bien.


  —Lo dices como si la fuese a conocer.


  —Claro, esta noche.


  —¿Esta noche? Un momento, un momento, ¡un momento!


  Por suerte ya íbamos por una carretera secundaria y pude retirarme a una arboleda cercana. En mi cabeza se acababan de juntar dos datos importantes.


  —El tal Víctor, dueño del Edén y del Olimpo, es tu Víctor. —⁠Hice hincapié en el posesivo.


  —Punto número uno, nunca fue mi Víctor. Número dos, sí.


  —¡No me jodas!


  —¿Se puede saber qué te pasa? Somos amigos, grandes amigos, y hace ya mucho que no nos liamos.


  —¿Cuánto es mucho? —pregunté curiosa.


  Como siempre que tenía que pensar, miró hacia arriba y sacó la punta de la lengua, arrugó la nariz y dijo:


  —Creí que hacía menos, la verdad. Un par de años, igual ya tres, no sé la fecha exacta, aunque juraría que fue antes de irme a vivir con Katia.


  —Vale, eso es mucho tiempo.


  —Lo ves. Es que ya llevo cinco años trabajando con el figurín. Madre mía, y no me ha regalado nada por nuestro aniversario. Jum, se lo pienso decir.


  —Me gustará ver la cara de tu jefe cuando le digas que te debe un regalo de aniversario.


  —No, se lo diré a Martina, verás qué pálida se pone. Si son los dos tal para cual; es decir, algo referente al compromiso, aunque sea lejano, y se ponen a sudar. Más monos… El otro día entramos en el despacho y Óscar estaba arrodillado buscando un clip que se le había caído. Cuando Martina lo vio, con la rodilla hincada, casi me toca llevarla a urgencias con taquicardia.


  Solté una carcajada.


  —No te metas con ellos, doña «cada noche estoy con uno o una». Que, ojo, me parece bien, al fin y al cabo no hago nada diferente a lo que haces tú. Pero vamos, ¿qué le dijo la sartén al cazo?: «Apártate que me tiznas».


  —Ya, pero yo soy joven.


  —Ya no tanto, querida, los treinta están a la vuelta de la esquina. Al menos para ti.


  —Zorra.


  —Yo también te quiero.


  Soltamos una carcajada.


  —Venga, vamos a ver si nos da tiempo a ir a la playa un rato.


  Volví a iniciar la marcha. El tema de Víctor seguía dando vueltas en mi cabeza, no terminaba de entenderlo, así que rescaté esa parte de la conversación.


  —Si te llevas tan bien con él, ¿por qué no intentasteis ser algo en lugar de cortar con todo?


  Mi amiga se encogió de hombros y miró por la ventana.


  —No sé explicarlo, simplemente vimos que eso era lo que debíamos hacer. Sé que suena extraño porque conectábamos bien. Es difícil no conectar bien en la cama con Víctor, es un tío que se entrega. Aunque solo sea un polvo casual busca que lo pases bien, es divertido e ingenioso.


  —¿Ingenioso es un eufemismo para no decir que le pone hacerlo en sitios raros?


  —No. Bueno, en algún sitio así poco usual sí que lo hicimos. Pero tampoco muy loco. —⁠Ante mi mirada de reojo se justificó⁠—. A ver, ¿quién no lo ha hecho en una mazmorra hoy en día?


  No la miré porque no quería tener un accidente. Lo había dicho tan convencida que estaba segura de que ella pensaba que era un sitio extraño, pero dentro de lo normal.


  —¡Yo! —exclamé.


  —No te pierdes nada. En fin, creo que nos faltó la chispa, no sé. —⁠Solo ella podía decir lo de la mazmorra y luego seguir como si nada. No insistí, tampoco es que sintiera mucha curiosidad⁠—. Siempre he pensado que hay muchas cosas que hacen que una pareja funcione o no, y a nosotros nos faltaba una. Supimos verlo; y antes de que la cosa se pusiera rara, dijimos que solo amigos. Además, era un momento complicado para los dos. Tampoco es que buscáramos estabilidad. Fue lo mejor. Ya lo conocerás esta noche, te va a caer de maravilla.


  —No intentes liarnos, que te conozco.


  —No se me habría ocurrido ni loca. Mi única intención es que acabes en mi cama y ya lo he solucionado —⁠puntualizó cantarina.


  —Así me gusta. Ahora tendré que buscar otra habitación.


  —Suerte con eso. Si quieres puedes quedarte en una de las camas balinesas que hay en el Olimpo. Seguro que tienen mejor colchón que el que nos espera, al menos será nuevo.


  Volvimos a reír. No llegamos a tiempo de ir a la playa, así que paramos en el primer bar que vimos para cenar un par de bocadillos y luego fuimos a comprobar que el hotel que Lina había reservado era el peor antro en el que habíamos estado.


  Nada más abrir la maleta, Lina cogió el vestido y lo miró con los ojos muy abiertos.


  —¡Madre mía, qué preciosidad! ¡Me encanta!


  —Lo compré el día que ocurrió todo. Lo he traído para…


  —Cambiarle la energía y crear nuevos recuerdos que te hagan sonreír. Te prometo que es lo que haremos.


  La abracé. Con Lina siempre podía contar, pasara lo que pasara. Ella llevaría uno mucho más corto, negro, con unos estampados geométricos en blanco.


  —Vas a poner toda la carne en el asador.


  —No todos los días inaugura discoteca tu mejor amigo. Vamos a arreglarnos, que los bares ya me están llamando.


  Maquillarse en un minibaño como aquel es una experiencia que no recomiendo a nadie. Ante mis quejas sobre el espacio y la limpieza del lugar, Lina se defendió.


  —No está tan mal, tenemos baño propio.


  —Sin puerta —refuté mientras ella reía.


  —No se puede tener todo en esta vida —⁠dijo encogiéndose de hombros.


  Busqué mi móvil y puse música. Nos arreglamos al compás de las canciones más actuales, como si aquel viaje fuera también un recorrido por nuestra amistad. Lo iniciamos con la música de los dos mil y ahora movíamos el culo a ritmo de Nati Peluso y Rosalía.


  Andábamos ya en busca de un lugar para tomar la primera copa, cuando caí en la cuenta de que no habíamos quedado con el resto de su grupo de amigas.


  —Oye, ¿y tus amigas?


  —Buf, últimamente están muy apagadas. Empezaron a decir que si no les venía bien lo de venir hasta aquí, que si el hotel, que si los novios… Unas saborías. La que sí venía era Katia, pero justo se ha puesto enferma una compañera esta tarde y le toca currar. Y Chloé y Brigitte se han ido ya a Francia.


  —Qué lástima, Katia me cae bien.


  —Sí, es majísima.


  Llegamos de las primeras al local, apenas había gente en la entrada. Un chico con pinta de ser el seguridad del Valhalla, pero con el pelo rapado, nos sonrió cuando vio a Lina.


  —Buenas noches. ¿Cómo estás?


  —No tan bien como tú. Qué guapo te veo, Franz.


  —Vosotras más. Víctor está dentro, le voy a decir que estás aquí. No seas muy mala con él hoy, que entre los nervios y todo el lío de ayer está de mala leche y debería estar feliz, es su día.


  —¿Qué ha pasado?


  —Despidió a Tatiana. Luego te cuento la salsa.


  —El salseo —corrigió mi amiga entre risas⁠—. No le digas nada, vamos a pasar e iremos tomando algo. ¿Vale?


  —Claro, como queráis, pasad y divertiros.


  No sabía quién era Tatiana, pero algo muy gordo debía haber hecho para que la despidieran el día de la inauguración. El local me dejó con la boca abierta. Me alegré de haber acudido con tiempo, pues sin tanta gente podía apreciarlo todo mejor. Estaba decorado con un gusto exquisito, sin sobrecargar, las luces en ese momento invitaban a pasar. Al igual que la música, que animaba a la clientela prometiendo una velada inolvidable.


  Nos pusimos la pulsera dorada y fuimos hacia la barra dispuestas a empezar con la fiesta.


  Capítulo 3


  
    Víctor


    Que empiece la fiesta

  


  Dejarse llevar por el temperamento nunca es lo mejor, eso era lo que me repetía una y otra vez esa tarde antes de inaugurar. ¿Quién despide a su relaciones públicas justo antes de abrir un local? «Un inconsciente, eso es lo que eres. Un niño grande que juega a ser profesional sin serlo». La voz de mi padre hizo aparición y como siempre no fue agradable, pues estaba claro que el único capaz de cometer ese error era el cafre de su hijo pequeño. Estaba tan acostumbrado a fustigarme con eso que mi cabeza se corrigió automáticamente mostrándome cómo poco a poco la actitud de esa empleada había ido a más, hasta llegar al punto de gritarme en plena calle, y no solo eso, a raíz del despido habían salido más muestras de faltas de respeto hacia sus compañeros. Eso sí que no podía consentirlo, ellos eran mi gente, un equipo que me había encargado de formar durante ese tiempo y el cual debía ver su trabajo como un lugar seguro. Por suerte la mayoría de las conversaciones estaban registradas porque las había hecho en chats privados a las chicas, por lo que habían pasado todas a manos de mi abogado que ya trabajaba en el asunto. Con un poco de suerte ese tema quedaría resuelto en unos días sin hacer mucho ruido. Ahora tenía que centrarme en otra cosa, en unas horas el Olimpo abriría sus puertas por primera vez y tenía que conseguir que fuera a lo grande. Solo debía salir ileso de esa jornada; y, como decía mi madre: «Dema Deu proveirà[2]».


  Me froté la cara con las manos y dije:


  —Ojalá estuvieras aquí, mamá, y pudieras ver todo lo que he conseguido. Óscar dice que estarías muy orgullosa. Quiero creer que no me miente.


  —Y no lo hace.


  Me giré para ver entrar a Pablo cargado con las bandejas de las frivolidades que se repartirían a mitad de la noche. Me sequé con el dorso de la mano las lágrimas que habían aflorado, mientras hablaba en voz alta.


  —Ey, no sabía que ya estabais aquí. —⁠Sin decir nada dejó las bandejas en la primera superficie que vio y cerró la puerta⁠—. ¿Qué haces?


  —Me doy cinco minutos para decirte que lo que acabo de escuchar está bien, que yo también lo hago y que también la echo de menos a diario, pero los días que tengo algo importante mucho más.


  —Me vas a hacer llorar y se va a ir a la mierda mi imagen de tipo duro.


  —Un abrazo y luego absorbemos los mocos y nos tocamos los huevos como buenos machos.


  Reí y lo abracé.


  —Gracias.


  Palmeándole la espalda, nos separamos y fui a abrir la puerta, allí estaba Nela con cara de pocos amigos.


  —Disculpa, teníamos un asunto urgente.


  —¿Qué? —preguntó cortante.


  —¿Va todo bien? Solo han sido unos minutos. Necesitaba hablar con Pablo a solas.


  Se dio cuenta de lo que quería decir y movió enérgicamente la cabeza.


  —No es por ti. ¿Me dejas pasar?, esto pesa.


  Le cogí las bandejas para dejarlas yo mismo. Fue Pablo el que se interesó por su tono de enfado.


  —Nela, ¿qué ocurre? Hace medio minuto estabas ilusionada y ahora estás que muerdes.


  Con la experiencia de Tatiana tan cercana intervine.


  —Si ha ocurrido algo en el local o alguno de mis empleados te ha molestado…


  —No, nadie dijo nada. Es todo cosa mía, que no aprendo y me ilusiono sola, porque soy así de idiota.


  —¿Te ilusionas? ¿Con qué o, mejor, con quién?


  Bufó sin responder y se puso a organizar las bandejas por tipo de montadito.


  Miré a Pablo, que se encogió de hombros con la misma cara de extrañeza que debía tener yo. En ese momento entró Daven en la cocina, antes de que pudiera saludarlo, él la abrazó por la espalda haciéndola gritar; y cuando la dejó en el suelo, ella lo empujó con tanta fuerza que por poco choca contra mí, que había quedado justo detrás de ellos. Los tres la miramos sorprendidos.


  —Ni me hables. ¿Crees que puedes pasar de mí y luego venir a abrazarme cuando estamos solos?


  Lo hubiera defendido diciendo que no estaban solos, pero esa chica era como un chihuahua cabreado. Incluso Daven, que me sacaba una cabeza, se amilanó ante ella.


  —Mi liebling[3], yo no hice nada.


  —¿Que no hiciste nada? Hace solo unos minutos estabas en la puerta, he ido a saludarte y me has girado la cara porque estabas con tus amigotes. Escúchame bien, puedo pasar muchas cosas por alto, pero esa no. Esa no. A mí me respetas, ¿entiendes? Y mínimo me saludas aunque no me beses. ¿Qué pasa, que no nos conocemos? ¿Solo te comunicas para meterme mano? Pues la otra noche bien que gemías mi nombre cuando…


  No pudo seguir, en ese momento Franz abría la puerta dejándola con la palabra en la boca. Daven lo entendió todo y se echó a reír. Con lágrimas en los ojos dijo:


  —Liebling, te presento a Franz, mi hermano gemelo.


  La cara de Nela pasó de la sorpresa a la vergüenza. Pablo y yo ya no pudimos aguantar más y empezamos a reírnos. Traté de echarle una mano.


  —Tranquila, a mí también se me confunden. Claro que yo no me he acostado con ninguno de los dos.


  La pobre no sabía dónde meterse después del cabreo que se había pillado. En el fondo la comprendía. Imaginaba la cara que le había puesto Franz a su llegada. De los dos, él era el más serio. Me acerqué a ella y dije:


  —Si te sirve de algo, el tuyo es el que lleva las manos llenas de anillos y la derecha tatuada.


  Me fulminó con la mirada y yo le guiñé un ojo. Nos alejamos hacia la puerta dejando a los tortolitos solos. Pablo se fue a buscar a Adriana y yo me alejé con Franz hacia la entrada.


  —Cuéntame cosas.


  —Nada, iba a decirte que está todo bien y que me voy un rato a descansar. Vendré pronto.


  —Perfecto.


  —¿Es la nueva chica de mi hermano?


  —Eso parece. ¿Cuántas te han besado por error pensando que eras él?


  No respondió, pero su media sonrisa me dejó claro que más de las que yo creía. Me gustaban, eran discretos y profesionales. Además era divertido escucharlos hablar en alemán entre ellos aunque no entendiera nada.


  —Está bien, no hace falta que confieses. Nos vemos esta noche.


  Pasé la siguiente hora recibiendo todo tipo de llamadas, hasta que Pablo vino a buscarme y me llevó a casa, donde me esperaban Óscar y Martina con una estupenda cena en la terraza trasera.


  —¿Qué es todo esto?


  —No hicimos nada —dijo Martina abriendo el vino⁠—. Todo es obra de Adriana y está delicioso.


  Como si quisiera demostrarlo, cogió un montadito y se lo comió de un bocado. Yo la imité.


  —¡Está brutal! —dije.


  —Yo me niego a cocinar nunca más —⁠añadió Martina⁠—. Me pasas un menú semanal y voy a recogerlo. No, no te rías, lo estoy diciendo muy en serio.


  —¿Dónde está Lina? —preguntó Óscar cogiendo otro de los montaditos y sentándose junto a su chica.


  —Vendrá directa al Olimpo, está con una amiga.


  Si les pareció raro que no estuviera con nosotros nadie dijo nada. Desde que la había dejado el día anterior estaba de lo más misteriosa. Solo se había preocupado porque Franz tuviera la pulsera dorada que me había pedido y nada más. No tenía ni idea de la calidad de la amiga que la acompañaría, pero con ella esperaba cualquier cosa.


  Intenté cenar algo más que un par de croquetas, pero fue imposible. Mi cuerpo se negaba a ello. Estaba tan nervioso que solo era capaz de mirar el reloj y el móvil alternativamente.


  Mis hermanos comprendieron que no iba a estar tranquilo hasta bien entrada la noche y no insistieron. Disculpándome fui a la ducha, lo había dejado todo preparado para no tardar más de media hora en prepararme. Me puse el traje que había reservado exclusivamente para ese día: negro, mi color favorito. La única diferencia con los que solía llevar era que en este las solapas de la americana brillaban porque la tela era de seda y tenía unos dibujos de flores también en negro. Ajusté la corbata de la misma tela que las solapas. Aunque no lo pareciera le daba un toque diferente al atuendo. Salí al salón y me encontré con mis hermanos, ellos también se habían cambiado, incluso Pablo iba con un traje. Sus chicas estaban espectaculares. Los contemplé hablando distendidamente en la terraza, lleno de orgullo. Lo habían conseguido, en esos últimos meses habíamos avanzado más que en mucho tiempo. Óscar por fin podía pronunciar las palabras «iré acompañado» sin tener sudores fríos: y Pablo tenía a su lado a una mujer que le permitía ser él. Era un momento maravilloso y me alegraba de estar viviéndolo allí, en la casa donde los tres fuimos tan felices.


  Los cinco nos fuimos hacia el local. Abrí las puertas del Olimpo acompañado de mis hermanos. Cuando la música empezó a sonar y la gente llenó la pista, los dos se fueron a disfrutar de la noche y yo subí al reservado que había mandado construir arriba. Una pequeña habitación situada justo al lado de la cabina del DJ diseñada de tal manera que podía observar sin que nadie se percatara de que allí había algo. El vidrio polarizado junto con las luces de la pista eran los encargados de ello.


  Observé cómo la pista comenzaba a llenarse, aquello prometía ser un buen principio. El DJ empezó a hablar dando la bienvenida y prometiendo una noche inolvidable. Yo, a pesar de ser ateo, recé para que así lo fuera: había invertido casi toda mi fortuna en aquello, necesitaba que saliera bien.


  Seguía allí arriba completamente hipnotizado con el ir y venir de la gente cuando me entró un mensaje de Lina, antes de leerlo la pude localizar en la entrada, iba acompañada de una chica que, por lo poco que podía apreciar entre la distancia y la iluminación, me era desconocida. Miré el móvil.


  
    Lina


    ¿Dónde andas? Estamos aquí en la barra.

  


  
    Víctor


    Ahora bajo.

  


  No la hice esperar, me tenía de lo más intrigado con esa nueva amiga que se había buscado. Cuando llegué hasta ellas ya tenían una copa en la mano y bailaban animadamente.


  —¡Víctor! —Lina me abrazó y me dio dos besos⁠—. ¡Enhorabuena!


  —Gracias, pero prefiero esperar al final de la noche para celebrarlo.


  —Bobadas, está siendo un éxito, ¿a que sí, Asha?


  La desconocida se giró. Si al ir hacia ellas ya me había llamado la atención con ese maravilloso vestido de lentejuelas y el recogido que le dejaba todo el cuello al descubierto, cuando le vi los impactantes ojos claros me quedé estupefacto. La luz no me dejaba apreciarlos bien, pero parecían ser verdes. Algunos de sus ensortijados rizos caían con gracia por los costados del rostro.


  —Es un buen principio, sí.


  —Lo ves, y ella sabe un montón.


  —¿Qué quieres decir?


  —Uy, qué despistada, os presento: Asha, este es Víctor. Víctor, ella es Asha.


  La miré extrañado por la forma tan obvia en la que había esquivado mi pregunta. Si no fuera porque era un absurdo habría jurado que Lina estaba intentando emparejarme con esa chica. Olvidándome de eso, alargué la mano en forma de saludo.


  —Encantado, bienvenida al Olimpo.


  Ella miró mi mano y su sonrisa se amplió. ¿Habría preferido dos besos? Por supuesto, pero era partidario de dejar que esos saludos tan cercanos vinieran indicados por la confianza más que por la formalidad, y ella parecía pensar lo mismo.


  —Muchas gracias, y deja que yo también te dé la enhorabuena. No es fácil conseguir un lleno absoluto siendo nuevo en esta zona. Ya puedes estar orgulloso, esto es todo un éxito.


  Se había acercado un poco más para hablar y ahora no solo estaba hipnotizado por sus ojos, sino también por sus labios rosados y carnosos, y por su aroma de caramelo.


  —Parece que entiendes de esto.


  —Lo justo para saber que si te lo curras así este local será la gallina de los huevos de oro.


  —¿Esto qué es, una discoteca o una biblioteca? —⁠intervino Lina⁠—. ¡Venga, a bailar!


  No me lo pensé, aprovechando un inicio de canción le tendí la mano a Asha, ella dudó un momento, pero aceptó al ver que su amiga se hacía la despistada.


  —Empezad vosotros que yo voy a fastidiar un poco a mis jefes.


  No la escuchamos. Asha había recortado distancia y tenía los cinco sentidos puestos en ella. Se contoneaba con elegancia siguiendo el ritmo de la música mientras yo me obligaba a mantener un espacio prudencial, por mucho que todas las partes de mi ser me pidieran más. Cogiendo mi mano, se dejó llevar hasta el centro de la pista donde enlazamos una canción tras otra.


  Con la excusa del baile nuestros cuerpos se fueron acercando. Sentía sus caderas junto a las mías, los elevados tacones y su altura hacían que estuvieran en el punto exacto en el que encajaban. Pronto estuve muy lejos del local, imaginando todas las cosas que haría con ella. El contoneo suave de su trasero me hizo acercarme, como si fuera un hipnotista con su péndulo. Coloqué las manos en la cintura y sentí el calor que emanaba su cuerpo al contraste con el tacto de las lentejuelas. Puro fuego era esa mujer, firme y segura, que conseguía volverme loco con cada acercamiento. No entendía qué estaba pasando, no era nuevo en esos juegos, siempre me había movido en la noche entre encuentros más o menos exitosos, y sin embargo, sentía que era ella la que llevaba las riendas de todo y yo estaba dispuesto a dejarme llevar.


  Veía cómo Asha marcaba los avances sin esfuerzo alguno. Era ella la que decidía lo que ocurriría después y a mí me parecía bien.


  No obstante, no era un muñeco estático, a mí también me gusta marcar tiempos, así que la hice girar, pegando su espalda a mi pecho, y acerqué los labios a su cuello, como si pretendiera decirle alguna cosa pero sin hacerlo. Desde esa posición, podía admirar su rostro, la sonrisa pícara que tenía y su escote.


  Asha ladeó el rostro y mis ojos subieron hasta los de ella, quedándose fijos en esa profundidad, con nuestras narices casi rozándose y el aliento de uno confundiéndose con el del otro. Tentándola, moví un mínimo mi rostro, acercándolo un poco más, y ella mantuvo la distancia. Provocadora, se humedeció los labios con mucha calma haciendo que toda mi atención recayera en ese gesto y no pudiera apartar la mirada de la punta de la lengua.


  Alguien tropezó conmigo y rompió el hechizo. Los dos parecimos darnos cuenta de que en realidad no estábamos solos. A lo lejos, en la barra, distinguí a Lina. Abracé a Asha por la cintura, el momento había terminado, por ahora, pero no pensaba retroceder ni uno solo de los centímetros avanzados. Nos acercamos hasta ella, que nos esperaba divertida.


  —¿Una copa? —pregunté a mi acompañante.


  —Un refresco, mejor —respondió acercándose a mi oído.


  Sentí el calor de su aliento junto con el olor a clorofila y afirmé con la cabeza. Le hice una señal al camarero, que no tardó en venir a servirnos.


  —Menuda ventaja estar junto al dueño. Todo el mundo te observa.


  —No creo que sea yo quien despierte la atención —⁠dije recortando distancia.


  Era tal la fascinación que había despertado en mí que no tenía ni un minuto que perder. Como diría Pablo, aquello era un «acoso y derribo».


  —Ya sabía yo que os llevaríais de maravilla —⁠dijo Lina.


  —Tanto como de maravilla… Se mueve bien y no es pulpo, son dos puntos a su favor —⁠respondió su amiga como si yo no estuviera allí.


  —Dos —dije yo levantando los dedos índice y corazón⁠—. Ya son más de los que tenías tú cuando te conocí, Linita.


  Ella rio de forma descarada y se acercó un poco más.


  —No seáis tan chulitos. Os he presentado porque podéis ayudaros mutuamente.


  Asha y yo nos miramos sin entender. Lina nos llevó hasta el despacho situado junto a la barra. La luz cálida de este me demostró lo que yo ya sabía, Asha era de otro mundo. Una belleza felina a la que acompañaban también los movimientos, como si fuera una pantera acechando a su presa. Y eso que simplemente había andado por la habitación hasta apoyarse en el respaldo de una de las sillas.


  Ignorando la situación, mis ojos siguieron el contoneo de sus caderas durante ese corto trayecto. Ahora sí que podía admirar cómo el tono del vestido, de un champán rosado, contrastaba de maravilla con el color caramelo de su piel. Esa mujer parecía sacada de alguna de mis fantasías. Una tan oculta que ni yo mismo era consciente de ella y, sin embargo, allí estaba materializada delante de mí. Solo quería que Lina terminara de explicarse para volver a bailar con ella.


  —Vale, ahora quiero que me escuchéis los dos. —⁠Levantó la mano antes de que alguno pudiéramos replicar. La señaló a ella primero⁠—. Tú necesitas un trabajo este verano para poder ahorrar lo suficiente y embarcarte en tu nueva vida. Y a ti te urge una persona de confianza que sepa cómo moverse en el mundo de la noche y tenga muchos contactos.


  —Yo sé moverme en el mundo de la noche.


  —No a este nivel. Venga, Víctor, admítelo, no conoces tanto esta zona y el Olimpo es más grande que el Edén. Está fuera de tus conocimientos. No es que no lo sepas hacer, aprenderías, pero ¿no es mejor que alguien te ayude a dar los primeros pasos? He hablado con Óscar y dice que estabas histérico, ¿de verdad vas a aguantar esa presión todas las noches durante todo el verano? No me lo creo. No cuando te estoy poniendo en bandeja de plata la mayor oportunidad que has visto en la vida.


  —Lina…


  —Chst, chst, chst. Antes de que los dos me digáis nada, hablad entre vosotros. Con sinceridad, tú le muestras tu currículum y le dices lo que puedes hacer y tú le aseguras que no eres como esos estúpidos superficiales. Los dos me conocéis, si no supiera que sois perfectos no estaría haciendo esto.


  Y con esas palabras abrió la puerta y se fue. Yo observé la puerta cerrada y después miré a Asha.


  —Intentaría irme, pero es capaz de haber cerrado con llave y no dejarnos salir hasta dentro de un buen rato. Podemos hacer lo que nos ha dicho o fingir haberlo hecho.


  Ella sonrió tímidamente. De pronto no estaba tan segura de sí misma, algo en el discurso de Lina la había afectado.


  —Estoy dispuesto a hablar como si esto fuera una entrevista al uso, pero si estás nerviosa por estar aquí encerrada conmigo tiro la puerta abajo.


  —No será necesario, es solo que no esperaba que esta noche acabara en una entrevista de trabajo.


  —Te comprendo. Bueno, al menos vienes con la mejor de las recomendaciones, así que respira y siéntate.


  Esperé a que lo hiciera y, tomando mis propias palabras como consejo, yo también cogí aire y me senté enfrente dispuesto a empezar con aquella entrevista tan inusual.


  Capítulo 4


  
    Asha


    La toma de decisiones

  


  Cuando Lina cerró la puerta yo me quedé sin aire. De pronto aquel chico tentador con el que había coqueteado desaparecía y ante mí veía a un empresario idéntico a los que me habían hecho de menos durante ese último año y medio. No podía creer que mi mejor amiga me hiciera esa jugada.


  Víctor me observaba desde detrás de la mesa de madera oscura. Se lo agradecí, ese gesto marcaba el final del tonteo y el principio de la seriedad. Podía escoger no seguir con aquello, decirle que Lina estaba bebida e irme. Iba a hacerlo cuando dijo:


  —Ya sé quién eres. Reconozco que me ha costado atar cabos, pero eres Asha Blanes.


  —¿Me conoces? —pregunté entre extrañada y sorprendida.


  —Conozco tu trabajo. ¿No estabas en Madrid?


  —Vine hace un par de meses.


  —¿Qué pasó? Si se puede saber.


  —Discrepancias de opinión entre mi jefe y yo.


  —Entiendo. Perdona que te lo haya preguntado, pero no es muy normal abandonar de la noche a la mañana un empleo en el que llevas trabajando años, y sin tener una opción.


  —Te comprendo perfectamente. Tampoco es normal despedir a tu relaciones públicas unas horas antes de inaugurar el local.


  Abrió los ojos y yo sonreí. Obligándome a relajarme, me senté frente a él acercando la silla a la mesa para poder apoyar los brazos.


  —Ya ves, me entero rápido de los cotilleos. Soy mucho mejor de lo que te han contado.


  —Las noticias corren muy deprisa. Imagino que un pajarito le dijo a otro y a otro, y al final todo el nido pía lo mismo.


  —Y si a eso le sumas que todo el nido sabe cosas del buitre, pues ya tienes el corral montado.


  —Me gustaría saber dónde estaban todos esos pájaros cuando la contraté, la verdad —⁠dijo recostándose en el sillón y adoptando una postura más relajada.


  —No nos conocíamos en ese entonces, pero te diré que yo estaba demasiado ocupada demostrando que mis kilos de más no me impedían hacer mi trabajo.


  Si no hubiera estado tan tensa por haber sido tan sincera, su expresión me habría hecho reír.


  —No sé si te acabo de entender.


  —Lo sabes perfectamente, no entro en la imagen de chica que realiza mi trabajo. No estoy en los estándares de belleza del gremio.


  —Ahora mismo la ley no me permite decir nada de tu belleza sin considerarlo acoso. Pero creo que hace un momento ha quedado muy clara mi posición al respecto.


  Y más que clara. Si esa torpe no se hubiese chocado con él, ahora estaríamos en un sitio muy diferente, o tal vez en el mismo, pero cambiando la situación. Había sido yo la que había sacado el tema, así que, irguiendo mi postura, me dispuse a explicarme un poco más:


  —En el último año y medio he engordado doce kilos. Para mí no es en absoluto un problema, pero sí para el resto del mundo.


  Víctor se frotó la barba de una semana, perfectamente arreglada, meditando sus siguientes palabras.


  —Está bien, creo entender lo que te ocurrió con tus anteriores jefes y puedo asegurarte que jamás te pasará aquí. No tengo modo de demostrarlo, pero creo que nuestra amiga en común podría valer como persona externa a la que preguntar, si quieres. No es necesario que me muestres lo que sabes hacer, lo sé de sobra. Lo único que necesito son las condiciones que harían que dijeras que sí.


  «Ninguna», gritó mi cabeza, pero a la vez mi cartera me recordó que lo necesitábamos, y mi corazón, quién me había llevado allí esa noche. ¿Tan ciega estaba Lina que no podía confiar en ella? Suspiré y dije:


  —Yo marco mi horario. Es posible que algún día sea mejor trabajar en el despacho de buena mañana y no por la noche, por la zona.


  —Lo comprendo.


  —Iré vestida de un modo adecuado para el trabajo, pero seré yo quien determine lo cortas que son mis faldas y lo pronunciados que son mis escotes.


  Su gesto fue de repugnancia. Estaba tan a la defensiva que por un segundo pensé que era porque él quería manejar eso, hasta que dijo:


  —¿Te controlaban eso?


  —No directamente, pero siempre hubo comentarios hacia el modo en el que vestía últimamente.


  Sus ojos me recorrieron. Cuando se dio cuenta, carraspeó y dijo:


  —Perdón. Es solo que… ¿esto sería un ejemplo de tu modo de vestir?


  —Dependería del día, pero sí, podría ser.


  —Sigo sin entender nada —suspiró frotándose el puente de la nariz⁠—. Está bien, sigue.


  —Cobro un diez por ciento más que Tatiana.


  —No sabes lo que cobraba ella.


  —Yo cobro más.


  Abrió las manos como signo de que me lo concedía.


  —¿Alguna cosa más?


  —Lo que hemos empezado ahí fuera no se repetirá.


  Esa sí que le había dolido y eso me gustó. Notar cómo le costaba renunciar al tonteo conmigo fue un chute de energía brutal. No había mentido, los kilos no eran un problema, pero sí los comentarios que estos desataban y que, sin quererlo, habían dañado mi autoestima. Comprobar que cuando me lo proponía despertaba el interés de los hombres me gustó, por muy troglodita que pudiera parecer.


  —Lo comprendo y acepto. Reconozco a una buena profesional y sospecho que nos llevaremos bien, prefiero eso a un escarceo. Aunque soy fiel defensor de que ambas cosas pueden coexistir.


  —No siempre. Ya es todo bastante complicado, no lo retorzamos más.


  Afirmó con la cabeza y acto seguido sonrió. Entonces fui yo la que tuvo que recordar su propia regla. Ese hombre era demasiado tentador. Una mezcla perfecta de elegancia y picardía. Las sensaciones que había despertado el baile seguían aún muy presentes, pero si en apenas unos minutos había conseguido provocarme todo aquello, no quería imaginar lo que ocurriría si seguíamos adelante y después trabajábamos juntos. No, aquello no podía pasar por el bien de los dos, por mucha fuerza de voluntad que tuviera que poner.


  —Tengo que pensarlo —concluí.


  —Tienes esta noche.


  Me levanté y nos dimos la mano. Estoy segura de que ninguno de los dos se había imaginado terminando así la noche con el otro. Me dirigí a la puerta y le escuché decir:


  —Dile a Lina que me avise cuando sepas algo.


  Me giré para responder.


  —No tardaré demasiado.


  —Gracias. Me gustaría contar contigo en mi equipo y quiero que sepas que cualquier cosa que pudiera ocurrir que te incomode o te moleste de algún modo, sea por mi parte o por parte de algún compañero, será tenida muy en cuenta. Mis discotecas son lugares seguros para todo el mundo, siempre lo han sido y pretendo que sigan siéndolo.


  Hice un gesto de afirmación y salí del despacho. Instantes después, Lina me abordaba.


  —¿Cómo ha ido?


  —Hemos negociado.


  —Habéis negociado o «habéis negociado».


  —¡Lina!


  —Por favor, no soy una niña de guardería y os he observado en la pista.


  —Eso se terminó. Ni una palabra, que ya has movido suficiente tus hilos por hoy. Vamos a bailar, que tengo que pensar.


  Poco después bailaba con ella pegada a mi cuerpo, y aunque no me importaba que lo hiciera, eran muchos años de amistad como para no ver las señales. Una mirada fue suficiente para que se apartara.


  —Perdona si te he hecho sentir incómoda, me he venido arriba —⁠gritó en mi oreja.


  —No estoy incómoda. Eres mi amiga y sé a qué atenerme. Jamás harías algo que me molestara, pero ya sabes cómo son las cosas, y lo último que querría sería hacerte daño.


  —Lo sé, es que bailas muy bien y esta música no es para hacerlo separadas.


  Reí, tenía toda la razón del mundo. Encajando mis piernas entre las de ella, con un movimiento firme de mi mano en su espalda volví a pegarla a mí. Así dimos una vuelta rotatoria mientras ella reía más alto y se abrazaba a mi cuello.


  —Eres maravillosa.


  —Lo sé —dije cuando terminó la segunda vuelta⁠—. Y ahora vamos a por una copa y a un sitio donde escuche mi voz interior.


  Fuimos a una de las barras que estaba cerca de la puerta, allí la música sonaba más amortiguada y éramos capaces de escucharnos sin dejarnos la garganta.


  —Me lo acabas de contar viniendo para acá, pero sigo sin entender lo de Víctor; y ahora que lo conozco, menos.


  —Te gusta, ¿verdad?


  —Está tremendo y no solo eso, parece un tío de los pocos que valen la pena y por eso no entiendo nada.


  —No hay mucho que entender. Simplemente no saltó la chispa.


  —La chispa.


  —Siento no explicarme mejor, pero no sé. Es lo que diferencia a un amigo de un amante y a un amante de un novio. La mía con Víctor no saltó y a los dos nos pareció bien. Ya te comenté antes que hace ya mucho que no nos acostamos, ni siquiera en las noches locas.


  —¿Está con alguna?


  —No. Bueno, últimamente va mucho con Katia, conectan bien, pero no creo que sigan ahora que ella está en el Edén y él aquí.


  —Miedo al compromiso.


  —¿Víctor? No lo creo. Es que le gusta jugar. Si se diera el momento no le importaría ser fiel a una mujer, estoy convencida de que sería un buen novio. Pero tiene que surgir. En mi caso no lo hizo, ninguno de los dos estábamos en ese momento para una relación y ahora somos amigos, ya no está ese deseo de desnudar al otro.


  —¿No tienes deseos de desnudarlo? —⁠Negó con la cabeza⁠—. ¿Y sigues diciendo que eres bisexual?


  Soltó una carcajada.


  —Te gusta, ¿eh?


  —Es muy atractivo, no lo puedo negar.


  Se burló de mí poniendo cara de suficiencia y yo reí mientras le daba un trago a la copa.


  —Si vas a hacerme un tercer grado, por lo menos reconoce que te gusta.


  —No es un tercer grado. Solo quería saber esto, porque si acepto el trabajo no quiero que una noche, después de cerrar, venga a darme la brasa con que eres admirable y que te echa de menos. Quería saber a qué atenerme.


  —¿Si aceptas? ¿Aún lo estás dudando?


  —Lina, soy una mujer muy segura de mí misma, pero esa gente me ha hecho mucho daño. No quiero pasarme el verano viendo cosas malas en mi cuerpo.


  Tiró de mí con fuerza hasta el despacho donde había estado antes. Al cerrar la puerta la música se amortiguó.


  —Primero, tu cuerpo no tiene nada de malo. Es que, por favor, mírate, estás espectacular y lo estarías igual con diez kilos más o diez menos. Siempre has sido fabulosa. La fuerza de las personas no reside en su físico.


  —Lo sé, pero ese no es el problema. Lo que ocurre es que no puedes ir todos los días a defender esta postura a tu centro de trabajo, porque al final te acaban minando. Empieza el acoso, el apartarte de eventos grandes, no voy a repetir todo lo que me han hecho porque lo has vivido conmigo en el último año.


  —Víctor no es así y sé que es complicado creerme porque en este mundo, por desgracia, la regla general es lo que te ha pasado. Pero él no es así. Si fuera otra persona no te habría hecho la encerrona. Es solo que veo que sois perfectos, que os vais a compenetrar bien. Tú harás que este sitio lo pete este verano y podrás demostrar a todos esos gilipollas que se equivocaron y que te perdieron. En mi cabeza eres como la Nati Peluso mirándolos por encima del hombro y diciendo: «La gorda está triunfando, papi».


  Remató sus palabras con un chasquido de dedos y yo solté una carcajada. Por un momento había dejado que el miedo me dominara y me hiciera olvidar la confianza ciega que tenía en ella. La única frente a la que podía mostrarme tal y como era sin importar nada más que el estar juntas. Llevábamos años superando adversidades y había sido un apoyo en todos los momentos clave de mi vida, llegando incluso a coger un vuelo a las cinco de la mañana para poder verme después del accidente que había provocado todo aquello.


  Inconscientemente, llevé mi mano a mi cadera derecha, ella siguió el movimiento con la mirada.


  —¿Te duele?


  —No. Solo recordaba que siempre has estado ahí, mirando por mí, acompañándome. No tengo razones para pensar que esta vez es diferente. Te creo. Vamos fuera, tengo que hablar con mi futuro jefe.


  Dio varios saltitos y palmadas.


  —Bien, bien.


  —No creí que diría esto, pero espero que ese antro tenga habitaciones para por lo menos dos semanas, hasta que encuentre algo mejor. Necesito un sitio para dormir que esté cerca.


  —Te ayudaré a encontrar un buen sitio. Bueno…, Víctor vive en una pedazo de casa con piscina aquí al lado, seguro que le sobra una habitación o un hueco en la cama. —⁠Remató jugando con sus cejas.


  —¿Se puede saber por qué intentas que nos acostemos? Es muy turbio, Lina.


  Soltó una carcajada.


  —Solo intento que mis amigos tengan lo mejor y mi instinto me dice que entre vosotros dos habría fuego. —⁠Abrió los ojos de golpe.


  —¿Qué? ¿Qué pasa?


  —Nada, que debo estar más perjudicada de lo que creía, porque al pensar en fuego he pensado en bomberos y eso me ha llevado a Pablo. Total, que en medio segundo estabas montándote un trío con el hermano de tu nuevo jefe.


  —¡Lina! Debes de ser la única persona en el mundo que tiene fantasías sexuales en las que no interviene.


  —Te olvidas de los voyeurs.


  Las dos arrugamos la nariz. Volvió a encauzar el tema abrazándome.


  —Te prometo que vas a pasar el mejor verano de tu vida y encima vas a ganar una pasta.


  Solo ella era capaz de ilusionarse más que yo. Lina era única y lo demostraba con creces.


  —Gracias, mi niña. Si me haces el favor de decirle a Víctor que estamos aquí…


  —Vale, sí, remata esto y ahora vamos a celebrarlo. No vamos a parar hasta el amanecer.


  La vi hablar con él por mensaje y dijo:


  —No le he dicho el resultado, solo que ya habías tomado una decisión. Está arriba. Ven, te enseño dónde.


  Salimos y la seguí hasta la otra parte de la sala. Por un momento pareció que íbamos al baño hasta que a mano derecha, justo al final de la barra y antes de llegar a los servicios, había unas escaleras. Por ellas se accedía a la cabina del DJ y, como descubrí minutos después, a un segundo despacho bastante más pequeño. Decorado del mismo tono que el resto del local, contaba con un sillón que miraba hacia la cristalera, donde se podía ver toda la sala y, un poco más retirada, una mesa y algunas sillas. La luz tenue era perfecta para estar cómodos, sin que se percibiera desde fuera. El cristal debía ayudar también a que eso ocurriera. Seguramente sin las luces de la pista ese lugar sería fácilmente descubierto.


  —Bienvenida a mi escondite. Ahora que lo conoces, tendrás que aceptar o tendré que secuestrarte al menos el resto del verano.


  —Me han dicho que vives en una casa con piscina, teniendo en cuenta las circunstancias te prometo que no escaparé.


  Sonrió y se apoyó en la mesa, estiró las piernas cruzándolas y puso las manos en los bordes. Yo tomé asiento en una de las sillas cercanas. La distancia que había impuesto en el otro despacho se rompió y todo adquirió un tono menos formal. Me di cuenta entonces de que se había quitado la americana y llevaba la camisa arremangada hasta los codos. Los antebrazos estaban surcados de venas y el izquierdo mostraba un tatuaje geométrico con tres triángulos entrelazados. Se dio cuenta de que lo miraba y dijo:


  —Es un homenaje a mis hermanos. ¿Llevas tatuajes?


  —Aún no. ¿Tienes más?


  —¿Quieres descubrirlo?


  Media sonrisa, voz grave y una leve inclinación hacia mí. Era tan tentador olvidarme de mi propia regla y terminar recortando esa distancia que aún no sé qué me impidió hacerlo. Sus labios finos brillaban por el reflejo de la luz en ellos. Eran como la manzana para Blancanieves, lista y preparada para morder. Subí la mirada despacio hasta sus ojos, pícaros esperaban a que yo tomara la decisión. Y entonces me di cuenta, a ese juego podíamos jugar los dos. Primero hice una caída de ojos, aprovechando para volver a observarlo, y después me incliné un poco. No demasiado, pero sí lo justo para que la distancia entre nosotros fuera mínima. Lo tenía pendiente de cualquiera de mis movimientos; si no fuera porque era imposible, diría que era capaz de percibir su pecho subir y bajar. Mojé mis labios con mi lengua, despacio, y después con la voz más dulce que tenía dije:


  —¿Recuerdas la cuarta condición?


  —Ajá.


  —Pues vamos a tener que cumplirla.


  Y su reacción fue la más maravillosa que podía esperar. Sus ojos se abrieron y su sonrisa pasó a ser franca y sincera. Levantándose de golpe, me abrazó con fuerza dándome un giro en el aire. Cuando me dejó en el suelo, abrió los brazos y dijo:


  —¡Bienvenida!


  —Gracias.


  —¿Cuándo empiezas? ¿Mañana?


  —El lunes, deja que mañana pase el día recuperándome de la resaca.


  —¿Estás borracha?


  —No, pero tengo que celebrar que tengo un nuevo trabajo.


  Soltó una carcajada espontánea.


  —Yo voy a celebrar que tengo una nueva relaciones públicas.


  —Pues vamos.


  Después de ese juego estúpido de a ver quién tentaba más y del abrazo, necesitaba salir de allí rápido. Mi voluntad no era tan fuerte y acabaría cometiendo un error el primer día.


  Lina nos esperaba a los pies de la escalera con una sonrisa y dos copas en la mano. Brindamos y nos fuimos a seguir con la fiesta.


  La ventaja de estar acostumbrada a la vida nómada era que ese domingo, al volver a casa, pude hacer la maleta con resaca incluida. Cogí todo lo necesario para pasar un par de semanas en Altea. Conociéndome y siendo sincera conmigo, busqué un bolso de mano y metí en él todos los juguetes de autosatisfacción que tenía. Trabajar codo con codo con Víctor podía ser extremadamente peligroso, sobre todo con mi racha de malos encuentros en la cama, toda previsión era bienvenida.


  Vivir en esa habitación cochambrosa no iba a ser fácil, así que esa misma noche empecé a buscar otra opción. No tardé en darme cuenta de que la cosa estaba peor de lo que Lina me había dicho.


  Asumí que conseguir algo mejor llevaría su tiempo, por lo que traté de adaptar mi entorno, lo primero era localizar una lavandería, de ese modo me aseguraría de que al menos las sábanas estaban limpias.


  No tardé en crear mi rutina, pasaba los días trabajando y las madrugadas buscando vivienda y bloqueando las imágenes tentadoras de Víctor. Esto último era más complicado cada día, éramos demasiado parecidos, lo que provocaba que nuestra relación se estrechara. Hasta que ya no pude soportarlo más y terminé dejando que las fantasías ganaran.


  Habíamos pasado la tarde organizando los futuros eventos en una tormenta de ideas cada cual más alocada, pero de la que por lo menos sacamos alguna cosa interesante.


  Agotada caí en la cama después de darme una ducha fría; otra de las «ventajas» de ese cuchitril era que no tenía aire acondicionado. Tirada en la cama mirando el cielo a través de la miniventana, llegaron a mi mente los fuertes brazos de Víctor apoyados en la mesa. Con esas venas marcadas que los recorrían de arriba a abajo, llegando a sus manos de dedos largos y finos. La camiseta negra de manga corta que tan bien se ajustaba a su pectoral. Cerré los ojos para recorrer mentalmente su mandíbula afilada, oculta siempre por esa barba de una semana, negra igual que su pelo. Los labios finos elevándose de manera natural para dibujar la sonrisa más sexy que había visto en mi vida.


  Mis manos empezaron a acariciarme imaginando que eran las suyas. ¿Cómo sería saltarse la prudencia y dejar que nuestros cuerpos hicieran lo que llevaban días deseando?


  No podía ceder en la vida real, pero iba a permitirme hacerlo en mi imaginación. Acaricié mis pechos mientras fantaseaba que era su lengua la que endurecía mis pezones.


  Con la izquierda busqué el bolso de los juguetes, tiré de él con tantas ganas que no me di cuenta de que estaba enganchado y la cremallera se rasgó. Poco me importó, lo único que quería era aplacar el fuego que me estaba consumiendo. Saqué el primero que agarré, mi última adquisición, una pequeña bola azul marino con una extensión fina y flexible que simulaba una lengua. Le di al botón de encendido y, asegurándome de su velocidad, lo llevé a posición. El gemido fue profundo cuando lo sentí vibrar en mi clítoris. Ayudada por mi mano derecha, presioné mis pezones a la vez que la izquierda movía sutilmente el vibrador entre mis piernas.


  Lo bueno de esos trastos es que siempre encuentran el punto correcto; lo malo, que la experiencia dura poco. No tardé en arquearme al sentir el orgasmo recorriéndome.


  Jadeante, me quedé tumbada en la cama, mirando al techo.


  Satisfecha, me ladeé dispuesta a dejarme vencer por la relajación y caer en un profundo sueño, pero mi cabeza no me lo quería poner fácil. ¿Cómo sería Víctor al acabar? ¿De los que se visten y se van o de los que se quedan jugando para poder repetir?


  Aquello empezaba a preocuparme de verdad, nunca antes un tío había despertado tanto interés en mí. Había tenido muchos encuentros y bastaba con un par de citas para que todo empezara a decaer. Suspiré, tendría que hacer algo con esas fantasías, no podía dejarme llevar.


  Capítulo 5


  
    Víctor


    Mi amigo Mike

  


  Asha no llevaba ni una semana trabajando y todo iba genial. Habíamos congeniado perfectamente, era como si nos conociéramos de toda la vida. Teníamos un humor y gustos parecidos y eso facilitaba mucho las cosas. Salvo un par de momentos en los que nos habíamos quedado mirando uno al otro fijamente y la tensión sexual se había disparado, el resto todo eran risas y buen ambiente.


  Ella sola se había hecho cargo de todo con la información que le iba facilitando. Incluso se le habían ocurrido un par de eventos diferentes y la idea estaba teniendo muy buena acogida. La semana entrante íbamos a tener el primer concurso de cócteles del Olimpo. Se había encargado de llamar a toda una eminencia en el tema para que hiciera de jurado y ya teníamos a más de diez inscritos. La gente estaba expectante preguntando cosas sobre las bases. Por primera vez en mucho tiempo sentía que todo iba bien.


  Ese día, había salido a correr con las primeras luces del amanecer. Hacía mucho que había descubierto que un truco para mantener mi estilo de vida nocturno y no volverme loco era llevar una vida más saludable, aunque delante de Pablo seguiré negándolo con todas mis fuerzas. Trotaba ya de vuelta a casa cuando un mensaje en el reloj me avisó de que alguien había desconectado la alarma del Olimpo. Extrañado, consulté si Franz me había avisado de ello, solía hacerlo cuando acudía temprano por algún motivo; sin embargo, no tenía ningún mensaje de él. Así que decidí acercarme a la vez que lo llamaba.


  Llegué al local sin tener noticias de mi seguridad, le di la vuelta para entrar por la puerta de atrás. Todo estaba a oscuras, aquello sí que terminó por mosquearme. No podía ser un ladrón, pero necesitaba saber qué estaba pasando. Iluminándome con la linterna del móvil, fui hasta el despacho de la planta inferior. Estaba a punto de volverme cuando vi una figura en el sofá, enfoqué y reconocí el pelo de Asha, la luz debió despertarla y dio un salto gritando a pleno pulmón.


  —Soy yo, Víctor.


  —¡Joder! Qué puto susto me has dado.


  —¿Yo? Eres tú la que has entrado a hurtadillas en mi local. —⁠Enfaticé el pronombre como si eso me hiciera tener más razón.


  —Tienes razón, lo siento.


  Se sentó en el sofá tapándose con una toalla de playa que momentos antes había servido de sábana.


  —¿Qué haces aquí?


  —No tenía otro sitio donde ir. He tenido que abandonar el hotel donde estaba.


  —¿Estabas en un hotel?


  —Sí. ¿Creías que iba a venir de Valencia todos los días?


  —No, pero creía que estabas en casa de un colega o algo. ¿Te salía a cuenta pagar un hotel? Ahora en temporada alta deben estar por las nubes.


  —Este no y ese es precisamente el problema. Vecinos ruidosos y visitantes no deseados. Me he despertado con una rata en mi cama.


  Los dos pusimos cara de asco.


  —¿Y qué vas a hacer ahora?


  —No tengo ni idea, pensaba dormir aquí un par de horas y después preguntar a las chicas. Igual alguna me deja un sofá para esta noche.


  —No puedes dormir en un sofá. Anda, recoge tus cosas, te vienes a casa.


  —¿¡Qué!? No.


  —Tengo habitaciones de sobra. O si lo prefieres puedes dormir en el sofá del salón, es más cómodo que esto. Al menos te podré dar una sábana de verdad y no una toalla de Cacique.


  —Buen ron, mejor toalla. No te burles —⁠dijo al ver como intentaba no carcajearme⁠—. Me gustaría verte a ti después de un ataque de rata.


  —Seguro que solo era Jerry queriendo ser un chico travieso una noche.


  Me miró seria y después soltó una carcajada.


  —Qué asco.


  —Podría haber sido peor, imagina una cuca…


  —¡Ah, por Dios! Mejor no intentes consolarme. Llega a ser eso y me encuentran fiambre. Te agradezco el ofrecimiento, pero no puedo ir a tu casa, ¿qué van a decir los demás?


  —Que digan lo que les dé la gana. Para empezar, nadie tiene por qué saberlo; y para seguir, Franz y Daven han dormido más de una vez en mi casa de Valencia.


  —Son tíos, ellos no cuentan.


  —Katia, ella… Ahora que lo pienso he sido yo el que ha dormido en su casa. —⁠Fruncí el ceño y los labios tratando de recordar si alguna vez había sido al revés, pero por lo visto siempre habíamos acabado en la de ella⁠—. Si te sientes más cómoda te cobraré un alquiler.


  —Solo será un par de noches.


  —No vas a encontrar nada por aquí cerca y no voy a dejar que pilles el coche a las horas que terminamos. Lo mejor para ambos es que te quedes conmigo. Es un chalet grande, te quedas en la habitación de Óscar, que es la primera, da a la terraza y además tiene baño privado. No tendrás que verme el pelo y respetaré por completo tu intimidad. —⁠Su sonrisa me indicó que cedía, di una palmada aceptando su claudicación⁠—. No se hable más.


  Como buen caballero me giré y cogí la maleta y un bolso que había encima de la mesa, ella se levantó de golpe.


  —¡No!


  No le dio tiempo a nada más, al coger el asa del bolso este se abrió por completo y cuatro vibradores enormes cayeron al suelo. Abrí los ojos perplejo por la diversidad de formas y colores, y ella se apresuró a agacharse y recogerlos.


  —Se rompió la cremallera la otra noche.


  —¿Qué es esto? —Me agaché a por uno con forma de estrella⁠—. Oye, qué suave, no había visto algo así antes, ¿cómo se usa?


  —Trae —dijo quitándomelo de las manos.


  —Espera, quiero investigar. ¿Para qué sirve? Porque no creo que puedas meter nada en ningún lado.


  —Es mi despertador, idiota.


  Solté una carcajada ante su cara de mala leche. Aquello no se iba a quedar así, no después de lo que acababa de ver. De pronto tenerla de compañera de casa se había vuelto de lo más divertido.


  —¿En serio? ¿Y no vibra?


  —Haz el favor de no tocar mis cosas.


  —¿Me dejas ver el rosa? —pregunté con voz juguetona.


  —¡No!


  —¿Por qué? Si escondéis esas cosas es normal que luego los hombres no sepamos qué debemos hacer.


  —Primero, no escondo nada, es que, simplemente, tú no tienes por qué saber cómo hacerme nada a mí.


  —¿Y segundo?


  —No hay segundo.


  —Pero has dicho: «primero».


  Dio un bufido de rabia mientras tapaba el contenido del bolso con la toalla y se lo cargaba al hombro. En ese momento me di cuenta de que vestía un pantalón corto y un top que dejaba al descubierto parte de su abdomen. Pese a que era ropa vieja, seguía luciendo espectacular. La luz del techo hizo un juego de sombras extraño en su cadera derecha y me ladeé curioso. Se percató del movimiento y tiró del pantalón para tapar lo que por lo visto era una cicatriz grande y tan ancha como mi dedo meñique. Sorprendido fui a preguntar, pero cuando la miré a los ojos algo me dijo que era mejor no hacerlo. Que debía hacer como que no había visto nada.


  Como no podía coger el bolso, el cual iba a guardar bajo llave a este paso, tomé la maleta y la arrastré hasta la puerta. Iniciamos el camino en silencio hasta que empezó a vislumbrarse la figura de mi casa.


  —Es allí, solo tenemos que subir esta cuesta.


  —¿La casa que tiene ese mirador arriba?


  —Sí —dije orgulloso—. Es una herencia familiar, mis abuelos maternos la compraron como lugar de veraneo. Ellos eran de Tarragona, aquí pasó los veranos mi madre con sus dos hermanos. Cuando sus padres murieron dividieron la herencia y ella se quedó con esta casa. Menos mal que mi tío Ramón fue listo y lo hizo de tal modo que mi padre no pudiera tocarlo. Fue lo único que la salvó de tener que aguantarlo por más tiempo.


  Asha me miró, sorprendida por la franqueza de mis palabras. Yo guardé silencio por un momento, tampoco esperaba ese estallido de sinceridad por mi parte.


  Contar la historia de la casa siempre me hacía recordar que fui el culpable de que mi madre volviera con él. Ella había hecho un intento de separación antes, pero descubrió que estaba embarazada de mí y se vio incapaz de seguir adelante sola y con tres niños. Pablo creía que yo no lo sabía, pero a los trece años mi padre tuvo a bien contármelo en plena discusión por la trastada que me llevaría al internado. Óscar intervino evitando que todo acabara en tragedia y juntos decidimos que las palabras dichas por Alfonso jamás saldrían de allí. Los recuerdos habían llegado tan de golpe que era capaz hasta de saborear las lágrimas que había derramado esa noche en brazos de mi hermano mayor. Él aseguraba que lo que nuestro padre había gritado no era cierto, que mi madre me quería mucho y que no me culpaba por nada y yo solo era capaz de pedir perdón, por todo y por nada.


  En aquel momento no lo vi así, pero que Alfonso decidiera mandarme a un internado en Edimburgo fue lo mejor que me podía haber pasado. De ese modo estuve lejos de él y de sus ganas de destruirme. Además, conocí a los que desde entonces llamaba mis hermanos escoceses, Logan y Evans, dos de las mejores personas que tengo en mi vida.


  Alejando los funestos pensamientos, carraspeé y volví a prestar atención a mi acompañante. Asha andaba a mi lado en silencio y cuando la miré sonrió con dulzura.


  —Disculpa, me pasa cuando estoy muy estresado, mi cabeza no es capaz de centrarse y entonces me encierro en mis pensamientos.


  —No importa, a mí también me pasa. Es bueno saberlo porque si te ocurre en el Olimpo ya sé cómo actuar.


  —¿Cómo?


  —Dejo que te centres y cuando vuelvas a la realidad te sigo contando.


  Sonreí, así de fácil estaba siendo todo con ella.


  Llegamos a la puerta principal.


  —Bienvenida a tu casa de verano —⁠dije abriendo los brazos como un buen anfitrión.


  —Gracias.


  Pasamos al pequeño recibidor.


  —La planta baja la reformamos hace apenas unos meses, hicimos las obras junto con las del Olimpo. El diseño es cosa de Óscar y la decoración de Gala, una amiga suya. No me mires así, hasta donde yo sé solo fueron amigos.


  —No dije nada.


  —No hizo falta, te leí la mente. La verdad, de mi hermano me lo creo, no tendría motivos para mentir en eso. En fin, yo solo soporté las obras.


  Pasamos al salón, la estancia central de la casa y la encargada de repartir el resto. Una de las paredes era un ventanal enorme que daba a la piscina y al jardín trasero lleno de árboles. En la pared contraria, una chimenea con fotos nuestras de niños en su repisa; la central, de los tres con mi madre en su último cumpleaños juntos.


  —¿Eso son naranjos?


  —Y limoneros. En primavera la casa huele a azahar.


  —Qué maravilla.


  —Ven, te voy a enseñar el resto. Esta es la habitación de Óscar y la que creo que sería perfecta para ti. Aquí está la cocina, por supuesto libre acceso, solo una condición: si cocinas algo rico tiene que ser para dos.


  —Hecho. ¿Alguna alergia?


  —Al brócoli y las coles de Bruselas. —⁠Puse cara de asco y ella rio⁠—. Por aquí llegas a un pequeño lavabo, y después está la habitación de Pablo y la mía. Todas tienen baño propio. Así que, en realidad, puedes quedarte con la que quieras. Incluso con la de arriba, aunque no está reformada y… —⁠La voz se me apagó al ir a decir que era la de mi madre.


  No habíamos tenido el valor de tocar esa parte de la casa. Óscar insistió cuando la reforma, pero yo me negué. Sentí cómo Asha me acariciaba el brazo.


  —La de Óscar es perfecta, gracias.


  —Genial, entonces adjudicada. Vamos y te ayudo con la maleta.


  Dio un paso en dirección contraria a la mía mientras decía:


  —Espera, que quiero ver tu habitación. ¿Eso es un sofá tantra? —⁠La miré sorprendido, muchas preguntaban por él por su forma extraña, pero pocas entendían de primeras que fuera para facilitar las posturas durante el sexo⁠—. ¿Y un columpio?


  —Soy un hombre con inquietudes.


  —¿Y todas giran en la misma dirección?


  Di un paso acercándome a ella.


  —No todas, pero si quieres… —⁠Su mirada me hizo reír⁠—. Madre mía, si las miradas matasen…


  —Pues ya lo sabes —dijo haciendo una mueca burlona.


  —Lo tengo clarísimo. Venga, vamos a instalarte. Será genial tener a alguien en casa, aunque solo sea para jugar al parchís.


  —¿Vas a comerte una y contarme veinte?


  Reí. No lo reconocería en ese momento, pero casi me hacía más favor ella a mí que yo a ella. Para una persona tan social como yo, vivir solo y lejos de la mayoría de amigos estaba siendo complicado. Tener a alguien cercano con el que conversar, y más con lo bien que nos llevábamos, iba a ser divertido.


  Una vez hechas las presentaciones con la casa, dejé que durmiera algunas horas, fui a hacer la compra y preparé la comida. Cuando se levantó pasaban de las dos del mediodía. Entró en la cocina frotándose los ojos, con todo el pelo alborotado y la marca de la sábana en la cara. Estaba más bonita que nunca. El aire de familiaridad que había entre nosotros en ese momento hizo que tuviera que tragar saliva. Nunca antes había sentido tantas ganas de arropar a una chica entre mis brazos y besarla.


  —Buenos días. Qué bien huele.


  —Buenos días. Estoy haciendo arroz al horno, ¿te gusta?


  —Es de mis platos favoritos.


  —En media hora a comer.


  —Voy a darme una ducha rápida y vengo corriendo. Pero antes un vaso de agua, por favor.


  —Los vasos en el armario tras de ti, el agua en la nevera. No quiero ni una botella a medio llenar o te subo el alquiler diez euros.


  —Lo mismo digo, yo no te los pagaré —⁠respondió girándose a por el vaso.


  Me percaté de que se había cambiado los pantalones, estos eran más largos. Podría haber pensado que era por la incomodidad de mostrar; sin embargo, algo me decía que lo que le hacía actuar así era esa cicatriz tan extraña.


  Salió de la ducha con el arroz ya en la mesa, se había puesto un vestido amarillo amplio que hacía contraste con sus ojos verdes aclarándolos aún más. Me tenían embrujado, cada vez que los veía me parecían diferentes. Hacía dos días en la terraza del Olimpo, mientras teníamos una reunión, parecieron cambiarle al enfadarse de golpe con uno de los representantes.


  —¿Vas a hacer algo esta tarde? —⁠pregunté.


  —No mucho, tengo que llegar temprano, he quedado con Mike esta noche en el Olimpo.


  —¿El jurado del concurso de cócteles?


  —Sí. Es un buen amigo, por eso nos hace el favor con tan poca antelación.


  —Ajá, un buen amigo.


  —Sí, eso he dicho. Voy a enseñarle el local, cuando estemos por ahí te aviso y así lo conoces. Creo que te caerá bien.


  Y por primera vez en mi vida no estaba tan seguro de eso. ¿Qué me estaba pasando? Nunca había tenido ningún problema con los amigos de mis amigas, incluso cuando ellas y yo compartíamos cama. ¿Entonces? ¿Por qué me molestaba el hecho de que hubiera algo entre Asha y ese tal Mike? ¿Celos? No, eso no era posible. Jamás había sentido celos de nadie.


  —¿Va todo bien?


  —Estupendamente.


  Después de comer aprovechamos que ese día hacía levante para sentarnos en la terraza junto a la piscina a reposar la comida y dormitar. Ella estaba con el móvil. La experiencia me decía que no hacía falta que me dijera nada, sabía perfectamente lo que estaba ocurriendo. Chateaba con un chico que le gustaba o empezaba a gustarle. La velocidad del tecleo, la sonrisa bobalicona y cómo se mordía el labio inferior así lo indicaban. Nuevamente la punzada en la boca del estómago. No era agradable que lo hiciera, pese a que toda la lógica me decía que estaba en su derecho. Estaba a punto de evitarme ese espectáculo y tirarme a la piscina cuando Asha maldijo en voz alta lanzando el teléfono a sus pies.


  —Joder, qué cerdo.


  Extrañado por el cambio de humor tan repentino pregunté:


  —¿Qué pasa?


  —Estaba hablando con un tío, pensaba quedar con él esta noche a tomar algo en un momento de descanso. Era mono…


  —¿Era?


  —Sí, ahora ya es gilipollas y ni mono ni sexy ni nada.


  —¿Por qué es gilipollas?


  Cogió el móvil mientras hablaba, lo desbloqueó para buscar algo.


  —Le he dicho que podíamos quedar al final de mi turno y así no tenía que preocuparme por volver al trabajo, en fin, esas cosas. Y de pronto me dice: «Sí, porque así te enseño esta».


  Giró su móvil hacia mí y la pantalla mostró un pene morcillón. Puse cara de asco y le aparté la mano.


  —Joder, avisa.


  —¡Esa es también mi reacción! ¡¿Por qué?! ¿Por qué los hombres mandáis fotopollas?


  —Yo no he mandado eso en mi vida.


  —Serás el único. Qué ascazo.


  —¿Y qué haces ahora?


  —Pues lo bloqueo, ¿qué voy a hacer?


  —Yo le mandaba otra de vuelta y le decía: «Las he visto más grandes».


  Soltó una carcajada.


  —Eres un fantasma —dijo burlona.


  —No, eso sería si ahora me levantara y dijera: «Dame un momento y te facilito la foto».


  Volvió a reír escandalosamente. Qué guapa estaba cuando lo hacía. Se serenó mirándome, ya no había rastro de mal humor y estaba preciosa.


  —Para.


  —Ahora en serio, ¿ese es el nivel de… tamaño?


  —Víctor…


  —Es que tampoco me parece que sea una cosa para ir por ahí conquistando, ¿no?


  —Deja de analizar el pene de este tío, ¿quieres?


  —¿Tienes más? Ahora ya me ha entrado la curiosidad.


  —Claro, las guardo todas juntas, como si fueran trofeos. Deja de decir tonterías, anda. Uy, qué cabreo he pillado por el tonto este. Me voy a la ducha y a trabajar. Imbécil, ahora tengo que volver a empezar a hablar con otro.


  Se fue gruñendo a la habitación, mientras yo observaba el contoneo de sus caderas.


  Esa noche la pasé, casi al completo, en el despacho de arriba, mirando a la gente. Eran las dos cuando decidí irme a casa. La cosa marchaba bien y no había ninguna razón para quedarme. Estaba saliendo cuando me encontré con Asha en la puerta de acceso a la terraza. Iba acompañada de un tipo vestido con pantalones de pinzas gris claro y una camiseta de algodón blanca, remataba el atuendo con un chaleco de vestir con cuadros y un fedora. Un piercing en la oreja izquierda y un fino bigote pelirrojo. Llevaba los brazos hasta arriba de tatuajes, la voz de mi tatuador dijo en mi cabeza: «Los tuyos le dan cien patadas. Por favor, si ni siquiera se identifica qué es cada uno. Menuda cutrez». Evité reírme de mi propio pensamiento. Asha me había visto; y mientras yo le hacía la radiografía a su amigo, ellos se habían acercado.


  —Mike, te presento. Él es Víctor, el dueño del local.


  —Ah, encantado —dijo alargando una mano llena de anillos de calaveras a cada cual más vulgar, incluso había un par oxidados⁠—. Es una pasada de sitio. He hablado con Asha y lo mejor sería hacer el concurso fuera, en la terraza. Ya te lo explicará ella por la mañana, porque va a quedar guapísimo. ¿Va todo bien? Me miras como si algo no te encajara.


  —No, perdona, es que…, bueno, hablas español con mucha fluidez.


  Asha me miró con el ceño fruncido y él rio como si hubiera contado el chiste más gracioso del mundo.


  —Lo dices por lo de Mike. Verás, soy de Getafe, en realidad me llamo Miguel, pero odio el nombre, Mike es más moderno, más acorde a mi imagen.


  —Sí, te encaja como anillo al dedo. —⁠Esquivé la mirada asesina de mi compañera⁠—. Perdona el malentendido. En fin, me alegro de que te guste, estoy muy emocionado con el concurso, seguro que todo va genial. Si me disculpáis, os voy a dejar que sigáis…, bueno, haciendo lo que estuvierais haciendo.


  —Nosotros también nos marchamos. Iba a acercar a Asha a casa, ¿vas de camino?


  —Sí, en la misma dirección —⁠respondí rápido por la posibilidad de que al final ella se fuera conmigo y no con él.


  —No hace falta que me acerques, Mike, ya me acompaña Víctor. Muchas gracias. Nos vemos el jueves.


  —Venga, pues hasta el jueves. Chao.


  Hizo un gesto con la mano y se fue hacia el paseo marítimo.


  Asha y yo nos quedamos mirándonos.


  —Ya te vale. ¿Cómo le has dicho eso? «Hablas español con fluidez».


  —Es verdad, ¡lo habla! —Bufó y empezó a andar hacia casa⁠—. ¿Qué querías que hiciera? No me dijiste que era de Getafe.


  —Porque no creí que fuera importante. A partir de ahora te diré la nacionalidad de los futuros artistas que colaboren con nosotros.


  —Oh, venga, no te enfades. Él se ha reído.


  De ese modo llegamos hasta casa, ella insistía en que había sido descortés con su amigo, y yo evitaba decirle que era un personaje y no de los buenos, precisamente. Entrábamos protestando.


  —Bueno, está bien. Te prometo que el jueves seré mucho más amable. ¿Contenta?


  —Gracias.


  —¿Qué te parece si firmamos la paz con un baño nocturno y unos chupitos de whisky? Tengo uno escocés fantástico. Lo mejor que has probado en la vida.


  —Me apunto al whisky, pero no seas rácano y sírveme un buen vaso.


  —¿Y al baño? —Pareció dudar; y con el tono más guasón que pude, a la vez que sacaba los vasos del aparador, dije⁠—: Soy capaz de no babear aunque te pasees delante de mí en bikini.


  Lo que vi en sus ojos hizo que dejara los vasos en la mesa y me acercara.


  —Oye, dime que no es eso. Por favor, Asha. Dime que no crees que soy tan gilipollas como para no saber comportarme si estamos solos en bañador.


  —No, no es eso.


  —¿Entonces? ¿A qué viene esa cara? Porque me he dado cuenta de lo del pantalón, ¿sabes? Y sé que igual te sientes incómoda, pero te juro que para mí seguirás siendo la misma si te paseas en bragas por casa. No voy a faltarte el respeto.


  Bajó la mirada diciendo que sí con la cabeza. En voz baja agregó:


  —Lo sé. Te voy a enseñar una cosa, pero antes necesito un culito de whisky.


  Fui hasta la cocina, puse un hielo en cada vaso y después los llené de medicina ambarina. No había pena en el mundo que no se pudiera curar con suficiente whisky y un hombro amigo. Eso me lo había enseñado mi hermano escocés y estaba dispuesto a ser ese hombro, por mucho que me costara contenerme. Sería un buen amigo, sin más.


  Le ofrecí uno de los vasos y brindamos. Nos lo tomamos de un trago y ella abrió los ojos sorprendida.


  —Esto está delicioso. Ponme un poco más, ahora vengo.


  —Te espero en la terraza.


  Lo dejé todo sobre la mesa baja cercana a la piscina y fui a ponerme el bañador. En mi caso, negro con palmeras rosa fucsia, un regalo de Lina que creyó que no me pondría nunca. Cuando volví a salir, ella me esperaba con un bañador amarillo limón que se entrelazaba a su espalda en un lazo. Daban ganas de tirar de una de esas cintas y que se bajaran los tirantes. Alejé todos esos pensamientos porque de pronto estaba muy seria.


  —¿Qué pasa?


  —No es que sea muy importante, pero… —⁠Se quitó el pareo que llevaba atado a la cintura⁠—. Esto es lo que he estado tapando.


  La cicatriz cruzaba desde la parte delantera de su cadera hasta el final del glúteo, hundiéndose de tal modo que rompía por completo su redondez. No lo pude evitar, alargué la mano para acariciarla, lo hice con cuidado; apenas había rozado su piel, dijo:


  —Es horrible.


  —¿Te duele?


  —No. A veces, si abuso mucho de estar de pie, se me carga el músculo. Pero no me duele —⁠murmuró y siguió hablando mientras yo la recorría despacio con los dedos⁠—. Me lo hice escalando, me caí encima de unas rocas puntiagudas y por poco no lo cuento. De eso hace dos años, es una de las razones por las que he engordado tanto. Entre la recuperación, la rehabilitación y volver a la rutina, ya no hago tanto ejercicio.


  —¿No te deja?


  —Le he cogido miedo a las alturas. Lo peor que te puede pasar cuando escalas es imaginarte cayendo. Así que estoy buscando otro deporte que me guste ahora que ya puedo moverme con naturalidad.


  —Puedes venir a correr conmigo, si quieres.


  No era consciente, pero seguía rozando de forma delicada la cicatriz, como si su textura me atrajera de algún modo extraño.


  —¿Ir a correr? Estoy en baja forma.


  —Podemos andar por la montaña —⁠murmuré juntándome más a ella.


  —Solo quería enseñarte mi problema, no necesito un entrenador personal.


  —Solo quiero ayudarte a avanzar. No creo que esto sea un problema. Es una cicatriz, y tienes suerte de estar viva y…


  —Y andar y moverme. Todo eso ya lo sé, pero cuando me miro al espejo…


  —Solo ves eso y es lícito, porque la verdad es que es grande, y no te voy a mentir, es fea.


  —Gracias.


  —¿Sabes lo que también es grande y fea?


  —Como digas «mi polla» te juro que te ahogo.


  Solté una carcajada. Esa contestación era una muestra más de lo bien que me conocía en tan poco tiempo. Habría podido ser mi respuesta; sin embargo, en ese momento yo pensaba en otra cosa. Así se lo hice saber:


  —Mi nariz.


  —Tu nariz es perfecta. —Empezó a acariciarla con el dedo corazón⁠—. Mira, es larga y recta, ¿sabes las pocas narices que hay así? Suelen estar torcidas o con el tabique ancho. Sobre todo cuando son grandes. Yo creo que tu nariz va acorde con el resto de tu cara.


  —¿Tú crees? —murmuré juntando aún más mi rostro al de ella.


  Pasó sus dedos despacio por mi pómulo, como yo había hecho antes en su pierna. La caricia, la cercanía y la melodía de su voz estaban llevándome a un terreno peligroso. Uno que me conduciría a incumplir mi palabra.


  Mis ojos bajaron a sus labios, la vi tragar saliva y después volví a sus ojos. Ella hizo el mismo recorrido y nos quedamos mirándonos fijamente.


  —Víctor —susurró mi nombre y lo sentí como la más dulce de las caricias.


  Cerré los ojos y dejé que fuera ella la que tomara la decisión.


  Capítulo 6


  
    Asha


    De los que se quedan

  


  Ni medio segundo. Ese era el tiempo que Víctor había estado mirando la cicatriz. Sus ojos se habían preocupado más por los míos, al igual que sus palabras. ¿Cuántos hombres se habían comportado así últimamente? Ni siquiera Axel, al cual, después de varios escarceos, le seguía impactando y evitaba mirarla. Mucho menos acariciarla como él había hecho.


  Y ahí estaba ese niño bien, mirándome de frente y susurrando que tenía razón, era grande y fea, pero no lo era todo. Qué guapo se había puesto al reírse de mi salida de tono. Qué risa tan sincera tenía y lo bien que sabía moverse en el juego lento.


  Sus ojos habían apresado a los míos y ahora era incapaz de ver más allá.


  —Víctor… —murmuré casi pegada a sus labios.


  Cerró los ojos sin responder. Sus dedos pasaron de la cicatriz a mi espalda, en un retroceso lento marcado por la yema del dedo índice, la cual no se había alejado ni un milímetro de mi piel.


  Dejándome llevar por su roce cálido, me acerqué un poco más. Él se humedeció los labios y vi cómo su nuez subía y bajaba, mis ojos siguieron el movimiento y después volví a los labios deseosa de saborearlos. Me incliné un poco más. Sus manos se aferraban a mi cintura, cerré los ojos entreabriendo la boca, preparándome para el encuentro. Entonces sentí cómo una fuerza tiraba de mí elevando mis pies del suelo e instantes después los dos caímos a la piscina. Cuando salí a la superficie lo miré furiosa.


  —¿Por qué hiciste eso?


  —Estabas a punto de incumplir la cláusula número cuatro de nuestro contrato.


  —Como si no tuvieras ganas de que lo hiciera.


  —Muchísimas. Pero ese no es el tema. —⁠Anduvo hasta mí. Las luces cálidas de la piscina unidas al agua que caía de su pelo le aportaban una imagen aún más atrayente⁠—. Podría haberte dejado seguir. Ignorar tus palabras, besarnos y terminar en mi cama.


  —O en la mía —protesté como si necesitara marcar terreno.


  Había llegado hasta mí; y a pesar del cabreo que me había pillado, la tensión seguía presente, al igual que las ganas de besarlo.


  —Asha, no he hecho esto para humillarte o para dejarte expuesta, lo hice porque necesitaba que dejáramos las cosas claras. Hace unas semanas en mi despacho lo dijiste de manera tajante: «Este juego se ha terminado». Y los dos lo aceptamos. Ahora no podemos hacer esto sin volver a hablar. Porque es entonces cuando todo se complica.


  Acaricié el pequeño tatuaje con forma de herradura que llevaba en el pectoral derecho, dibujando con la yema del índice las líneas.


  —Podrías haber dado un paso atrás.


  —He pensado que necesitábamos hablar con la cabeza fría.


  Reí, el agua estaba templada por el sol que le daba de lleno durante todo el día. Solo él era capaz de frenar de ese modo y sin embargo seguir acercándose a mí.


  —Quiero continuar —murmuré rozando la nuez que tantas veces me había tentado.


  Sus manos bajaron hasta mis muslos y los subieron a sus caderas, abrí las piernas para abrazarlo con ellas. Quedamos frente a frente. Movió una de las manos hasta la derecha y rozó con los dedos la cicatriz.


  —¿Te duele así?


  —No.


  —Vale —dijo en voz muy baja rozando con su nariz mi barbilla.


  Bajé el rostro y ahora sí, saboreé sus labios. Eran dulces y tenían aún el sabor del whisky que habíamos tomado. Su lengua entró en mi boca tanteando, jugando con la mía, rozándola despacio. Tiré sutilmente de su labio provocando que gimiera en mi boca, eso hizo que necesitara mucho más. Haciendo presión con mis piernas, pegué aún más nuestras caderas sintiendo cómo la excitación de él crecía.


  Soltó despacio el lazo que mantenía el bañador en su sitio, los tirantes cayeron por mis hombros y él siguió su camino llenándolo de besos. Cuando mis pezones sintieron el aire nocturno se endurecieron casi al instante, Víctor no dudó en besarlos, tirando de ellos suavemente con los labios. Anduvo conmigo hasta el desnivel de acceso a la piscina. Unos escalones bajos que simulaban unas pequeñas islas y ayudaban a entrar y salir. Despacio, me recostó en ellos y tiró suavemente del resto del bañador, dejándome desnuda ante él. Nuevamente, se frenó. Con el rostro entre mis muslos me miró esperando la aceptación de lo que iba a ocurrir. Traté de hacer que subiera de nuevo conmigo, pero permaneció a la espera; sonreí.


  —Bésame —murmuré.


  Y lo hizo, solo que no del modo en el que yo pensaba que lo haría. Hundiendo por completo su lengua en mi interior, besó mi clítoris provocando que tuviera un estallido de placer. Nada de acercamientos, Víctor había ido directo y ahora jugaba con él como si ya fueran viejos conocidos. Arqueé por completo mi espalda gimiendo aún más alto, sin importar si alguien podía oírnos en la tranquilidad de la noche, al sentir uno de sus dedos entrando despacio en mí. Tanteando, sin prisa, todos los movimientos.


  Busqué su mirada, estaba fija contemplándome. Se alejó un poco para decir:


  —Ni te imaginas lo hermosa que te ves en estos momentos.


  Volvió a hundirse en mí, lamiendo con dedicación mi interior como si de un manjar se tratara. Subió la mano izquierda a mis pechos provocándome el primer orgasmo de la noche.


  Entonces sí, cuando me relajé, Víctor subió hasta mí.


  —Eres deliciosamente dulce —⁠murmuró en mi oído, logrando que volviera a excitarme.


  Bajé las manos hasta la cintura de su extraño bañador y las metí, buscando sentir su dureza. Ahogué una expresión de sorpresa cuando la aferré con mi mano y él medio sonrió.


  —Vamos dentro, necesito más de ti —⁠susurré.


  —No hace falta que vayamos a ningún lado.


  Se separó nadando hasta la zona por la que habíamos saltado e, impulsándose con las manos, salió de la piscina. Pude apreciar por completo el bulto que antes solo había palpado. Se dirigió a la mesa baja y cogió una de las cajas que allí había y que hasta el momento creía que solo eran decoración. Nadé hasta el borde para poder ver qué hacía.


  —¿Tienes preservativos ahí?


  —Uno de emergencia. Hay que ser previsor.


  Reí y le indiqué que se sentara en el borde.


  —Ven, previsor, que te ayudo con eso.


  Se sentó y yo bajé la cinturilla del bañador, liberando por fin su miembro. Sin dejar de mirarlo a los ojos, me lo introduje en la boca. El gemido fue ronco, a medio camino entre el jadeo y el gruñido. Dejó que yo marcara el ritmo, que jugara con los labios y la lengua en él, disfrutándolo como antes había hecho conmigo. Se recostó apoyando las manos detrás y yo me elevé un poco para llegar por completo.


  Con la fuerza de mis brazos conseguí liberar una de las manos y empecé a acariciarle los testículos, a la vez que subí mi mirada por el torso hasta llegar a sus ojos. Víctor echó la cabeza hacia atrás con un gruñido de placer y volvió a mirarme.


  —Ahora sé por qué las sirenas volvían locos a los marineros.


  Lo recorrí con la punta de la lengua y él aprovechó ese momento para empezar a incorporarse. En un rápido movimiento se levantó y se puso la protección. Se aseguró que estuviera bien colocada y volvió a entrar en el agua.


  —Ven, necesito tenerte.


  Nadé hasta él y lo rodeé con mis piernas. Él besó mi cuello llegando hasta mis pezones mientras yo cogía su erección para introducirla.


  Dos intentos después bufé frustrada, Víctor me miró.


  —Había olvidado lo que era hacerlo en el agua. Tengo otra idea.


  Deshice la postura y anduvimos hasta el desnivel anterior; esta vez salió, se tumbó en una de las hamacas y yo me senté a horcajadas. Lo bueno de que fuera una hamaca y no una cama era que esta tenía el respaldo reclinado y podía llegar a mis pechos con facilidad. En otro momento me habría tenido que inclinar y mi pierna se habría resentido.


  —¿Estás cómoda? —dijo mientras su mano acariciaba mi cicatriz.


  —Sí.


  Ahora sí, ayudada por la fuerza de la gravedad, pude sentirlo por completo. Gemimos a la vez cuando ocurrió y yo empecé a moverme al compás de sus indicaciones.


  —Despacio, necesito que vayas despacio —⁠decía en una cadencia de voz baja a la vez que subía las manos para acariciar mis pechos.


  Gruñí cuando los pellizcó entre su pulgar e índice.


  —Más, repite, hazlo de…


  Ya estaba de nuevo allí: la postura, la excitación de verlo disfrutar y sus caricias habían conseguido que volviera a tener un orgasmo. Este, mucho más intenso y largo que el anterior. Frené un poco en mis balanceos, para recuperarme, y fue él quien tomó el relevo. Bloqueó mis caderas con sus manos e, introduciendo uno de los pezones en su boca, sin dejar de mirar, elevó sus palmas haciéndolo todo más intenso aún, consiguiendo que mi cerebro anestesiado por el placer volviera a entrar en el juego. Empecé a moverme a su compás. Su lengua jugaba con el pezón que mantenía atrapado con los dientes sin hacer mucha fuerza.


  —Víctor —gruñí sin poder creer que volviera a sentir otro orgasmo.


  Esta vez él me siguió abrazándome y pegando mi cuerpo al suyo. Hundió la cara entre mis pechos y gruñó de placer. Bajé la cabeza hasta apoyarla en su cuello y lo besé.


  Se movió despacio dejando un hueco para mí a su lado. Una vez que estuve tumbada junto a él, empezó a acariciarme y a darme besos por el rostro mientras los dos recuperábamos el aliento.


  Cerré los ojos apoyándome en su pecho y besando de forma distraída sus tatuajes. Después lo miré y suspiré.


  —Es muy tarde. Voy a irme a la cama.


  —¿Sola?


  —Sí, es lo mejor y lo sabes.


  —Lo sé.


  Cogí una de las toallas que había sacado él al ir a cambiarse y me dirigí hacia la puerta de mi habitación.


  Decían que el mejor modo de evitar una tentación era cayendo en ella; sin embargo, yo sabía que eso no ocurría con él, ahora tenía incluso más ganas. Ahora tenía la respuesta a todas mis preguntas, Víctor era de los que se quedaban para repetir. De los que se preocupaban de que estuvieras bien y de los que habrían parado en todo momento ante la más mínima duda. Víctor era de los hombres que toda mujer sueña con encontrarse.


  Cerré la puerta de la habitación, apoyé mi espalda en ella y suspiré. No podía permitirme seguir pensando así. Podría ser todo eso, pero también era un fiestero, un hombre sin compromiso y con muchas amantes. Era todo eso y yo lo sabía. Dejarse llevar por el romanticismo era una estupidez. Tenía que organizar mi mente si no quería que aquello se me fuera de las manos.


  Capítulo 7


  
    Víctor


    Viaje sorpresa a Valencia

  


  Me despertó la música suave que Asha ponía todas las mañanas. Después de que nos acostáramos en la piscina, los días habían seguido como si nada hubiese ocurrido y eso con otra chica me habría resultado normal, pero con ella me resultaba extraño.


  Ya escuchaba a mi hermano Pablo: «No es lo mismo acostarte con una amiga a la que ves de tanto en tanto que con una persona con la que convives». Y tal vez tuviera razón. Habíamos pasado cuatro días disimulando que todo iba bien y en realidad así era, seguíamos riéndonos y compartiendo momentos. Como esos vasos de whisky sentados en la terraza mientras yo le contaba anécdotas de mis hermanos o mis amigos de Edimburgo; y ella, locuras de Lina que no conocía. Pero cuando esos momentos se tensaban, los dos retrocedíamos, incapaces siquiera de volver a tocarnos. Un miedo irracional que indicaba que allí había algo más que la mera cercanía por convivencia.


  Cansado de esa situación, y sobre todo de sentirme como un cobarde, me levanté para seguir la música hasta el jardín. Me encontré con Asha sentada en posición de flor de loto. Había escogido mi lugar favorito de todos, entre los naranjos y el jazmín, una pequeña explanada que se había formado de modo natural, pero que desde que había empezado a meditar utilizaba creyendo que era el lugar indicado por algún ente o incluso mi madre. Como si al hacerlo justo en ese punto lograra más serenidad.


  Al acercarme, pisé una de las ramitas secas del césped y esta se partió. Asha abrió los ojos y en ese momento pareció toda una deidad. Qué preciosa mirada, limpia y cristalina.


  —Perdona, no quería molestarte. No sabía que meditaras.


  —Sí, empecé hace unos años. Me va bien, sobre todo cuando tengo que poner en orden mi cabeza.


  —Yo también lo hago desde hace unos meses. ¿Te importa si me pongo por aquí? Es mi zona favorita.


  —No, claro, acomódate y estamos un rato juntos, no pasa nada. Cuando vi este lugar me pareció perfecto.


  —Lo es, si no tienes un compañero de piso torpe que te interrumpe —⁠dije mientras colocaba mi cojín especial entre dos árboles.


  —¿Quieres ponerte aquí? Si es tu lugar escogido me muevo yo, que soy la nueva.


  —Tranquila, te dejo utilizarlo a ti. Dame solo un momento, que no me siente encima de ninguna piedra.


  —Suelo meditar unos diez minutos y después hago estiramientos. ¿Te apuntas a eso también?


  —Si prometes no reírte cuando veas que no me toco la punta del pie.


  Jugó con su reloj y volvió a sonar la música.


  —Cuando suene el dong es el final del tiempo —⁠dijo con voz neutra.


  No respondí, había vuelto a cerrar los ojos y hacerlo sería otra molestia. Permanecí recto sentado en mi posición más favorable, nada que ver con la suya tan estilizada. Espalda recta, piernas flexionadas. Veía cómo la derecha estaba más elevada, seguramente por culpa de aquella cicatriz. Seguí contemplándola, inspiraba paz y serenidad. Me di cuenta en ese momento de que siempre lo había hecho. Que no solo me atraía, sino que además me calmaba. Desde el primer día que empezamos a planear nuestra estrategia, verla segura de sí misma era el mejor de los afrodisíacos.


  El dong sonó y yo no había podido apartar mi mirada de ella, de su pecho subiendo y bajando, de sus formas contorneadas. Cerré los ojos para que no me encontrara de ese modo y cuando los abrí era ella la que me miraba.


  —Se te ve sereno.


  —Estoy en paz.


  —Objetivo cumplido. ¿Tienes esterilla?


  —Sí.


  Sacamos las esterillas y empecé a imitarla. Iniciamos un saludo al sol y aquello ya la hizo reír.


  —No, así no. Espera, te ayudo. Empieza, ponte de pie, las piernas abiertas a la altura de las caderas. —⁠Obedecí sus indicaciones⁠—. Vaya, debes creerte Jennifer López. Tienes las caderas mucho más estrechas.


  —Si no abro no voy a poder hacer lo que dices.


  —Tú hazme caso y verás cómo sí. Venga, cierra esas piernas. Vale, ahora flexiona un poco y ve hacia delante llevando tus brazos al cielo, inspira, abre tus pulmones. —⁠Su voz era neutra y calmada, creando así el ambiente relajado. Solo se escuchaban los pájaros, la música baja y a ella. Sus caricias cálidas recorrían mi espalda a la vez que acompañaban mis movimientos con dulzura, haciéndome desear más⁠—. Coloca las manos en el suelo y anda con ellas despacio hasta que tengas la forma de pirámide.


  Se puso detrás de mí y tiró despacio de mis caderas.


  —Chico, estás muy tenso.


  —Suelo ser yo el que está detrás.


  Rio y sus manos acariciaron mi espalda. Bajó hasta mi oído y murmuró:


  —Tranquilo, no voy a hacerte lo mismo. Venga, coge aire y relaja.


  —Me duele.


  —Vamos a una más fácil: despacio, dobla las rodillas y llévalas al suelo. —⁠Nuevamente seguí sus indicaciones⁠—. Mantén los brazos estirados. Inspira y espira, despacio, sintiendo cómo el peso de tu cuerpo ayuda a que tus músculos se estiren. Eso es.


  Mantuve la postura un poco más y después me incorporé.


  —Ahora te ayudo yo.


  —Esto de estirar no es lo tuyo, ¿eh? Pues, si fueras flexible, abrirías un mundo de posturas maravilloso —⁠dijo jugando con sus cejas.


  —Yo soy el fuerte —rebatí. Por no decirle que por eso tenía el columpio y el sofá, ambas cosas ofrecían posibilidades sin fin⁠—. Venga, hazlo tú.


  Volví a adquirir la postura de la meditación y la observé hacer de nuevo el saludo, sus movimientos se enlazaban con gracilidad unos con otros, como si ejecutara un baile. La veía elevar los brazos, llenar sus pulmones, soltar el aire despacio hasta tocar las puntas de sus pies, andar como me había dicho, llevando las caderas al suelo, elevar el cuerpo, para llevar su rostro al cielo. Estaba totalmente hipnotizado por esos movimientos. Cuando volvió a repetir el ritual me pareció hasta excitante. Se tumbó en el suelo y empezó a retorcer la columna.


  —¿Quieres que te ayude? —dije con voz casual, pero cargada de intención.


  —No es necesario —respondió retorciéndose hacia el otro lado⁠—. Bueno, si me ayudas a bajar la rodilla, te lo agradeceré. Solo a llevar la rodilla.


  —¿Por quién me tomas? Claro que solo haré eso. No voy a ayudarte como una excusa para meterte mano, no soy tan cutre. —⁠Hice lo que me indicaba, y mientras ella respiraba profundamente para relajar su cuerpo, seguí hablando⁠—: Para eso te invitaría a tomar un whisky y después te hablaría cerca del oído. Me han dicho que te pone muy tonta.


  Su mirada me fulminó y yo me reí con ganas. Desmontó la postura y se sentó en el suelo pegando su nariz a la mía.


  —Lo que pasó fue cosa de los dos.


  —Sí, yo también estaba, concuerdo.


  —Y me tenías ganas. Los dos nos teníamos ganas.


  Había dicho «teníamos» en pasado, ¿era un error o a ella ya se le habían pasado? Como quien tiene antojo de dulce.


  —Sí, eso es —respondí aún perdido en mi reflexión gramatical.


  —Bien. Ahora necesito un café y empezar con mi día. Mi jefe es un capullo y aún me reñirá si se entera de que no estoy trabajando.


  Dijo todo aquello levantándose y recogiendo la esterilla. Estaba tan centrado en sus últimas palabras que ni se me ocurrió protestar porque me llamara «capullo». Escuché el ruido del agua y supe que se estaba duchando. Yo hice lo mismo y volvimos a encontrarnos en la cocina.


  —¿Quieres tostadas? —preguntó mientras ponía las suyas en la tostadora⁠—. ¿Te importa si te cojo algo para acompañarlas? Tengo que ir a comprar esta tarde.


  —Sí, coge lo que quieras. Lo único es que no tengo ni mermelada ni cosas de esas. Solo jamón, queso y tal vez quede sobrasada. Soy más de salado que de dulce.


  —Jamón, qué rico. Mañana invito yo.


  La observaba moverse por la cocina como si no hubiera nada más interesante en ese mundo. ¿Qué me estaba pasando? Me gustaba que estuviera allí, hacía menos de una semana que compartía la casa con ella y ya tenía la sensación de que llevaba años haciéndolo.


  Su teléfono vibró. Al consultar el mensaje dio un pequeño salto y empezó a emitir grititos de alegría mientras giraba sobre sí misma.


  —¿Qué ocurre?


  —Que tienes que cruzar los dedos porque si esto me sale bien vas a quererme mucho. ¿Sabes quienes son The Pataters Lockers?


  —¿El grupo indie? Claro.


  —¿Y qué te parecería si tocaran un día en el Olimpo?


  Abrí los ojos al máximo, el grupo se había puesto de moda hacía unos meses y estaba demasiado solicitado como para soñar algo así.


  —No juegues con esas cosas.


  —No estoy jugando. Conozco al mánager, es un amigo —⁠el tono utilizado en esa palabra reveló más cosas de las que ella dijo⁠—, va a venir esta noche a ver el local y estoy segura de que acabará aceptando encantado. Seguramente será ya para final de temporada y un día raro. Si pone muchas pegas, ¿te parece que le sugiera inaugurar la temporada del Edén? Sé que es más pequeño, pero es posible que esa fecha le venga mejor.


  —Claro, no habría ningún problema. Cualquier cosa que gestiones estaría bien.


  Dio otro salto y me abrazó.


  —Va a ser genial. Esta noche te lo presento.


  —No sé si estaré.


  —¿Cómo dices?


  —Que no sé si estaré. No te preocupes, tú gestiónalo y ya me dices lo que sea. —⁠Cogí la taza de café y me di la vuelta para salir⁠—. Voy a terminar de arreglarme, tengo que subir a Valencia, si necesitas cualquier cosa estoy pendiente del móvil.


  —Vale.


  Ya en la habitación, me tiré encima de la cama. Me rompía las pelotas que quedara con ese tipo. No tenía ganas de verlo, por muy mánager que fuera y por muchos grupos que llevara. Asha podía hacer lo que le diera la gana, pero yo no tenía por qué enterarme. Cogí el móvil y le mandé un mensaje a Franz.


  
    Víctor


    Tengo que irme a Valencia, igual hago noche allí. Cualquier cosa me llamas.

  


  
    Franz


    Claro, jefe. Ningún problema.

  


  Tenía que salir de allí y despejarme un poco. Hacer algo lejos de Asha y las rutinas de trabajo que habíamos incorporado. Visitaría a mis hermanos y tal vez, incluso, quedaría con Katia para cenar y lo que surgiera.


  Sí, esa sería una gran idea, despejarme y pensar en otra chica que no fuera Asha.


  Capítulo 8


  
    Asha


    The Pataters Lockers

  


  Después de pasar la mañana ultimando detalles, me preparé para mi cita con Axel. Tenía ganas de verlo, él siempre lograba sacarme una sonrisa y que mostrara a la verdadera Asha, esa que vivía el momento y se arriesgaba.


  Busqué mi vestido más provocador, era negro y se ajustaba a la perfección a mis curvas, marcando solo lo que yo quería marcar, mis prominentes caderas. La parte de arriba simulaba ser un corsé, con la pala central transparente, lo que provocaba que pareciera tener un escote pronunciado, aunque no se mostraba nada. En la transparencia había algunos detalles de flores, todo en negro, sin ningún toque de color. Ese lo marcarían mis sandalias fucsia y alguna decoración que pondría en el pelo para que permaneciera recogido.


  Quedé con Axel a cenar, ese iba a ser mi trabajo de ese día, convencerlo de que éramos una buena opción para sus chicas y que nos añadiera en la lista de locales para el resto de sus grupos. Después de todos los años de amistad que teníamos, sabía cómo conseguir ambas cosas.


  Lo vi enseguida pese a toda la gente que llenaba el paseo marítimo a esas horas. Su aspecto de rockero retirado no pasaba desapercibido. Alto, delgado, desgarbado y con el pelo algo largo peinado de modo desordenado.


  —¡Asha! —Vino hacia mí sonriendo y al llegar me dio una vuelta como si fuera una bailarina⁠—. ¡Mírate! Estás fabulosa. Si no supiera que es tu forma habitual de vestir, creería que quieres conquistarme para conseguir algo.


  —Axel, no disimules, hace muchos años que te conquisté. ¿Recuerdas? En aquel concierto de Muse.


  Su sonrisa se amplió y, dándome la vuelta, me acercó a él. Se juntó a mi oído y dijo:


  —Claro que me acuerdo. Eras la chica más atractiva de todo el festival, ibas guapísima con tanta brillantina, aunque ya sabes que brillas por ti sola.


  Giré y le di un beso corto en los labios.


  —Qué ganas tenía de volver a verte. Eres el único al que le permito decir esas tonterías.


  —Soy el único que te las dice de verdad y no porque quiera conseguir algo.


  —Oh, no estoy muy segura de eso.


  Pasó su mano por mi cintura, juntándome aún más, y con la izquierda recolocó por detrás de la oreja uno de mis rizos sueltos.


  —Sabes que eso no es cierto. Eres maravillosa, pase algo o no. Lo que ocurra o no esta noche no cambiará lo que somos.


  Me dio un beso en los labios, esta vez mucho más intenso, recreándose con mi lengua, subió su mano hasta mi cuello y empezó a acariciarlo con sus dedos. Tenía las yemas ásperas de tocar la guitarra y sentía cómo rozaban mi piel, marcando el camino que no tardarían en seguir sus labios. Jadeé despacio tragando saliva, los besos de Axel siempre lograban que perdiera la noción del lugar en el que me encontraba. Incluso en aquel concierto de Muse hace siete años, por poco no me pierdo el final por su culpa.


  Sin embargo, ya no era esa jovencita fácil de impresionar, ahora su superpoder no era tan fuerte en mí. Moviendo delicadamente la cabeza, le indiqué que frenara un poco.


  —Antes tenemos que hablar de trabajo.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí. Pensaba cenar, enseñarte el Olimpo y hablar tranquilamente tomándonos una copa en su terraza para después decidir qué ocurrirá esta noche. Pero te veo muy lanzado.


  Hizo media sonrisa y se rascó detrás de la nuca.


  —Perdona. Sí que es verdad que te he avasallado. Si te has sentido incómoda…


  —Axel, si me hubiera sentido incómoda no habrías llegado a abrazarme. Solo necesito seguir el plan y hablar de trabajo. Una vez cerrado el tema profesional, ya hacemos otra cosa. Si no, parece que uso el sexo para convencerte de algo y…


  —Ninguno de los dos quiere eso. Créeme, estoy muy contento con cómo llevamos nuestra relación, sin extorsiones de ningún tipo. Los dos contamos lo que queremos y hacemos lo que queremos.


  —Eso es. Pues, como estamos de acuerdo, vamos a por una caña y a hablar como adultos.


  —Sí, ya jugaremos como adolescentes luego.


  Me dio una suave palmada en el trasero y yo lo miré recriminándoselo. Él sonrió.


  —Lo siento, la confianza y que lo tienes muy bien puesto.


  —Vas muy salido, Axel.


  —No lo sabes tú bien.


  Nos sentamos en la terraza del bar donde había reservado para cenar. Un lugar a pie de playa con una zona interior decorada con muy buen gusto. Estaba llena de luces indirectas y motivos marineros. La luz de nuestra mesa provenía de un faro de metal blanco acompañado de un velero.


  Pedimos dos cervezas y un plato de cacaos que no tardaron en servirnos, mientras él contemplaba el lugar y mostraba su aprobación. Cuando la camarera se marchó, dejándolo todo en la mesa, los ojos de Axel se fijaron en los míos y con un tono que nada tenía que ver con el empleado hasta ahora dijo:


  —Está bien. ¿A quién de todos mis grupos quieres?


  —The Pataters Lockers.


  Casi escupió el trago de cerveza.


  —No.


  —Venga.


  —No. No es que no quiera, es que es imposible. Tienen la agenda completa, están de gira y no puedo meter un concierto más en ningún lado. Son sus días de descanso y los necesitan. No puedo, Asha, de verdad te lo juro que no.


  —¿Y en septiembre?


  —Octubre es lo máximo que te puedo ofrecer. Me costaría la vida hacer un hueco, pero podría ser. Ahora, en octubre esto está muerto y lo sabes.


  —¿Y en el Edén? Mira. —Desesperada, saqué el móvil y se lo mostré⁠—. Es más íntimo, podría quedarles muy bien. Lo vendería como un concierto para los fans más fieles o una cosa de esas.


  —¿Dónde está?


  —En Valencia centro. —Le mostré las fotos⁠—. Estas imágenes son de la última fiesta, lo petó. Vendió todas las entradas en unas horas. Será todo un éxito.


  —Puedo mirarte fechas con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que Amatista toque también allí este otoño.


  Lo miré sin entender.


  —Axel, ¿qué pasa con ese grupo?


  —Que son nuevos y no los conoce nadie, pero lo hacen bien, te lo prometo. Dentro de unos años podréis decir que fue uno de los primeros sitios donde tocaron y que vosotros los apoyasteis.


  —Necesito oírlos antes de decidir nada.


  Sacó unos EarPods y me los puse, poco después unos acordes de guitarra lo llenaban todo y una voz melódica los acompañaba.


  —No suenan mal.


  —No, claro que no. Pero como te digo, son nuevos y tengo que empezar de cero. Lo harán bien, de verdad que sí. No te miento, pero me está costando que alguien apueste por ellos.


  —No puedo prometerte un fin de semana, son muy lentos.


  —Sí, lo sé.


  —¿Tal vez un tardeo? El Edén también tiene terraza, podríamos hacerlo como una zona chill out a principios de septiembre, que hace bueno.


  —¿Podrías?


  —Lo podría mirar si me consigues a The Pataters Lockers.


  —Sí, y haré algo más, te incluiré en la lista de locales para actuar y así no tendrás que volver a suplicarme nada.


  —Suplicarte —bufé—. Te estoy salvando el culo. Cuando Amatista toque en el Edén, los conocerá media Valencia y la otra media llorará por no haber podido entrar.


  Soltó una carcajada y ahora sí dio un trago a la cerveza.


  —Está bien, tenemos un trato. Nada de lo que pase a partir de este momento lo romperá.


  —Exacto.


  —¿Y qué va a pasar, Asha? Porque yo te tengo todas las ganas de este mundo.


  —¿Cuántas son esas?


  —Las que me van a hacer pedir dos pizzas a domicilio porque ahora mismo solo pienso en llevarte a mi hotel y desnudarte.


  Negué con la cabeza. Directo y sin parafernalias, así era Axel y así me gustaba. Fuera los rollos íntimos y románticos. Fuera los problemas y los malos entendidos: sexo del bueno y satisfactorio.


  Dicho eso pagué las consumiciones y nos fuimos. De camino al hotel, una de esas habitaciones tan caras que yo había rechazado, nos paramos en las esquinas para besarnos. Cuando ya en la puerta sus manos presionaron mi culo contra él, sentí que no decía por decir lo de las ganas.


  Entramos a trompicones en su habitación, tan centrados el uno en el otro que tropezamos con una mesita y un jarrón se cayó al suelo. Inmediatamente después me cogía como si fuera una novia en su noche de bodas.


  —Lo último que quiero es que te cortes.


  Me dejó con cuidado en la cama; a la vez que sus labios besaban mis pechos, sus manos buscaban la cremallera de mi vestido. La encontraron en el segundo intento y poco a poco fue bajándola mientras acariciaba la piel que quedaba al descubierto.


  Lo desnudé tirando suavemente de su camisa y abriendo el cierre de su cinturón. Sin pararme a pensar demasiado. Besé su pecho y volví a subir hasta sus labios.


  Axel buscó la protección en la mesita de noche mientras yo terminaba de desnudarme y volvía a tumbarme en la cama. Subió mis piernas a sus hombros y, mirándome a los ojos, se aseguró de que yo también lo deseaba. Obtuvo el consentimiento con un movimiento de mi cadera acercándose a la suya. Abrí un poco más las piernas y él entró. Me arqueé de placer al sentirlo y hundí su cabeza en mis pechos. Entendió la señal y buscó los pezones para acariciarlos y jugar con ellos. Sentía el ritmo y sus jadeos, sentía las caricias y la dedicación y a la vez tenía que esforzarme en apreciar todo lo que siempre había sentido cuando estábamos así. Desconcertada, dije:


  —Necesito ponerme arriba.


  No lo dudó ni un segundo, ni una protesta, Axel se tumbó boca arriba en la cama y yo me senté ocupando el lugar que él había tenido. No podía inclinarme mucho para que rozara mis pechos, pero él lo solucionó apoyándose en sus antebrazos. Mientras se introducía uno de los pezones en la boca me miraba a los ojos. Me centré en eso, en las caricias que la punta de su lengua me hacía, en el contoneo de mis caderas. Puse toda mi atención a sus jadeos y gruñidos.


  —Asha, no voy a aguantar mucho más.


  —Yo tampoco.


  Primero fue él quien tuvo el orgasmo y yo lo seguí poco después. En uno provocado más por mis ganas que por mi cuerpo. Uno que en otro momento no habría tenido mayor importancia, pero que ahora me dejaba pensativa. Pues aunque lo había pasado bien no era ni de lejos la mitad de intenso que los que había tenido con Víctor.


  Recuperé la respiración mirando al techo de la habitación con el rumor de las olas llenando el silencio.


  —¿Qué te ha pasado?


  —¿Qué quieres decir?


  —No me malinterpretes, ha estado bien y eres maravillosa. Incluso si quieres podemos ir a cenar y después repetir. Pero algo te ha pasado, has dejado de estar aquí, era como si tu cabeza estuviera a millones de años luz. Por favor, dime que no has aceptado esto por algún miedo a negarme algo.


  —No, no ha sido por eso. Si hubiera tenido ese miedo te habría mandado a la mierda hace muchos años. Lo hemos hablado antes. Pero creo que me he equivocado, creí que…, bueno, que podría hacerlo —⁠suspiré⁠—. Hace cuatro días me acosté con mi jefe.


  Silbó.


  —Igual es porque fue hace poco, no sé. Tómate un tiempo, a mí me pasa con algunos encuentros, hay veces en las que puedo variar de chica sin importar mucho y otras veces necesito una pausa para hacerlo. No tiene por qué significar nada.


  —¿Y si sí?


  —Estarás bien jodida —dijo soltando una carcajada.


  —¡Axel! No te rías, esto es muy serio.


  —Claro que sí, pero solo es amor, no se trata de una enfermedad mortal. Venga, nos vestimos y te llevo a cenar. Como habremos perdido la reserva buscaremos uno de esos bares cutres que sirven comida grasienta y llena de aceite. Así te darán retortijones y tendrás que pensar en otra cosa que no sea en volver a comerte a tu jefe.


  —Siento esto.


  Me abrazó; de todas las personas que conocía, solo Axel era capaz de entender que ocurriera algo así después de tener sexo con él.


  —No tienes nada que sentir, ¿acaso no somos amigos? Venga, enséñame a ese tío, lo critico un rato, te digo que no es para tanto y acabas más pillada solo para llevarme la contraria.


  —Pensaba presentártelo hoy, pero ha tenido un imprevisto y se ha ido esta mañana a Valencia. No sé cuándo vendrá.


  —¿Una urgencia?


  —No, no sé, no es nada grave porque le he preguntado por si había pasado algo malo y me ha dicho que no. Todo respuestas vagas. No sé, serán cosas suyas.


  —O una mentira.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté mientras me vestía⁠—. ¿Puedes subirme la cremallera?


  —No sé si sabré, solo sé bajarlas.


  —Es como la de tus pantalones. Deja de decir chorradas y explícate.


  —Antes necesito hidratos y otra cerveza.


  Abrió la puerta de la habitación y me dejó pasar. Una vez en la calle escogí la dirección andando hacia la zona de bares. A esas horas estaría todo lleno, por lo que cualquiera que tuviera hueco sería válido. Tuvimos suerte y una pareja se levantaba de un barril que hacía las veces de mesa justo en el momento en que nosotros pasábamos. Me acerqué corriendo al camarero.


  —Disculpa, ¿nos podemos sentar?


  —Sí, pero tengo la cocina hasta arriba, tendréis que esperar un buen rato o cenar solo tapas frías.


  —Pon una botella de vino, jamón, queso y lo que tengas de ese estilo y seremos felices —⁠dijo Axel rodeando mi cintura y juntándome a él.


  Ese mínimo gesto hizo que el chico volviera a mirarme a los ojos.


  —Claro, ¿pan con tomate?


  —Eso siempre. Muchas gracias.


  Nos sentamos en los taburetes.


  —¿A qué ha venido ese gesto?


  —Puedo consentir que me hables de un tío que te tiene atrapada después del sexo, pero no que uno nuevo te devore con la mirada sin marcar terreno. Pero si te ha molestado, ahora cuando venga finges estar enfadada y que sepa que no somos nada.


  —No, no es eso, es que… bueno, no importa. Ya tienes tu cena, ahora cuéntame la teoría.


  —Antes responde: ¿es un buen jefe? ¿Responsable, atento y con los pies en el suelo?


  —Sí, claro. Mucho. De los que he conocido, el que más.


  —Mi teoría se confirma. Imagino que hacía tiempo que os picaba el asunto y hace cuatro días ya no pudisteis más y caísteis en la tentación.


  —No sabes cuánto. Desde el primer momento. Me lo presentó Lina. ¿Te acuerdas de Lina?


  —Claro que me acuerdo de Lina, es una chica imposible de olvidar. ¿Cómo le va?


  —Pues está mejor que nunca, allí anda. —⁠El camarero dejó una tapa de jamón junto con las copas y la botella de vino⁠—. Víctor y ella son amigos.


  —Un momento, un momento. ¿Tu jefe es el Víctor de Lina?


  —¿Cómo que el Víctor de Lina? ¿Cómo sabes tú eso?


  —Porque cuando te lo contó estábamos los dos juntos e hicisteis videollamada. ¿No te acuerdas? ¿No es el pavo del columpio?


  —Sí, el mismo. Ahora tiene un sofá tantra y todo.


  —Joder, mi puto ídolo. ¿Sabes si también tiene mazmorra?


  —¿Se puede saber qué os ha dado a todos ahora con las mazmorras? Lina igual.


  —¿Lina? Voy a tener que hablar con esa chica.


  —Ya, pues como no te crezcan tetas y un buen culo no sé si te va a hacer mucho caso. Últimamente le van más.


  —Nah, era un decir. El caso es que cuanto más me cuentas, más me cuadra. Es un tío profesional, por lo que no se perdería una reunión o la posibilidad de conocer personalmente al mánager de un grupo que quiere contratar, y además es esa clase de tipos.


  —¿Qué clase de tipos?


  —Capaces de tener amigas y «amigas». Lina es una prueba de ello. Es abierto y liberal, de los de verdad, no de los que ellos pueden hacer lo que quieran mientras tú haces de niña buena.


  —Sí, es un buen tío.


  —Pues déjame decirte que la única razón que hay para que un tío como él esté ahora en Valencia y no aquí conociéndome es que le tocaba las bolas conocer a un pavo con el que tú podrías acostarte.


  —Yo no le dije que iba a acostarme contigo. Solo dije que eras un amigo y…


  Me di cuenta entonces de lo rápido que había cambiado la actitud de Víctor al saber de Axel y de que aunque había sido muy educado y jamás diría nada al respecto le había dolido. Podría haberme dicho algo, pero eso sería dar a entender que lo ocurrido aquella noche significaba más de lo que pensábamos.


  Abrí la botella de vino, me serví una copa y me la bebí de un trago mientras Axel reía.


  —Solo espero que sea bueno, porque nada más falta que te pilles de un tío así y no sepa hacerlo bien.


  —Sabe hacerlo bien. Sabe hacerlo muy bien.


  —Pues, chica, yo no veo el problema.


  Mi mirada le provocó otra carcajada. Volví a llenarme la copa. Pasamos el resto de la noche poniéndonos al día. Después de varias botellas de vino me acompañó hasta casa. Con su rostro muy cerca del mío, dijo:


  —Asha, eres una mujer valiente, no dejes que el miedo a que te hagan daño te paralice. Cuando el amor es de verdad vale la pena.


  —Borracho eres un poco moñas.


  —Ríe todo lo que quieras, pero todos merecemos vivir una historia de amor en la vida y esta puede ser la tuya. Si dejas que el pánico gane, te arrepentirás. —⁠Me dio un beso en la mejilla⁠—. Siempre me vas a tener para lo que necesites. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Respondí cuando él ya estaba de nuevo en el taxi.


  Capítulo 9


  
    Víctor


    Uno de los Peaky Blinders

  


  Una reunión de hermanos era lo mejor para despejar mi cabeza, lo había decidido después de hablar con Daven. En realidad no quería encontrarme con Katia, no deseaba acostarme con ella y habría sido como utilizarla, algo que me repugnaba solo de pensarlo. Lina estaba fuera, por lo visto tenía una amiguita gallega que la había invitado a pasar unos días en un pazo y lo había dudado entre poco y nada. Y bien que hacía.


  Mandé un mensaje a mis hermanos para vernos, Pablo no podía hasta la hora de cenar, tenía día de playa con Jolie; sonreí cuando me mandó un audio de la niña.


  —Víctor, vente a la playa a juegar.


  —No puede, si le da el sol directo se quema, no ves que él solo vive de noche —⁠respondía Pablo entre risas.


  —Pues lo apagas, eres bombero. ¡Un barco!


  Y ahí terminaba el audio, imaginaba que Pablo había salido corriendo detrás de ella.


  Le respondí prometiéndole un día de playa pronto y quedé con Óscar a tomar una cerveza para hacer tiempo. En cuanto me vio, tardó cero segundos en darse cuenta de que pasaba algo. Como era absurdo esconder por qué estaba ahí y por lo que había organizado todo eso, terminé contándoselo. Un buen rato después, y luego de dos cervezas más, dije:


  —Total que ahora ella está cenando o follando, vete tú a saber, con el tal Axel, y yo aquí, contigo.


  —No te quejes, tu compañero está más bueno —⁠dijo socarrón, guiñándome un ojo.


  —Joder, soy un tipo controlador y celoso.


  —Eso no es verdad. Serías controlador si le hubieras dicho a Franz que los vigilara. —⁠Cerró los ojos buscando paciencia al ver que lo miraba de reojo⁠—. Dime que no lo has hecho.


  —No, no, claro que no. Es que ni se me ha pasado por la cabeza.


  —No eres un mal tipo, solo no quieres encontrarte con uno de sus líos, eso es normal.


  —¿Te ha pasado?


  —Sí, alguna vez. Víctor, esa chica te importa más que otras, ¿qué tiene de malo? Te has pasado meses burlándote de mí y mi miedo al compromiso, no me puedo creer que ahora seas tú el que esté aterrorizado.


  —No, no es eso. No me asusta estar enamorado de Asha. Lo que me asusta es que ella no lo esté de mí. No quiero pasarme el verano viendo cómo liga con unos y con otros.


  Abrí los ojos por completo y emití un quejido ahogado mientras me frotaba la cara con las manos.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Madre mía, estás fatal —dijo la voz de Pablo, que llegaba en ese momento.


  Óscar se levantó para saludarlo.


  —Te esperábamos más tarde.


  —Adriana y Jolie se han quedado fritas en la cama después de la ducha y yo he venido corriendo para no ser el siguiente.


  Me levanté y le di la mano y un abrazo.


  —Es una niña maravillosa.


  —Sí que lo es. Me ha dicho que te compres crema para bebés porque a ellos tampoco debe darles el sol y así puedes venir con nosotros.


  —Podrías venir un fin de semana y que esté en la piscina. Le encantará. Incluso podríais ir a bucear a alguna cala.


  —Si vamos será sin niña. La quiero mucho, pero necesito tiempo a solas con Adriana. Si hacemos una escapada será para nosotros dos, a algún pueblecito apartado de todos. El año que viene ya miramos lo de la reunión familiar, ¿vale?


  —Lo que queráis, ya sabéis dónde está vuestra casa.


  —Ahora cuéntame por qué estabas así de hundido cuando llegué.


  —Se ha acostado con su relaciones públicas y ahora está pillado por los huevos. La chica es como él, no muy amante de los compromisos.


  —Pues estás jodido.


  —No era eso exactamente lo que me tenía así. A ver, resulta que cuando vino ella, se quedó una habitación de hotel y… en resumen, que está viviendo en casa. Le he alquilado tu habitación, Óscar.


  Pablo abrió los ojos de golpe y Óscar soltó una carcajada.


  —Tu vida es como una comedia romántica de sobremesa. Me meo.


  —Eso, ríete de mis desgracias.


  —No son desgracias, es amor.


  —No, Pablo, son desgracias. Porque si ella no siente lo mismo que yo, tiene todo el derecho a quedar con quien quiera y evidentemente lo traerá a casa y… Joder, no quiero escucharla gemir el nombre de otro. —⁠Me lamenté tumbándome en la silla mientras ellos me miraban⁠—. Hoy duermo aquí, está claro. Si llego a casa y me encuentro con ese tal Axel no respondo. Voy a pillarme unos cascos bloqueadores de ruido.


  —Te estás poniendo en lo peor, imagina lo bonito que podría ser si ella dice que sí. ¿Por qué no piensas eso? Os acostasteis y fue bien —⁠dijo Pablo, siempre dispuesto a creer en el amor.


  —Igual no está buscando una relación, solo un rollo de verano —⁠protesté.


  —Tú tampoco lo hacías. Yo solo buscaba un rollo de una noche que me hiciera olvidar el cabreo con nuestro padre. El único que buscaba algo era Pablo y, bueno, ya lo tiene, y con una niña de regalo.


  —Estoy muy feliz con Adriana y muy orgulloso de Jolie aunque no sea nada mío. —⁠Pablo se movió para mirarme de frente⁠—. Si no hablas con ella la cosa se torcerá, lo sabes. No debe resultar tan difícil, ya lo hiciste con Lina.


  —Con ella fue fácil, ninguno quería nada, solo tuvimos que dejar de acostarnos. Con Asha…


  Óscar se inclinó posando su mano en mi brazo.


  —Explícaselo, dile lo que estás sintiendo. Si no lo haces llegará un momento en que explotarás y entonces sí que lo perderás todo. Tú no eres así, yo no te he enseñado a ser así.


  «Yo no te he enseñado a ser así», y esa era toda la realidad, porque Óscar había sido mi guía en todos los sentidos, y tenía razón.


  —Sinceridad y respeto.


  —Eso es. Con esas dos cosas puedes hacer lo que te venga en gana. Ah, y usa protección, por favor. Deja que me acostumbre a lo de los sobrinos poco a poco.


  Pablo rio y Óscar me dio un abrazo.


  —Vamos a cenar, me muero de hambre —⁠dije tratando de liberar la tensión acumulada.


  —Sí, vamos. Y hablando de protección… esos morados…


  Miré a Pablo alzando las cejas.


  —Vaya, vaya con mi cuñada, qué lista que es. Tengo en casa algunos, luego te pasas y te los doy, ya te diré dónde pillar más.


  —¿De qué habláis?


  Pablo empezó a relatarle lo de los preservativos mientras yo consultaba el móvil. De algún modo guardaba la esperanza de que Asha me hubiese necesitado o se preguntara dónde estaba, pero no había sido así.


  Por suerte, ese nuevo tema de conversación trajo un ambiente mucho más distendido en el que, como siempre, Óscar y yo acabamos escandalizando a Pablo diciendo burradas a cada cual más gorda. Muertos de risa terminamos recordando un viaje que habíamos hecho los tres juntos para visitar a Evans y Logan en Edimburgo.


  —Y hablando de esos escoceses locos… Me he quedado sin whisky, dime que tienes una botella de reserva —⁠dijo Óscar.


  —Sí, tengo algunas aquí y otras en la playa. Mañana hablo con Logan y que nos haga un envío urgente. Hace ya mucho que no charlo con él.


  —Genial. Tendríamos que hacerles otra visita, no sé, cuando tu trabajo se estabilice, podríamos irnos todos.


  —¿Estás contando con Martina? —⁠pregunté alzando una ceja.


  —Ya no hago planes sin ella —⁠respondió como si nos estuviera dando la hora, y Pablo y yo lo miramos alucinados⁠—. Dejad de mirarme así, si ya lo sabíais.


  —Ya, pero es que ahora también lo sabes tú y eso es nuevo. —⁠Reí, y mi hermano mediano me siguió.


  Óscar levantó el dedo medio mientras a nosotros nos daba otro ataque de risa.


  Después de ese encuentro conseguí llegar a casa mucho más optimista.


  A la mañana siguiente lo único en lo que pensaba era en coger el coche, llegar a casa y hablar con Asha. Ellos tenían razón, pasara lo que pasara teníamos que hablar.


  De camino me llegó un mensaje de ella diciéndome que estaba en el Olimpo organizando el evento de los cócteles. Me maldije mentalmente: ¿cómo era posible que se me hubiera olvidado? Puse rumbo al local para ayudarla en todo lo que necesitara. Cuando llegué estaba con Franz, muerta de risa.


  —¿Qué es tan divertido? —pregunté.


  —Le estaba contando a Franz que cuando era pequeña no había comida familiar que no terminara con mis primos y yo mezclando refrescos con cualquier cosa que hubiera por la mesa.


  Solté una carcajada.


  —Hacía lo mismo con mis hermanos, incluso había veces que peleábamos y el que perdía se lo tenía que beber. —⁠Los tres hicimos un gesto de asco⁠—. ¿Quieres una mesa para esta noche? Tu amigo Mike te dará el premio aunque le presentes un vaso de agua del grifo.


  Franz rio y, cuando ella me miró completamente seria, dio dos pasos atrás y nos dejó solos.


  —No seas tan gracioso. Por cierto, vas a adorarme.


  «Eso ya lo hago», respondió una voz en mi cabeza tan real que me asustó. Por mucho que quisiera hablar, no era el momento, tendría que esperar a que el evento acabara, cuando los dos volviéramos andando a casa y empezáramos nuestro ritual en la piscina con los vasos de whisky, esa sería la señal para hablar.


  Asha carraspeó, me había quedado tan abstraído con mis pensamientos sobre la conversación que no había respondido a sus palabras.


  —Ya te adoro, mira todo lo que has hecho.


  —No, no, mucho más. Anoche estuve con Axel —⁠traté de no arrugar el gesto cuando escuché su nombre⁠— y lo hemos conseguido. Estamos dentro de la lista para conciertos y The Pataters Lockers actuarán en el Edén. Tenemos que organizar otro concierto para otro grupo mucho menos conocido, pero irá genial, te lo garantizo.


  Y sabía que así era, que lo había negociado para que no tuviéramos ningún problema.


  Dejamos todo preparado y nos fuimos a casa, después de comer ambos nos retiramos a la habitación a descansar un poco y a primera hora de la noche la escuché llamarme.


  —Víctor, ¿me puedes ayudar?


  Di dos golpecitos en la puerta antes de entrar y pasé al escuchar el «adelante». Cuando lo hice me quedé estupefacto en la puerta. Llevaba un vestido de flecos verde oliva que se movían con libertad brillando por los pequeños cristales dorados que llevaba engarzados. El pelo recogido en lo alto de su cabeza, decorado con una diadema con pequeñas libélulas; el conjunto lo remataban unas preciosas sandalias, ambas cosas doradas. Eran estas últimas las que por lo visto le estaban dando problemas.


  —No consigo atarlas… ¿Qué pasa? —⁠preguntó al verme parado en la puerta.


  —Que estás impresionante. Es decir, siempre lo estás, pero hoy… madre mía, eres como esas estrellas de cine el día de los Oscar.


  Sonrió y dio una pequeña vuelta haciendo bailar todos los flecos.


  —¿Te gusta? Lo vi, y como tenía un rollo muy años veinte, pensé que quedaría bien con los cocteleros. No sé, siempre me recuerdan a los tiempos de la ley seca, me pareció apropiado.


  —Y sí que lo es. De hecho, tanto que ahora mismo me cambio y me pongo algo más acorde, unos tirantes y… no sé, algo encontraré.


  —Puedo decirle a Mike que te preste uno de sus fedoras si quieres.


  Vi cómo trataba de contener la carcajada.


  —El problema no es el sombrero, el problema es la percha. ¿No querías que te ayudara?


  —Sí, ¿puedes atarme las sandalias? No soy capaz de acertar con la correa.


  Me senté en la silla y le indiqué que pusiera el pie en mi rodilla. Lo hizo, su pierna quedaba expuesta frente a mí, acaricié con mimo su gemelo, estaba suave, fui bajando hasta encontrarme con el cierre. Era una cadena dorada, la ajusté como si fuera una pulsera, alcé la mirada para encontrarme con la suya.


  —Víctor —dijo con voz entrecortada⁠—, llegaremos tarde.


  —Sí. —Me incliné para besarle la pierna por la parte interna y ella gimió.


  —No podemos llegar tarde.


  —¿Estás segura? —Volví a besarla mirándola a los ojos y vi cómo su respiración se aceleraba. Cómo los flecos del pecho subían y bajaban mientras ella se mordía los labios y tragaba saliva⁠—. Asha, me vuelves loco.


  —Y tú a mí.


  Apartó la pierna y vino hasta mí, sentándose a horcajadas. No estaba todo dicho, pero era un paso y de los buenos. La besé despacio, disfrutando de nuevo de sus labios.


  —Te deseo —murmuró en mi oído—, no sabes cuánto. Pero no podemos hacer esto, no somos así. Bueno, sí, pero también somos responsables.


  —Tienes razón. Odio ser responsable.


  Me dio un corto beso en los labios y se levantó. Repetí la escena con la otra pierna, esta vez me permití llegar más arriba haciéndola dudar sobre lo de la responsabilidad.


  Negó con la cabeza y dijo:


  —Vamos a ponerte aún más irresistible. Venga.


  Me acompañó a mi habitación y con todo el descaro se sentó en la banda de cuero del columpio, como si de un asiento normal se tratara.


  —No era exactamente así como te había imaginado ahí sentada.


  —¿Me has imaginado?


  —No sabes de cuántas maneras.


  Se sonrojó y yo me acerqué para besarla.


  —Asha…


  Puso sus dedos en mis labios y negó con la cabeza.


  —Yo también tengo que hablar contigo y ahora, después de esto estoy mucho más segura. Pero necesitamos que esta noche salga bien, vamos a demostrarnos a nosotros mismos que somos un buen equipo.


  La besé con muchas más ganas y ella colaboró mordiendo mi labio inferior y haciéndome gruñir en su boca.


  —Así no vas a conseguir que me centre.


  Sonrió. Me quité la camisa y busqué una blanca, la única que había en todo el armario. Me la puse junto con el chaleco negro a juego con los pantalones y saqué una corbata estrecha, también negra. Hice el nudo mientras ella no perdía detalle. Lo coloqué todo en su sitio y me puse la americana, me moriría de calor, pero valía la pena por verla sonreír. Del primer cajón del armario saqué mi reloj de bolsillo, un capricho extravagante, pero que ahora agradecía.


  —Ya está, ¿qué te parece?


  Abrió los ojos y vino a mi lado.


  —Eres una mezcla de Paul Newman en El golpe y uno de los Peaky Blinders. Me estás poniendo a cien ahora mismo.


  —Guarda esa energía porque esta noche vas a volver a columpiarte.


  Rio y me abrazó rodeándome el cuello con los brazos.


  Fuimos en taxi al local, los tacones que llevaba eran de vértigo y prefería que no tuviera que andar tanto trecho.


  Capítulo 10


  
    Asha


    Paso uno: ser sinceros

  


  La noche no había podido empezar mejor, después de la charla con Axel me había dado cuenta de lo absurdo que era todo. Una cosa era luchar por no sentir algo por alguien que no lo siente por ti o que no es bueno para ti. Pero él tenía razón, si los dos queríamos, y parecía ser así, ¿por qué no dejarnos llevar?


  El concurso fue un éxito, la gente pasó una velada de lo más agradable viendo a los cocteleros y aprendiendo cosas nuevas. Víctor estuvo encantador. Ambos tratábamos de permanecer profesionales, pero a la mínima él rozaba mi espalda desnuda con sus dedos o, si la ocasión lo permitía, yo le daba un beso fugaz en los labios o en el cuello. Esos sutiles acercamientos estaban haciendo que perdiera todos los papeles.


  Después de anunciar al ganador y concederle el honor de inaugurar la carta de cócteles especiales del Olimpo, dimos por finalizada la noche.


  —¿Vas cojeando? —preguntó al verme salir del local.


  —Sí, estas sandalias son tan bonitas como cabronas. Me han destrozado la pierna. No importa, ahora cuando me las quite haré unos estiramientos.


  Me acercó a él por la cintura; solos, esperando el taxi en la puerta, no teníamos que disimular.


  —Cuando lleguemos a casa te voy a dar un masaje. No, no me mires así, uno de los de verdad. Luego veremos qué pasa, pero primero te mimo.


  Me dio un beso en la punta de la nariz.


  Llené mis pulmones de aire, incapaz de decir nada más. El viaje en el taxi lo hicimos en silencio, mientras él me acariciaba la mano con el pulgar.


  Esos gestos tan dulces y cercanos me asustaban todavía, no estaba acostumbrada a ellos y no esperaba recibirlos de él, pese a que en todo momento se había mostrado encantador y educado. Esos besos que no trataban de ser provocadores, solo cariñosos, despertaban en mí sentimientos encontrados por mucho que me esforzara.


  Cuando llegamos me dirigí a la habitación a quitarme los zapatos. Él fue hasta la suya, volvió poco después con una caja de metal negra y otra de cerillas.


  —¿Qué es eso?


  —Una vela de aceite para masajes. Te he dicho que te daría uno.


  Le cogí ambas cajas dejándolas sobre la mesita de noche, saqué una cerilla y prendí la vela para que fuera derritiéndose.


  —¿Puedes abrazarme fuerte? Necesito que lo hagas.


  Me abrazó, y yo oculté mi rostro en su cuello y aspiré profundamente. Se movió buscando mi cara y besándome las mejillas.


  —Asha…


  —No lo entiendo —dije aún oculta en su cuello.


  —Yo tampoco lo hacía, porque estaba acojonado. Pero creo que si lo piensas un poco todo tiene sentido.


  Separé el rostro mirándolo a los ojos y él acarició mi mejilla con su pulgar.


  —Esto nos pasa porque estamos viviendo juntos. Somos dos personas atractivas y nos llevamos bien. Eso es todo.


  —¿Tú crees? ¿Crees que esto no es real?


  En la oscuridad de sus iris, lo vi claro. Era el momento de ser sinceros con nosotros mismos y con el otro. A diferencia de todas mis otras parejas y líos ocasionales, nos estábamos dando la oportunidad de empezar bien. Sentándonos a hablar. Dejando las cosas claras.


  —Creo que sí es real y estoy acojonada.


  Sonrió y me dio un beso dulce.


  —Ya somos dos.


  —¿Qué vamos a hacer? —murmuré, porque el miedo aún me hacía negar que éramos pareja.


  —Asha, no tenemos que decidirlo ahora. Podemos dejar que las cosas vayan saliendo.


  —¿Que vayan saliendo? No sé si eso es buena idea.


  —Está bien. ¿Qué te parece si de momento prometemos ser completamente sinceros el uno con el otro y disfrutar? —⁠Jugó con su índice a contornear mi nariz y le dio unos golpecitos en la punta⁠—. Vamos a ser abiertos el uno con el otro, como ahora. No voy a dejar que ningún malentendido nos distancie. Solo te pido que confíes en mí. Tal vez te cuesta al principio, porque la versión que has visto es…, bueno, completamente diferente a lo que se espera de una pareja.


  —Tal vez no seamos ese tipo de pareja.


  Se separó para mirarme a los ojos.


  —¿Estás diciendo que quieres una relación abierta?


  —No, nunca me he planteado esa opción. Aunque quizá en un futuro. Pero no estoy diciendo eso. Es que tú y yo somos muy diferentes y no me refiero solo a ser sexualmente más activos o abiertos. Quiero decir que habrá reglas de las parejas «convencionales» que no nos gustarán.


  —Volveremos entonces al punto número uno: ser completamente sinceros —⁠dijimos a la vez.


  —Me gusta y te creo.


  —Me crees —murmuró como si necesitara escucharlo de su voz.


  —Víctor, ayer con Axel…


  —Lo que pasó ayer con Axel no es de mi incumbencia. Nosotros empezamos hoy, y si necesitas que haya un Axel en tu vida…


  —No, no quiero un Axel ni una Katia. Si…, bueno, si necesitas o quieres… jugar o hacer algo…


  —Lo hablaremos cuando llegue el momento. Ahora solo quiero saber que estás aquí.


  —Lo estoy.


  —Yo también. Túmbate y relájate.


  Le hice caso. Víctor apagó la vela y dejó que el aceite se enfriara un poco, mientras, con suma delicadeza, me desabrochó el sujetador y bajó despacio el tanga, dejándome completamente desnuda.


  Subió besando mis piernas. Llegó hasta los hombros, los cuales volvió a besar. Cerré los ojos disfrutando de sus mimos, tan pausados que no parecían tener otra intención. Escuché cómo se frotaba las manos para untarlas en aceite y un olor a frutos rojos inundó la habitación. Las sentí bajar por mi espalda poco a poco, por mis caderas hacia mis glúteos. Primero eran caricias suaves, como si tuviera miedo de hacerme daño, después fue haciendo presión con el pulgar en las zonas que estaban más cargadas. Repasó el músculo en un movimiento muy profesional, centrándose en la zona lumbar y alejándose de las tentadoras, tal y como había prometido.


  Sus atenciones consiguieron que terminara de relajarme. El cansancio acumulado y el estrés de la organización del evento hicieron el resto y sin darme cuenta me quedé dormida.


  Capítulo 11


  
    Víctor


    La sorpresa

  


  Tumbada, completamente desnuda ante mí, confiada y segura. Así estaba Asha. Era la persona más maravillosa de la Tierra. Había cuidado tanto los detalles que hasta la ropa interior era dorada. Me había costado un mundo quitársela y centrarme en otra cosa que no fuera hacerle el amor. Sin embargo, le había prometido un masaje y pensaba cumplir mi palabra. Al menos durante los primeros veinte minutos, porque cuando empecé a rozar con suavidad otras zonas, me di cuenta de que su respiración era acompasada. Se había quedado dormida mientras yo la acariciaba. No pude evitar sonreír, estaba de lo más dulce en esos momentos.


  Despacio le quité la diadema y terminé de desnudarme. Acoplándome a su costado, nos tapé con la sábana y apagué la luz. No era el fin de noche que había imaginado, pero no me importaba. Besé su hombro y ella se movió apoyándose en mí. Así, con ella entre mis brazos, cerré los ojos y me dispuse a dormir.


  El sol de la mañana me despertó antes. Estaba de espaldas a mí, de cara a la pared. Le di un beso en la mejilla y me levanté. La sorprendería con un buen desayuno.


  Estaba trasteando en la cocina cuando escuché sus pies desnudos en la tarima y me giré para verla en la puerta vestida solo con una camiseta de dormir. Jamás una prenda vieja me había parecido tan sexy.


  —Buenos días, ¿te desperté?


  —No, fue el vecino cerrando la puerta del garaje, menuda energía lleva ese hombre de buena mañana. ¿Qué es todo esto?


  Se acercó, aún desprendía el calor de la cama. La abracé atrayéndola a mi costado y besé sus labios. No había sido la intención, pero era imposible no seguir bajando, Asha despertaba en mí un deseo difícil de apagar.


  Le di la vuelta, pegando su espalda a mi cuerpo, mientras mi mano subía la camiseta abarcando todo su vientre, de tal forma que mi pulgar podía rozar el principio de sus pechos. Libres y tentadores se movían con mis sutiles avances.


  —Víctor.


  La súplica para que respondiera a su pregunta salía entrecortada de su garganta. Sin dejar de besar su largo cuello, con mi voz más profunda me expliqué:


  —De vuelta de Valencia hice algunas compras y quería sorprenderte con un buen desayuno. —⁠La sentía removerse entre mis brazos, lo que facilitaba que mi dedo rozara casualmente los pezones sin necesidad de mover la mano. Estos respondían rápidos al contacto, endureciéndose y haciéndola gemir⁠—. Traje mermelada, pero puedo hacerte tostadas con jamón si prefieres salado.


  —¿De qué es la mermelada? —⁠preguntó entre jadeos.


  —No estoy seguro.


  Con mi mano libre mojé el índice en el bol y lo acerqué a sus labios. Fue ella la encargada de sacar la lengua para inmediatamente después introducírselo, golosa, en la boca.


  —Mora —aseguró inclinándose un poco sobre el banco y rozando su trasero en mi ya evidente erección.


  —¿Y te gusta?


  —No estoy segura. —Nuevo roce, esta vez mucho más intencionado.


  Volví a llevar el índice al bol y jugué a pintarle los labios, ella lo mordió a la vez que mi mano derecha pellizcaba uno de los pezones. El gruñido de placer hizo que pegara por completo mi cadera a su trasero haciéndola chocar contra el banco.


  —Perdona, ¿te hice daño?


  —Sigue —suplicó volviendo a provocar el contacto, pero no le dio tiempo a mucho más.


  En un rápido movimiento cambió las posiciones, siendo yo el que quedaba contra el banco. Antes de que pudiera darme cuenta de lo que ocurría, me había bajado los bóxers y estaba arrodillada frente a mí. Yo suplicaba que siguiera y mis gruñidos llenaban la cocina.


  —Asha —rogué a medio camino entre la tortura y gozo cuando su lengua empezó a rodear mi miembro dándole vueltas sin apenas rozarlo⁠—. Me vas a volver loco.


  Observé ampliarse su sonrisa segundos antes de que se lo introdujera por completo en la boca y yo tuviera que sujetarme con fuerza al banco para no desfallecer.


  —Joder.


  Fue lo único que me vi capaz de decir mientras ella incrementaba el ritmo.


  Eché la cabeza hacia atrás cerrando los ojos y disfrutando de sus atenciones. Vaciando mi mente de todo pensamiento, disfruté unos minutos de sus certeros movimientos hasta que me sentí cerca del final y la hice parar.


  —Ven —gruñí con voz ronca a la vez que la levantaba por las axilas y la sentaba en el banco.


  Le quité la camiseta con su ayuda, ahora sus pezones se me mostraban retadores, acaricié el derecho con mi mano izquierda a la vez que introducía de nuevo la derecha en la mermelada.


  —Vamos a ver si es cierto que es de mora.


  Contempló con la respiración entrecortada cómo dedicaba todo el tiempo del mundo a llenar de mermelada su moreno pezón. Cuando mis labios lo rodearon y mi lengua se dedicó a lamer la zona, sus manos se hundieron en mi pelo y presionaron más hacia ella. Mi palma izquierda bajó entre sus muslos y ella abrió las piernas dándome todo el acceso que buscaba.


  Rocé su clítoris con el dedo corazón sin dejar de jugar con su pezón, haciéndola perder la fuerza.


  —Quiero más —pidió.


  —Juguemos un poco —demandé liberándola de mi lengua, pero no de mis dedos.


  Sin dejar de mirarme a los ojos, empezó a jugar con sus caderas arqueando su espalda y acercándome los pezones. Pellizqué el derecho sutilmente con los dientes, haciéndola gritar por la sorpresa. Con él todavía sujeto, lo rocé con la punta de mi lengua provocando un profundo gruñido.


  —Más, Víctor, dame más. Ahora.


  La bajé del banco para llevarla a la cama y ella se dio la vuelta poniéndose de puntillas. Agradecí mi desorden natural, el día anterior había dejado allí, en la cocina, la caja de preservativos que había comprado junto con el resto de cosas. Asha la vio y empezó a abrirla mientras yo seguía besándola y acariciándola. Me dio uno y lo coloqué.


  Pasé mi brazo por la parte baja de su estómago, levantando de ese modo sus caderas, y con la izquierda guie mi miembro, controlando la fuerza para penetrarla, no quería que volviera a chocar con el banco. Los dos gemimos de placer a la vez.


  Torpemente busqué su mano con mi derecha mientras la izquierda seguía manteniendo la posición. Asha la aferró con tanta fuerza que sentí sus uñas clavándose en mi palma. No me importó. Poco después mis dientes presionaban con demasiada fuerza su cuello haciéndola gritar y provocándole el orgasmo. Su cuerpo tembló en mis brazos, los gemidos llenaron la cocina y no tardó en perder pie. Ya no era capaz de mantenerse sola.


  —No pares —suplicó—. Sigue.


  Lo hice. Busqué las fuerzas de donde ya no sabía que tenía y volví a elevar sus caderas con mi antebrazo. Ahora mi mano derecha jugaba a volver a poner firmes sus pezones mientras ella murmuraba lo mucho que le gustaba.


  —No voy a aguantar mucho más.


  —Lo sé. Quiero escucharte, gime para mí.


  Y lo hice. Perdí la fuerza cayendo sobre su espalda a la vez que el placer recorría todo mi cuerpo y un gruñido profundo rasgaba mi garganta. En medio del orgasmo la volví a escuchar gemir y la sentí arquearse mirando al techo. Sonreí, apoyando mi frente en su espalda y tratando de recuperar el aliento. Le di besos dulces por la suave piel que tenía cerca sin dejar de acariciarla.


  —No tenía ni idea de que la mora fuera afrodisíaca —⁠dije, dándole la vuelta para besar sus labios.


  —Ríete de las ostras y la fresa.


  Nos pusimos algo de ropa, dejamos el desayuno en una bandeja y salimos a la terraza. Asha se sentó en el césped en posición de flor de loto y yo la imité, dejando los cafés y las tostadas en una de las hamacas. Mordió una de las tostadas y, completamente seria, dijo:


  —Me gusta más la mermelada de fresa. —⁠La miré pensando en decir que la próxima la compraría de ese sabor, pero entonces ella me guiñó un ojo y siguió hablando⁠—: Podrías traer de varios sabores y hacemos una cata.


  Mirándola a los ojos, me incliné para besarla, acercándome despacio; cuando estuve a punto de llegar le di un mordisco a la tostada. Me miró como si acabara de cometer un pecado mortal, con la boca llena dije:


  —Me gusta más cuando está en ti.


  Rio a carcajadas y se inclinó para besarme.


  Los días siguientes fueron como el mejor de los sueños. Pasábamos las noches trabajando y las mañanas haciendo el amor de todas las formas posibles.


  Decidimos que no íbamos a escondernos, era absurdo disimular en el Olimpo que no estábamos juntos. Siguiendo mis propias reglas, mientras las relaciones personales no afectaran al trabajo no iba a meterme con ellas. De todos modos a nadie pareció sorprenderle vernos llegar cogidos de la mano y marcharnos del mismo modo.


  Casi sin darme cuenta era ya mediados de agosto. Me resultaba increíble que al día siguiente fuera mi cumpleaños. Me parecía ayer cuando les había dicho a Óscar y Pablo que vinieran a comer ese día, y ya hacía meses de aquello. De hecho la única intención con esa invitación tan adelantada era ver a mi hermano mayor dudar sobre si traería o no a Martina. Suspiré mientras me vestía, no es que no me apeteciera verlos, era que esa rutina con Asha me tenía embrujado. Necesitaba más de ella, y romperla, aunque solo fuese por un día, no me apetecía. Entonces una idea cruzó mi mente, y a medio vestir fui hacia su habitación. A pesar de nuestra relación, sus cosas seguían en el otro cuarto, aunque no había vuelto a dormir allí desde el día que lo hicimos juntos. Ahora pernoctábamos en la mía, abrazados y agotados después de algunos orgasmos. Mi intención era aprovechar ese momento en que los dos estábamos tranquilos en casa e invitarla también a la comida. Tenía ganas de que los conociera y tenerlos a todos juntos. Dio un grito cuando me vio aparecer y rápidamente llevó sus manos a la espalda.


  —¡Joder, qué susto! No te he escuchado venir.


  —¿Qué escondes ahí? —pregunté. Esos últimos días había estado mucho más misteriosa de lo habitual y mi instinto me decía que se había aliado con Lina para darme alguna sorpresa.


  —Nada, el móvil. ¿Ves?


  Me mostró el teléfono y yo medio sonreí.


  —El móvil. Ya veo. —Me acerqué a ella y empecé a darle besos por el cuello.


  —Víctor, me tengo que ir. Tengo cosas importantes que hacer.


  —¿Más que esto?


  —Es urgente, porque si no me cerrarán la tienda. —⁠Me dio un beso en los labios⁠—. Voy a pasar el día fuera, tengo que ir a Valencia.


  —No me habías dicho nada.


  Enarcó una ceja y se puso seria.


  —¿Tengo que pasarte mi hoja de ruta todos los días?


  —No, claro que no. Es solo que venía a comentarte una cosa y pensaba que iríamos al local a trabajar.


  —Estaré conectada desde el móvil. Lo dejé todo listo ayer para tener tiempo hoy. —⁠Me dio un beso rápido en los labios⁠—. Nos vemos esta noche. Sé bueno y no me eches mucho de menos.


  Escuché la puerta cerrarse sin darme tiempo a reaccionar. Ocupé mi mañana entre mails y llamadas aburridas. Aquello era más divertido cuando podía quejarme en voz alta con ella.


  Llegué temprano al Olimpo. Franz estaba dentro con el resto de los empleados, no me extrañó verlo rodeado de algunas de las camareras. No tenía muy claro cuál de todas era la que lo hacía sonreír tanto últimamente, pero al igual que a su hermano se le notaba cuando tenía líos de faldas. No me preocupé, si algo tenía claro en mi equipo era que sabían comportarse. Desde el principio había decidido que no me metería en esa parte del trabajo a no ser que viera señales extrañas.


  Al verme llegar, dejó lo que estaba haciendo y vino a hablar conmigo.


  —Buenas noches, jefe. ¿Hoy vienes solo?


  —Sí, Asha vendrá ahora. Cuando llegue le dices que estoy arriba. Nos iremos pronto, pero si hubiera alguna urgencia me avisas.


  —Claro, jefe.


  Subí y dejé el móvil sobre la mesa. Me acerqué al ventanal para poder observar la pista. Volvía a estar llena de gente y me constaba que fuera había cola para entrar, lo estábamos consiguiendo. Noche tras noche, el Olimpo se convertía en la opción de mucha gente para sus fiestas y eso era todo un éxito.


  Unas horas después, unos golpes en la puerta llamaron mi atención.


  Abrí y me encontré con la imagen de la perfección. Asha se alzaba sobre unas sandalias trenzadas de tacón alto que estilizaban hasta el infinito sus piernas, llegando a una falda corta de plumas y cubriendo la parte superior con un corsé escotado, todo en un tono rosa empolvado que resaltaba su moreno natural. El maquillaje lleno de pequeños toques brillantes destacaba el color claro de sus ojos. La miré con la boca abierta y ella rio.


  —Feliz cumpleaños.


  Sonreí embobado, apartándome y dejándola entrar. Al pasar por mi lado, me llegó un suave aroma a caramelo que la volvió más irresistible. Era como un sensual algodón de azúcar, solo para mí.


  —No sabía qué regalarte y he pensado que esto te gustaría.


  Me dio una cajita de color rosa fucsia, pero yo solo podía observarla a ella. Las plumas se movían con el contoneo de sus caderas y yo me relamí los labios al imaginarlas abriéndose y mostrándome lo que ocultaban. Me acerqué y le di un beso en los labios.


  —Has acertado de lleno.


  —No has abierto la caja.


  —Luego.


  La dejé sobre el escritorio y la abracé besándola, haciéndola retroceder hasta la mesa. Mis labios ya bajaban por su cuello, haciéndome olvidar dónde me encontraba.


  —Víctor…


  —Llevo todo el día pensando en ti. Te deseo.


  —¿Aquí?


  —Nadie, salvo Franz, sabe dónde estamos, nadie nos ve y está insonorizado.


  —Así que esto es en lo que pensabas cuando mandaste construir este habitáculo.


  —En realidad has sido tú la que ha despertado mis ganas de usarlo de este modo.


  La cogí de la mano haciéndola girar. El aire del impulso hizo que las plumas se abrieran mostrando la falda a la que iban sujetas.


  —¿Es esto lo que has ido a hacer hoy?


  —Sí. Lo vi el otro día en una tienda cuando paseaba con Lina y no lo pude evitar. Ahora tendremos que organizar algún evento para que tenga una excusa para ponérmelo de nuevo.


  —Te voy a dar todas las excusas del mundo.


  Volví a pegarla a mi cuerpo y empecé a bailar una canción imaginaria. No necesitábamos que nadie nos marcara el ritmo, solo dejarnos llevar por el otro, y eso Asha lo hacía de maravilla.


  Mis manos empezaron a elevar la falda, la suavidad de su piel nada tenía que envidiar a la de la tela. Mis labios besaban su escote arrancándole los primeros gemidos. No necesité desnudarla por completo. Con habilidad desabroché el primer corchete del corsé liberando sus pechos a la vez que mis manos levantaban sus piernas para que se enredaran en mis caderas. La llevé hasta el sillón donde solía sentarme a observar. Esta vez, yo estaría de espaldas. Me arrodillé frente a ella poniendo sus piernas en mis hombros y besando el interior de sus muslos.


  —Es tu cumpleaños —susurró con la voz ronca por los jadeos.


  —Y por eso soy yo el que se arrodilla ante ti.


  Fue lo último que dije antes de hundir mi lengua en su interior. El gemido llenó la habitación por completo. Su aroma embotó todos mis sentidos. Asha olía como ninguna otra mujer en el mundo. Su sabor era adictivo. Mi lengua acariciaba ya su clítoris, despacio, saboreando con calma, haciéndola enloquecer.


  Enredó las manos en mis cabellos a la vez que se arqueaba mejorando la posición. Mis dedos acompañaron a mi boca en su misión por darle todo el placer del mundo. La hice jadear con fuerza y suplicar más. La vi retorcerse en el sillón y supe que estaba cerca del final, intensifiqué el ritmo y no tardé en sentir la contracción de sus músculos. Besé despacio el interior de sus muslos y fui bajando por la pierna a la vez que me retiraba.


  —Ven —dijo con voz melosa y una sonrisa relajada.


  Me recosté a su lado. Ayudándome con el brazo, hice que su cadera se subiera un poco y la senté sobre mí. Acariciaba su suave muslo mientras Asha me besaba y empezaba a desabrochar la camisa.


  —Espera un poco —susurré. Ella bajó la mirada y la mano hasta mi abultado pantalón⁠—. Sí, lo sé, me ha excitado mucho verte gozar. Pero si hacemos algo ahora duraré menos que mi primera vez y, créeme, no quieres ver eso.


  Rio y metió la mano por debajo de mi camisa para acariciarme el abdomen y el pectoral.


  —¿Y qué sugieres?


  —Esperamos un poco, te relajas aquí conmigo, vas al baño, si quieres, y luego te llevo a bailar.


  —¿Bailar?


  —Sí, quiero ver cómo se mueve esa falda en la pista. Un par de canciones al menos. Ya veré qué se me ocurre luego. Lo único que tengo claro es que voy a pasar el resto de la noche amándote.


  Capítulo 12


  
    Asha


    El regalo

  


  «Lo único que tengo claro es que voy a pasar el resto de la noche amándote». Quien venga a decirme que Víctor Duarte no es romántico que espere en la puerta. Había llegado allí dispuesta a ofrecerle la mejor noche de su vida y él se había puesto de rodillas. Lo besé para disimular lo nerviosa que me habían puesto esas palabras dichas con voz grave. El modo en que sus dedos acariciaban mi muslo con suavidad, y de forma despreocupada, estaba volviendo a excitarme. Todo él lo hacía. Estaba tan cómoda a su lado que casi ni me tensaba cuando sin querer su mano rozaba la zona cercana a la cicatriz.


  —¿Te duele que la toque? —preguntó bajando la mano.


  —No, no es dolor. Es una sensación rara, como de hormigueo. Además, es que no me gusta. Ya sé que lo hemos hablado, pero…


  —Estas cosas no se van de un día para otro aunque lo hables, hay que tener paciencia. Tal vez algún día hasta te la adornas con un tatuaje.


  Le miré sorprendida.


  —Es curioso que digas eso, porque lo pensé en su momento. Pondría flores de jazmín y azahar entrelazadas, me gustan mucho, y luego quizá un colibrí. Creo que tengo culo suficiente para poner todo eso.


  Víctor soltó una carcajada y me dio una palmada en él.


  —Puedes hacer lo que te dé la gana. ¿Qué te lo impidió?


  —No conocí a ningún tatuador que me diera la confianza necesaria para hacerlo. Las pieles cicatrizadas son diferentes a las normales.


  —Conozco al tío perfecto al que preguntar sobre eso.


  —¿Quién?


  —Álvaro Dávila, mi tatuador.


  —Te va a decir que lo hace él mismo.


  —No, es de confianza, si no puede nos dirá uno que esté acostumbrado a este tipo de cosas, ya lo verás. De todos modos pediremos referencias, si eso va a ayudarte a verte mejor no perdemos nada.


  —Eres un sol. —Le di un beso en los labios y, levantándome, dije⁠—: Y ahora, vamos a bailar.


  Me coloqué bien el corsé, mientras él trataba de desabrocharlo por detrás.


  —Víctor, así vas a conseguir que se me caiga en mitad de la pista. ¿Es lo que quieres?


  —No, eso ya en casa, los dos solos —⁠dijo con los labios muy pegados a mi cuello.


  Entonces vi la caja rosa encima de la mesa.


  —No has abierto tu regalo.


  Me miró extrañado y en sus ojos pude leer a la perfección la frase: «Hace solo un momento estabas bien abierta». Antes de que pudiera decir nada más, le volví a dar la caja.


  —¿Qué es?


  —Después de lo que acaba de pasar, creo que no es necesario, pero ábrelo de todos modos.


  Lo abrió y se quedó parado mirando el pequeño vibrador de dentro. Como si fuera la primera vez que veía uno en su vida. Este no era más grande que un pintalabios. Víctor cogió el pequeño mando a distancia que lo acompañaba y jugó con él haciendo vibrar el juguete, aún dentro de la caja.


  —¿Es lo que yo creo que es?


  —Un juguete remoto para que controles mi placer esta noche.


  —¿Me cedes el poder absoluto?


  —Es tu noche. No sé si…


  Me besó con pasión. Comprendió el trabajo de confianza que hacía al darle ese vibrador y me demostró que lo había hecho bien. Una prueba más de la pareja que estábamos construyendo.


  —Está listo para utilizar, lo he preparado antes de venir, porque imaginé que querrías probarlo ya.


  —Lo imaginaste bien.


  Vi cómo volvía a arrodillarse.


  —No, espera, entro al baño y…


  —¿Vas a quitarme la mitad del regalo ahora? Quiero ser yo el que te lo coloque, quiero disfrutar desde el principio.


  Frente a mí se aseguró de que estaba encendido y lo introdujo con cuidado.


  —¿Estás cómoda? —preguntó a media voz con sus labios rozando mi mejilla.


  —Sí.


  Volvió a prestar atención al mando. Presionaba los botones mientras me observaba para ver la reacción. Con media sonrisa y disfrutando dijo:


  —Así que si junto este y este, tú…


  Crucé las piernas y me aferré a su mano.


  —Me estoy arrepintiendo de haberte dado tanto poder —⁠dije entre jadeos.


  —¿Tu animal favorito?


  —El colibrí. ¿Por qué?


  —Si llega un momento en que estás incómoda de verdad y quieres frenarlo todo de golpe, di eso. Dime «colibrí» y no solo pararé, te sacaré de la pista e iremos a un sitio privado. Sin dudarlo.


  —Vale, pero espera un poco, con lo que has hecho antes, la zona está sobreexcitada.


  —Pero si eso es lo más divertido de todo.


  


  Fuimos al baño privado situado junto al despacho. Él se lavó las manos mientras yo comprobaba que todo estaba en su sitio y el maquillaje no había sufrido. Me ofreció su brazo al salir y juntos llegamos a la pista.


  Ese era otro punto que me gustaba de él, la naturalidad con la que trataba nuestra relación delante de todo el mundo. En ningún momento había sugerido que nos mantuviéramos en secreto ni nada por el estilo. Algo que, por otro lado, yo habría entendido perfectamente, y no obstante me gustaba no haber tenido que hacerlo.


  Cuando llegamos casi al centro del local, deshizo el abrazo y me cogió de la mano, haciéndome girar, y después me pegó a su costado de donde no volví a separarme el resto de la noche. Tema tras tema nos fuimos insinuando, como cuando nos conocimos. Solo que esta vez, ninguno tenía que contenerse si le apetecía darle un beso al otro. Ya casi me había olvidado del regalo cuando sentí una vibración y lo vi sonreír.


  Junto con su balanceo el ritmo iba cambiando, y la velocidad, incrementándose. Sentía los músculos internos pedirme más, pero mi cabeza no dejaba de pensar que estábamos rodeados de gente. Víctor me leyó el pensamiento sin necesidad de hablar. Cogiéndome sin fuerza el mentón, me movió para que lo mirara a los ojos.


  —Somos los únicos que sabemos lo que está pasando. Nadie nos ve, somos una pareja más en un mar de gente. Mírame a los ojos, estamos solos. —⁠Se acercó mucho más y con una voz muy profunda dijo⁠—: Está noche estás a mi merced y voy a encargarme de que disfrutes.


  Su voz, esas palabras firmes y seguras hicieron que todo mi interior temblara, entonces la velocidad aumentó y él volvió a hablar.


  —Solo lamento no poder rozarte los pezones, seguro que ahora están como piedras. Me gustaría verlos.


  Me sujeté a sus hombros, toda yo temblaba con la anticipación del orgasmo.


  —Dime cómo están. —Negué con la cabeza, incapaz de hablar⁠—. Asha…


  Volví a negar y de pronto todo se paró. Seguíamos juntos, pero ya nada vibraba. Nada se movía y Víctor me observaba con media sonrisa canalla y la mirada llena de intención.


  —¿Cómo están?


  —Duros.


  —Eso ya lo sé.


  Aún jadeando y luchando contra toda mi vergüenza, dije:


  —Deseando que los liberes del corsé para que los roces, los muerdas y los hagas tuyos. Están listos para tus caricias y tus besos.


  Volvió a darle al mando y entonces el orgasmo me recorrió por completo y por sorpresa. Adelantándose a mí, me besó para que gimiera en su boca; y sujetándome de la cintura, consiguió que no llegaran a fallarme las piernas.


  La vibración cesó y él siguió a mi lado. Besando con dulzura mis clavículas, sin perder un mínimo el contacto. Como siempre que nos acostábamos. Lo abracé hundiendo mi rostro en su cuello.


  —Necesito sentarme —murmuré, y él rio.


  —Vayámonos a casa, ahora sí tengo que hacer algo, estoy a punto de explotar.


  Salimos abrazados y riéndonos. Nos despedimos de algunos compañeros y nos fuimos andando. Habría sido más rápido coger un taxi, pero ese camino entre árboles y jazmines de las casas colindantes era nuestro momento favorito. Los dos disfrutábamos de la paz de la noche donde solo se escuchaban las olas del mar.


  —Está siendo mi mejor cumpleaños.


  —Me alegro, esa era la idea.


  Entramos en casa comiéndonos a besos. Ya en la intimidad, Víctor tiró del cordón del corsé y con gran maestría logró que se desatara y cayera. Lo miré sorprendida.


  —¿Era eso lo que estabas haciendo antes?


  —Nunca lo sabrás. Solo te diré que es una de mis prendas favoritas y me encanta cómo te queda.


  Dicho eso, me cogió en brazos, haciendo que lo rodeara con las piernas, y fuimos hacia la habitación mientras él introducía uno de mis pezones en su boca. Apreté la cabeza contra mi pecho mientras gemía y sentía cómo él sonreía.


  —Cómo los he echado de menos. A la próxima tenemos que jugar con un top más escotado.


  —De eso nada —respondí convencida de que era capaz de hacerlo y nada impediría que me besara un pezón en medio de la gente.


  Trazando un camino con la lengua, fue hacia el otro pecho y repitió el mismo movimiento. Lo apresaba con los dientes sin fuerza para con la lengua acariciarlo volviéndome loca.


  —Tienes razón. Solo míos.


  Y por primera vez esas palabras no me asustaron, todo lo contrario.


  —Quiero probar el sofá tantra —⁠murmuré en su oído.


  —Lo estoy deseando.


  Hizo que mis pies tocaran el suelo. Me fui a quitar la falda y él me lo impidió.


  —Déjatela un poco más, me han gustado las plumas.


  Rodeé su cuello con mis brazos y lo besé haciéndolo retroceder hasta que se sentó en la cama. Ahora era yo la que se arrodillaba, liberando por fin a su miembro de la prisión de sus pantalones.


  Lo lamí con deseo mientras escuchaba sus gemidos roncos. Colocó una mano detrás de mi cuello sin otra función que la de acariciarlo e introducir sus dedos en mi pelo, mientras con la voz ronca por el placer me daba indicaciones. Alcé la mirada para contemplarlo: camisa abierta que mostraba su pecho con los tatuajes aislados, cabeza echada para atrás, donde se marcaba una prominente nuez y un rostro que revelaba todo el placer que le estaba otorgando. Al igual que a él le había ocurrido en la discoteca, me excité yo al verlo gozar. Utilicé mi mano libre para sacar el juguete y dejarlo sobre la cama.


  Con un gesto sutil alzó mi cabeza haciéndome parar. Nos levantamos y fue él quien me quitó la falda, acompañándola con las manos en su caída y acariciando todas mis curvas. Se acercó a la mesita de noche y sacó varios preservativos. Sin dejar de acariciarme me llevó hasta el sofá. Se colocó la protección y me giró de espaldas a él, haciendo que mi abdomen se apoyara en una de las curvas del mueble.


  —¿Estás cómoda?


  —Mucho.


  La altura de mis sandalias facilitaba la postura. Recosté todo mi cuerpo en el asiento, alzando así las caderas. Víctor acarició mi trasero, dándome pequeños besos en los glúteos que me hicieron cosquillas. Me removí para que parara.


  —Eres tan bonita —murmuró a la vez que ya lo sentía entrar.


  Llevé la mano derecha a mi hombro mientras la izquierda se encargaba de mantener la postura y él entrelazó los dedos.


  —Te deseo.


  —Soy tuya —susurré cuando sentí que entraba dentro de mí.


  El ritmo fue rápido y fuerte. Sabía que iba a ser así, salvaje, y me gustaba. Así era Víctor: un contraste de sentimientos imposible de parar.


  Su mano izquierda se acercó a mis pechos, empezó a masajear, pellizcando el pezón, y casi de forma inmediata tuve un orgasmo. Por suerte el sofá facilitaba que mantuviese la postura y no fuera necesaria la fuerza de mis piernas, porque había sido tan intenso que no me veía capaz. Víctor movió su mano subiéndola hacia mi cuello y alzando con ella mi rostro. Me di cuenta de que la posición del sofá no era arbitraria, estaba situado justo enfrente del espejo de cuerpo entero donde en esos momentos nos veíamos los dos.


  Tirando suavemente para arriba con su mano aún en mi cuello, Víctor logró medio incorporarme. Solté su mano para ayudarme con los brazos a mantener la postura, a la vez que se inclinaba sobre mi espalda y aumentaba el ritmo.


  —Mira lo bonita que te ves así.


  Acompañaba sus palabras con besos en el cuello y con la mano derecha libre volvió a jugar con mis pechos. Llegamos a la vez a un intenso orgasmo que lo dejó completamente tumbado sobre mi espalda.


  Sin dejar de acariciarme, me dio la vuelta pegándome a su pectoral y dándome besos dulces por todos lados. Le di un golpecito al sofá.


  —Me gusta este trasto.


  Riendo, jugó con sus cejas.


  —Pues ya verás cuando me tumbe yo y te pongas encima. Quedo a la altura de tus agradecidos pezones. Te vas a volver loca.


  —Quiero probarlo.


  —Dame diez minutos.


  —No seas fantasma.


  —Vale, tal vez media hora. Trae ese despertador tan mono, vamos a buscarle, mientras, otra función.


  Solté una carcajada.


  —Estás fatal.


  —¿Has visto la sonrisa que tiene la estrella esa?


  —Sí, disfruta despertándome la muy cabrona. Creo que se amplía cuando le indico una hora temprana.


  —La veo capaz. Si le pones las doce del mediodía frunce el ceño.


  Los dos reímos. Con un gesto dulce me fue llevando hacia la cama.


  —Dame un momento, tengo que desmaquillarme antes o no quitarás la purpurina de las sábanas durante el resto de tu vida.


  —Las tiramos —aseguró. Pero sin necesidad de insistir, cambió el camino y fuimos al baño de mi habitación.


  —¿Dónde vas?


  —A desmaquillarte. —Muy seguro, puso un poco de desmaquillante en un algodón y empezó a pasarlo con ternura por mi rostro.


  —Espera, es que esta sombra se quita dando golpecitos y sin arrastrar, porque los brillantes arañan.


  —Vale.


  Los dos desnudos frente al espejo, bajo la luz blanca del baño. Esa odiosa luz que mostraba los cuerpos con todos sus defectos. Mis estrías en pechos y caderas parecían brillar. Sin embargo, Víctor solo atendía a mi rostro. Con cuidado fue retirando todo el maquillaje, despacio fue cambiando de algodón hasta limpiar todo mi rostro. Después me cogió de la mano y fuimos a la ducha.


  —Ahora ayúdame tú. Llevo labios de purpurina rosa por todo mi cuerpo.


  —Me gusta cómo quedan mis labios en ti —⁠dije a media voz mientras repasaba las marcas con las uñas, rozándolas apenas.


  Empezando por las de las clavículas, seguí bajando hasta las de las ingles, despacio, en un camino lento y juguetón.


  —Soy más del color negro —murmuró con voz entrecortada.


  —También tengo uno de esos —⁠dije empezando ya a frotar con suavidad el beso pintado que tenía en la clavícula.


  —Mañana te lo pones para la comida. —⁠Frené el movimiento y lo miré fijamente⁠—. ¿Qué pasa? Es broma, puedes ponerte lo que tú quieras, yo no voy a controlarte nada y menos el color de tus labios.


  —No es eso. Es que… no creí que quisieras que fuera.


  —¿Cómo no voy a querer? Es decir, eres… bueno, tú y yo… no sé, es la comida de mi cumpleaños. Iba a decírtelo esta mañana, pero te has largado corriendo. Asha, sé que parece precipitado, quizá tengas razón y el vivir juntos está haciendo que esto vaya demasiado rápido. No quiero que hagas nada que no quieras hacer.


  Lo besé y seguí frotando otra de las marcas.


  —Iré a la comida. Me sentaré entre tú y Lina, y ya. Abre el agua caliente y con un poco de suerte quitaré los restos de brillantes, si no mañana estarás monísimo con purpurina rosa por toda la barba.


  —Seré yo quien se pinte los labios de negro entonces. ¿Crees que combinará?


  —¿Quieres probar? —pregunté alzando una ceja.


  —No sería la primera vez.


  Habíamos empezado a enjabonarnos el uno al otro, con caricias que no tenían mayor intención que la de buscarnos cómplices después del sexo. Un ritual que parecíamos tener asumido aunque fuera la primera vez que lo interpretábamos.


  —Si fue por ir disfrazado no me vale.


  —No fue por ir disfrazado. Fue por causarle un paro cardíaco a mi padre. No veas los gritos que pegó cuando vio aparecer a su hijo de trece años con las uñas y los labios pintados de negro. Dos piercing en una oreja y una camiseta rota con una calavera sangrienta. Fue de lo más divertido.


  —Eres el demonio —dije tapándonos a los dos con la misma toalla. Nos secamos y emprendimos el camino hacia su habitación.


  —No conoces a mi padre. De todos modos, esa fue la gota que colmó el vaso, un mes después me mandó a un internado.


  —No lo estás diciendo en serio, ¿por ir vestido de metalero? —⁠pregunté tumbándome ya en la cama junto a él.


  —Bueno, por eso y porque ese verano me habían suspendido cinco asignaturas. No paraba de liarla. Pero presentarme de esa guisa a su comida en el club de campo fue la guinda del pastel. Tendrías que haber visto el contraste: Óscar, todo repeinado, recién llegado de la universidad donde se sacaba Arquitectura con notazas, con un polo azul cielo perfectamente planchado e impoluto. Pablo, otro ejemplo de niño bueno, con polo blanco y pelo con raya lateral; y entonces llegué yo: todo vestido de negro, con ojeras moradas hasta las mejillas, las cuales había intensificado robándole sombra de ojos a Herminia.


  —¿Quién es Herminia?


  —Una buena mujer que me quiere con locura y que soportó estoicamente mi adolescencia. Era la que se encargaba de cuidarnos y mantener en orden la casa de mi padre cuando mi madre se fue.


  —Hablas de ella con mucho cariño.


  —La quiero mucho. Fue mi tabla de salvación más de una vez.


  —¿Cómo es que no fuiste con tu padre directo a la comida?


  —Se suponía que volvía de las clases de repaso. Evidentemente me las había saltado. Creo que no fui ni una vez. Fue el primer día que mi padre me gritó, delante de la gente, que era una vergüenza para él. Ya lo había dicho más de una vez, pero nunca frente a nadie.


  —¿Te había dicho que eras una vergüenza? ¿Cómo puede un padre decir eso? Víctor… —⁠Con delicadeza alcé su mentón para que me mirara, y él desvió la vista.


  —No pasa nada. Venga, vamos a dormir, que dentro de nada va a amanecer y mis hermanos son madrugadores.


  —No quiero dormir ahora. Quiero que me cuentes qué pasó después —⁠protesté impidiendo que apagara la luz.


  —Le grité que lo odiaba y salí corriendo de allí. Media hora después estaba en casa, dispuesto a hacer las maletas y fugarme, me daba igual todo. Entonces llegaron Óscar y Pablo y…


  —Discutisteis.


  —No. Pablo me abrazó con fuerza y me dijo que me quería mucho y que nada de lo que hacía o decía mi padre era cierto. Que valía mucho más que todos los hijos de los demás con quienes me comparaba; y que si me vestía así porque quería, vale, pero que si lo hacía por llamar la atención, que no lo hiciera, que ellos me veían. Que me querían y que cuidarían de mí siempre.


  —Menudo discurso para un chico tan joven —⁠dije pasando mis dedos entre su pelo en un gesto tierno que pareció reconfortarle.


  —Así es Pablo. Siempre he creído que una parte de mi madre se quedó dentro de él y muchas veces habla como si fuera ella.


  —Dijo algo muy bonito y muy sabio.


  —Y lo más importante, que tanto él como Óscar lo cumplieron a rajatabla. De hecho, cuando Óscar se enteró de que mi padre me mandaba a un internado en Edimburgo, flipó. Aquello sí que fue una batalla épica y no la de Goku contra Vegeta.


  A pesar del tono de sus palabras, los dos reímos ante su mención a Dragon Ball.


  —Estaba loquita por Trunks.


  —Ya sabía yo que a ti no podía gustarte Gohan. Menos mal que no has dicho Satanás Cor Petit[4].


  —Uy, ese también tuvo su momento, también.


  Rio y me dio un beso en los labios.


  —Debió ser horrible que te mandaran tan lejos de tus hermanos.


  —No te voy a mentir, no lo pasé bien. Sobre todo al principio, llegué allí y no entendía nada. Era como si a un inglés con un nivel muy básico de castellano lo dejas solo en el centro de Sevilla y empiezan a hablarle con todo ese arte que tienen.


  —Mi arma. Adoro Sevilla.


  —Yo también, pero vamos, al pobre inglés lo haces polvo. Eso me pasó a mí. Hablan rápido con un acento extraño, pero son maravillosos. En mi segundo día conocí a Evans y Logan, ya te hablé de ellos. —⁠Afirmé con la cabeza. Había contado muchas anécdotas, pero no cómo se habían conocido⁠—. Ellos hablaban castellano porque son descendientes de españoles.


  —Qué suerte.


  —Sí, aunque a mi padre no le hizo mucha gracia.


  —Ya estamos, ¿por qué? ¿Porque tenías amigos y no estabas sufriendo?


  —Porque Logan McLean es peor que yo. —⁠Se echó a reír⁠—. En nuestro último año casi nos expulsan.


  —Déjame adivinar, subisteis chicas a vuestras habitaciones.


  —No —respondió muy serio.


  —Ah —agregué contrariada, pues lo habría apostado todo a que esa había sido una de sus travesuras.


  —Nos pillaron mucho antes de que llegáramos a la habitación.


  Los dos estallamos en carcajadas.


  —Es que te conozco demasiado ya.


  —No era complicado de adivinar que mi perdición siempre ha sido el sexo femenino. —⁠Hizo media sonrisa y me guiñó un ojo⁠—. En mi defensa diré que todo lo que sé lo aprendí de Logan. No veas cómo ligaba el maldito escocés. La última vez fuimos juntos a Ibiza, se puso su kilt, siempre va así, está muy orgulloso de su cultura. Es un tío de puta madre. Ya lo conocerás.


  —Seguro que sí —dije, porque ya no me iba a extrañar en absoluto que Víctor quisiera que formase parte de su día a día.


  —El caso es que tenía que ir por separado. Todas las tías caían a sus pies.


  —Haberte puesto tú uno.


  —No es lo mismo, él tiene las piernas musculadas y perfectas, las luce como nadie, créeme.


  —Pues yo creo que estarías de lo más sexy con uno de esos.


  Rápidamente se movió y cogió el teléfono.


  —¿Qué haces?


  —Una cosa.


  —Víctor, son las cuatro de la mañana, no le mandes un mensaje a Logan pidiéndole un kilt.


  —No estoy haciendo eso. Se lo estoy mandando a su prima, tiene una fábrica de telas, quiero uno negro. Vas a flipar, señorita, no eres la única que puede ir por ahí con vestidos sexis. Cuando llegue, te daré una sorpresa.


  —Como me guste soy capaz de hablar con esa chica y decirle que te diseñe un tartán, no vas a volver a ponerte pantalones en la vida.


  —Te aviso desde ya que eso de que vayan en plan comando es solo para los escoceses de verdad, los que somos una copia barata seguimos llevando calzoncillos. —⁠Solté una carcajada⁠—. Ya no te gusta tanto la idea, ¿verdad?


  —No me suponen un problema tus cinturones ni tus pantalones ajustados. Mucho menos unos calzoncillos cuando vas con falda.


  —El kilt no es una falda. Ve cambiando ese vocabulario si no quieres que te castigue por decir cosas tan feas.


  Alcé una ceja.


  —No conocía tu faceta de escocés orgulloso.


  —Fueron unos años maravillosos. Cuando podamos ir te enseñaré todos los lugares donde estuve. Seguro que Evans nos acoge encantado en su castillo.


  —¿Tiene un castillo? —pregunté medio incorporándome por la sorpresa.


  —Sí, pero allí es muy normal.


  —Oh, seguro, al cumplir 18 te dan el derecho a voto y las llaves del castillo.


  Rio y me abrazó para que volviera a su lado.


  —Les vas a caer de maravilla. Yo te compraré un castillo y todo lo que quieras.


  —No necesito más de lo que me estás dando estos días.


  Nos besamos en un gesto cargado más de cariño que de pasión. Uno cómplice que atestiguaba el avance de la relación hacia un camino que ambos desconocíamos, pero estábamos dispuestos a descubrir.


  Me acomodé un poco mejor, pegándome a él por completo. La brisa marina entraba por la ventana y lo normal hubiera sido que buscara la sábana, pero prefería el calor de su cuerpo. Fue él el que la buscó y nos tapó con ella.


  —Vamos a dormir un poco —dijo dándome un beso en la punta de la nariz⁠—. Gracias por escucharme y por querer venir mañana. Te van a caer genial mis hermanos.


  —Gracias a ti por confiar en mí y abrirte. Me gusta saber cosas de ti, hace que te entienda un poco más.


  Me moví pegando mi trasero a su cadera.


  —He dicho dormir.


  Volví a moverme y él sonrió.


  —Mañana vas a pagar con intereses esta provocación.


  —Uy, uy, qué miedo.


  —Ahora verás.


  Se colocó encima de mí haciéndome gritar, y me arrepentí de lo que acababa de hacer.


  —Lo siento, lo siento. No volverá a pasar.


  —¿Serás buena?


  —Sí. Tienes razón, es tardísimo y tenemos que recibir invitados.


  Escucharme decir eso provocó en los dos una sorpresa. Víctor volvió a abrazarme.


  —Eso es, mañana tú y yo recibiremos invitados.


  No le di más vueltas, éramos una pareja, llevábamos casi un mes siéndolo y eso era lo habitual. Esa noche me dormí con Víctor dándome besos en la espalda y desperté con él dándomelos entre los muslos.


  


  Mis primeras palabras esa mañana fueron un largo gemido de aceptación. Si vivir con Víctor significaba este tipo de sorpresas, aceptaba gustosa.


  Sus dedos siguieron a su lengua en un camino que ya conocían bien. Me recorrieron de forma certera mientras con la mano libre rozaba mis pezones haciéndolos endurecer y me llevaba a un placentero orgasmo.


  Lo recibí gustosa cuando se tumbó encima de mí y lo rodeé con mis piernas.


  —Entra —susurré.


  No hizo falta decirle nada más. Alargando la mano buscó en el cajón de su mesita y sacó la protección, volvimos a ser uno. Esta vez mirándonos de frente, sin juegos ni fetiches. Un momento íntimo donde el uno le murmuraba al otro palabras sencillas cargadas de sentimiento.


  Víctor bajó hasta mis pechos para llevárselos a la boca y, sin dejar de jugar con sus caderas, pasó la lengua por ellos, haciéndome retorcer de placer. Hice presión con mis músculos internos y casi al instante sentí su gruñido en mi cuello y cómo sus movimientos se hacían más duros. El orgasmo lo hizo temblar y tumbarse junto a mí.


  —Me encanta que hagas eso —⁠murmuró en mi oído⁠—. Me gusta despertarte dándote placer.


  —Y a mí que lo hagas, consigues que los nervios por conocer a tu familia sean mucho más llevaderos.


  Sonrió dándome un dulce beso.


  —No estés nerviosa, yo estaré contigo y te van a adorar porque yo lo hago.


  Me sonrojé ante la dulzura que le surgía de un modo tan natural.


  Dormité un poco más hasta que Franz llamó a Víctor diciéndole que necesitaba que fuera al Olimpo, y este se levantó para ducharse y acudir. Estaba completamente desnudo ante mí, buscando la ropa interior. Se giró con media sonrisa, tentadoramente picante, así era Víctor Duarte.


  —Arréglate tranquila, ahora les diré a mis hermanos que vengan directos al local así te los presentaré yo y no aparecerán aquí estando tú sola. ¿Te parece bien?


  —Me parece que piensas muy rápido y muy bien. Eres el mejor.


  —Te mereces al mejor, no puedo bajar el listón.


  —Aquí no hay listones.


  


  Le observé irse, vestido nuevamente de negro y con sus gafas de sol de patillas rosa fucsia. Iba canturreando alguna canción de las que habíamos bailado la noche anterior. Vagueé un poco más en la cama, iba a levantarme para ir a la ducha cuando alguien llamó a la puerta de casa.


  Como un conejo asustado frente a los faros de un coche, me quedé completamente bloqueada, tapada por la sábana como si el visitante pudiera verme o escucharme respirar. Solo podía ser alguno de los hermanos, seguramente el mensaje no les había llegado a tiempo o no habían consultado el móvil.


  Cogiendo aire y un poco de valor, al tercer timbrazo me levanté a abrir. Busqué mi pijama consistente en una camisola amplia y larga, y anduve por la casa rezando para que el desconocido hubiese desistido. Nuevamente el timbre me hizo ver que hoy no tendría tanta suerte, así que abrí sin más ceremonias y ante mí apareció un hombre mayor vestido de forma elegante.


  —Ya era hora, ¿crees que son horas de estar durmi…? ¿Quién eres tú?


  —¿Y usted?


  —Soy yo quien ha preguntado.


  —Y el que está llamando insistentemente a la puerta de mi casa.


  —Tu casa, vaya vaya con la fierecita.


  Abrí los ojos ante esas palabras.


  —¿Cómo me ha llamado?


  —No te pongas tan digna y dile a mi hijo que deje de hacer el gandul y salga a recibir a su padre.


  El padre de Víctor era aún más horrible de lo que me había imaginado.


  —Víctor no está.


  —Menudo fastidio. Bueno, pues déjame pasar y lo esperaré. —⁠No me moví ni un ápice⁠—. ¿No me has oído?


  —Lo siento, pero no me siento cómoda dejándolo pasar a mi casa.


  —¿Tu casa? ¿Pero tú quién te has creído que eres? —⁠No me dejó contestar⁠—. Sí que tienes carácter para ser el nuevo juguetito de mi hijo.


  —Yo no soy el nuevo nada de nadie. Su hijo me…


  —Hazte un favor y ahórrate la vergüenza. No digas que te quiere. —⁠Iba a decir que me alquilaba una habitación y que por lo tanto estaba en todo mi derecho de impedirle el paso. Sin embargo, nuevamente siguió hablando sin dejarme hacerlo a mí⁠—. Lo conozco demasiado y créeme que cuando se canse de ti volverás al lugar de donde saliste.


  —¿Pero usted de qué cueva ha salido? —⁠La pregunta me salió del alma. La había formulado con tanta sorpresa que ni siquiera había controlado el tono y el grito lo había dejado paralizado, y por primera vez desde que había abierto la puerta, en silencio⁠—. Mire, no tengo por qué soportar que decida venir a insultarme a mi casa. Sí, mi casa. Y ahora, si no le importa, que tenga un buen día, si quiere saber dónde está su hijo lo llama al móvil. Con un poco de suerte lo atenderá.


  Cerré la puerta luchando conmigo misma para no pegar un portazo; temblando de rabia, tanto que lo único que me salió cuando por fin me quedé sola fue gritar y echarme a llorar.


  Capítulo 13


  
    Víctor


    El drama

  


  Estaba trabajando en el despacho, realizando un par de llamadas antes de desconectar de verdad, cuando escuché gritos en la puerta principal. Franz parecía enfadado, estaba levantándome para ver qué pasaba pensando que sería algún juerguista que aún no se había acostado. Entonces reconocí la voz de mi padre. Tomé aire buscando en él la serenidad que iba a necesitar. Llevábamos sin hablar desde que había pasado lo de Pablo. Me había negado en rotundo a dirigirle la palabra hasta que no admitiera que había tenido una actitud infantil y desmesurada.


  —¡Es mi hijo!


  —Le repito que no sé quién es usted y que tendrá que esperar aquí hasta que vaya a preguntarle si puede o no pasar.


  —Pero ¿cómo no voy a poder pasar? ¿Qué os pasa a todos hoy?


  Me valí de la oscuridad del local para observar la discusión y cómo Franz parecía haber crecido varios centímetros al lado de él. Fue entonces cuando me di cuenta de lo mayor que estaba, como si esos meses sin verlo le hubieran hecho envejecer todos los años de golpe. Aquello podría acabar mal, así que di un paso al frente, para que la luz de la puerta mostrara mi presencia.


  —Franz, está bien, es mi padre, déjalo pasar.


  —Disculpa, jefe, pero es que no sabía quién era.


  —Lo has hecho genial, como siempre. —⁠Me dirigí a mi padre⁠—. ¿Qué haces aquí?


  —Yo también me alegro de verte, hijo. Encima que vengo a invitarte a comer el día de tu cumpleaños.


  —Nunca te ha importado este día. Siempre has estado muy ocupado.


  —Los hombres trabajamos para sacar adelante a nuestra familia. Nunca os ha faltado dinero. Espero que el gorila de la puerta reciba su merecido.


  —Nos han faltado muchas otras cosas, pero por lo visto no eres capaz de entenderlo. No te preocupes por Franz, recibirá un plus en la nómina de este mes.


  —Siempre has sido un alborotador. No he venido a discutir. Ya tuve suficiente con tu hermano.


  —Será mejor que no saques ese tema si no has venido a discutir, porque estamos todos calientes.


  —Últimamente no se os puede decir nada, desde la escenita en casa el día de mi compromiso que no hacéis más que ladrarme.


  —Han sido muchas escenitas, papá. Sigues sin saber por qué nos pusimos así, por lo que veo. —⁠Su mirada me indicó que no. Apreté los dientes y dije⁠—: A riesgo de ganarme una bronca de Óscar, seré yo quien te ilumine. El 15 de octubre hace veinte años que murió nuestra madre y, como comprenderás, es más importante ir al cementerio que ver cómo te casas con esa desconocida.


  —¿Y todo era por eso? Por supuesto que sabía qué día era el 15 de octubre, pero no veo incompatibilidad. Podéis ir a visitarla a cualquier hora y después venir a la boda. Es al atardecer.


  No sabía que la mandíbula podía aguantar tanta presión, porque la estaba apretando con tanta fuerza que pensé que, de un momento a otro, se partiría. Ir a ver cómo se casaba con esa otra mujer después de visitar la tumba de nuestra madre era lo último que haríamos.


  —Imposible, tendré otro compromiso. Ya lo buscaré.


  —No sé de qué me extraño, eres un maleducado.


  —Serán los modales que me enseñaron en Escocia. Ya sabes que siguen siendo unos bárbaros —⁠añadí con toda la intención de dejar claro que él nunca me había enseñado nada.


  —No tengo duda de ello, porque desde luego de mí no los has adquirido.


  —No, para eso tendrías que haberte preocupado por mí.


  —Normal que tu gente me trate de ese modo, no sé de qué me extraño viendo cómo lo haces tú. Soy tu padre, por el amor de Dios, tengo todo el derecho a entrar en tu casa si quiero.


  —Eso sería discutible. Primero tendré que abrirte la puerta —⁠espeté ya enfadado.


  Y tal vez en otro momento me habría llegado a arrepentir de mis palabras, ¿estaba siendo demasiado duro con él? Sin embargo, lo que dijo después hizo que toda la sangre de mi cuerpo se congelara.


  —Eso ya sería lo último. No abrirle la puerta a tu padre. Claro que para que lo haga esa niñata que tienes ahora viviendo contigo, casi lo prefiero.


  —¿Cómo has dicho? ¿Has estado en casa?


  —No, no, si no me han dejado pasar de la puerta. Ahora, que se lo he dicho bien claro.


  —¿El qué? ¿Qué le has dicho a Asha?


  Estaba tenso y aterrado, todas las células de mi cuerpo luchaban por salir corriendo de allí e ir a casa. Inconscientemente empecé a buscar el móvil mientras mi corazón empezaba a latir tan fuerte que casi no escuchaba las palabras de mi padre.


  —La verdad, que cuando te cansaras de ella yo seguiría siendo tu padre.


  No soy capaz de recordar todo lo que pasó en ese momento de una forma correlativa. Recuerdo ir hacia el despacho para coger el móvil, porque no lo tenía encima. Salir corriendo y chocar con él, que venía en mi búsqueda.


  —¿Dónde vas?


  Me giré para gritarle, completamente fuera de mí.


  —No tienes ningún derecho. ¡Ninguno! Eres la peor persona que he conocido en mi vida, no quiero volver a verte. Como llegue a casa y Asha no esté te juro que… no sé lo que te haré, pero me las vas a pagar. Llevas aquí diez minutos y ya me has hundido la vida.


  —¡Te quieres calmar! Esa chica sabe lo que es…


  —¡Cállate! Porque como digas una palabra más, Franz va a tener que llevarte directo a la morgue.


  —Acabas de amenazar a tu padre por una…


  Sentí cómo unas enormes manos me cogían en el aire y de pronto Franz me estaba sacando de allí como cuando le tocaba cargar con un borracho.


  —Lo hago por ti, jefe. Yo me encargo de él. Ve a ver a Asha.


  —¡Solo! —grité aún sujeto por los brazos de mi seguridad⁠—. Así vas a terminar tus días. Nadie va a ir a cogerte la mano ni llorará tu falta. Te odio.


  Franz me dejó en el suelo, apartándome de la vista de mi padre.


  —No es importante. Él no es importante.


  Y aquel mastodonte alemán de dos metros de altura tenía toda la razón del mundo. No era importante. Busqué el número de mi chica mientras salía corriendo hacia casa. Llegué temblando, incapaz de acertar con la llave. No me cogía el teléfono y en mi mente solo había imágenes funestas de ella marchándose, abandonándome, y no le faltaba razón, no tenía ni idea de lo que le había podido llegar a decir mi padre, pero cualquier barbaridad me parecía posible.


  Por fin logré entrar en casa y la llamé a voz en grito.


  —¡Asha!


  Sin respuesta, abrí la puerta de su habitación, vacía, por lo menos sus cosas seguían allí. Empecé a recorrer el resto de habitaciones. Llegué a la mía y la encontré con sus cascos de absorción de ruido, bailando frente al espejo. Se giró al verme.


  —Víctor, ¿qué ocurre?


  Me lancé a sus brazos y todos los nervios empezaron a salir en forma de lágrimas.


  —Estás aquí.


  —¿Dónde iba a estar? ¿Qué ha pasado? Cariño —⁠apartó mi cara de su cuello, donde estaba hundida, para mirarme a los ojos, y yo empecé a besarla⁠—, me estás asustando.


  —No pasa nada, está todo bien, no le hagas caso a mi padre. No sé qué te dijo, pero no es cierto —⁠dije todo aquello de corrido y sin dejar de darle besos por el rostro.


  Me cogió la cara para frenarme.


  —¿Todo esto es por tu padre?


  —Ha venido al Olimpo. Ha insinuado que te ha llamado… Me sube la bilis solo de pensarlo. No sé cómo no le he dado un puñetazo cuando lo ha dicho.


  —No ha sido una visita muy agradable, la verdad. Me ha dejado un poco descolocada y no voy a decir que no me ha afectado. Pero después he recordado quién eres y todo lo que me has contado de ti, lo que me demuestras a diario, y he comprendido que ese hombre no sabe quién es su hijo y eso no es cosa mía. Que es su problema y no el mío. Así que me he puesto los cascos para liberar las malas energías. Me has pillado a punto de ir a la ducha y empezar a arreglarme.


  La abracé de nuevo. Esta vez con mucha más intensidad.


  —Gracias por ser como eres. No tenía ninguna duda, pero me acabas de demostrar que eres aún más maravillosa de lo que creía.


  Me cogió una mano y nos sentamos en la cama. Ahora era ella la que me abrazaba, acariciando con dulzura mi rostro.


  —Cuéntame qué ha pasado. —Con la vista fija en nuestras manos entrelazadas empecé a hablar⁠—. ¿Franz te ha cargado?


  —Como un saco de patatas. El pobre se ha ganado un aumento hoy. Pero tenía razón, porque lo importante era saber que estabas bien. ¿Qué te dijo exactamente?


  —Mentiras. Todo mentiras. Cosas que solo me creería si no te conociera. Eso no va a pasar, porque yo sé cómo eres. Víctor, mírame.


  Lo hice, alcé la mirada y la fijé en sus ojos verdes, transmitían seguridad, paz y calma. Eran todo lo que un buen hogar debe tener.


  —Dime.


  —Jamás, escúchalo bien, ja-más voy a abandonarte. Puede que un día nuestros caminos se alejen, pero ese día lo hablaremos y sabrás por qué. Nunca voy a coger las maletas y desaparecer. Nunca voy a dejarte sin hablar.


  —Es todo lo que necesitaba escuchar.


  —Es todo lo que tenía que decirte. Y ahora olvídate de lo que ha pasado, ponte el bañador y vamos a darnos un baño refrescante, que esa piscina está gritando mi nombre.


  —¿Y si no nos ponemos bañadores?


  —Madre mía, señor Duarte, es usted un marrano.


  Arrugué la nariz ante el apellido de mi padre.


  —¿Qué pasaría si me cambio el nombre? Puedo alterar mis apellidos y ser Calabuig Duarte.


  —¿Sabes la cantidad de papeleo que requiere algo así? Víctor, ahora estás muy enfadado para pensar esas cosas. Si no quieres no volveré a llamarte así. Piensa que no solo es el apellido de tu padre, sino el de tus hermanos. Cuando el tiempo pase y te calmes…


  —No quiero calmarme. No quiero que esto pase, te ha llamado… ha insinuado que tú… que yo…


  Las palabras se atascaron en mi garganta, toda la conversación con él había sido asquerosa y desorbitada.


  Asha me abrazó, buscó mis labios y me dio un beso dulce.


  —Y te doy las gracias por tu reacción. Cuando he cerrado la puerta una parte de mí ha pasado mucho miedo. Es verdad que cuando le he contestado que yo vivía aquí, no estaba pensando que vivía contigo, sino que tenía una habitación alquilada.


  Reí, y la tensión y la rabia acumuladas hicieron que saliera como una explosión completamente desmedida.


  —¿Se lo has dicho?


  —No, no me ha dado tiempo, se ha puesto a gritarme que te ibas a aburrir de mí y que cortaríamos.


  —Gracias por cambiar las palabras, estoy seguro de que no dijo esas.


  —No, no lo hizo, pero eso ahora da igual. Lo importante es que los dos hemos respondido por el otro. —⁠Acarició con sus pulgares mis pómulos⁠—. Has reaccionado de una forma muy bonita.


  —Es la única forma posible que tenía de hacerlo. —⁠La besé con dulzura disfrutando del sabor de sus labios, ahora entremezclado con el sabor salado de las lágrimas⁠—. Tienes razón, cambiar el apellido son muchos papeles y la verdad es que no sé si me acostumbraré a que me llamen Víctor Calabuig, ese no es mi nombre, por mucho que me pese.


  Me miró con cara de pilla y dijo:


  —No, tú eres el tentador y picante Víctor Duarte.


  —Tentador y picante, ¿eh? —⁠Me incliné un poco más hacia ella haciendo que se recostara en la cama. Empecé a darle besos en un camino que pretendía ir bajando. Sin embargo, mi cabeza iba a toda velocidad. Estoy seguro de que las siguientes palabras no pasaron ningún filtro en mi mente, salieron despedidas por mi garganta sin pasar antes por mi cerebro⁠—. No me cambiaré el nombre, pero a nuestros hijos les pondremos el tuyo primero, Blanes Duarte mola. Si es desde el principio no da problemas. ¿Por qué me miras así?


  Asha se incorporó como si la cama fuese un muelle gigante y la expulsara hacia arriba.


  —¿Has dicho hijos?


  Los dos nos mirábamos con cara de susto sin saber qué decir, cuando la voz de mi hermano Óscar llenó toda la casa.


  —¡Víctor!


  —¡Víc! —Le siguió la de Pablo—. ¿Dónde estás?


  Cogí a Asha de la mano, después de la bomba que acababa de soltar yo y todo lo de mi padre, no era el momento de presentarle a nadie, podría haber salido corriendo. Muerto de miedo por todo lo que le estaba haciendo pasar en las últimas horas, la miré a los ojos y, lejos de todo lo que cabía esperar en ellos, vi comprensión y apoyo.


  —Tendrás que disculparme por las pintas.


  —Estás preciosa. —Levanté la voz para que mis hermanos no acabaran llegando hasta allí⁠—. ¡Vamos!


  «Vamos», un plural que no había dicho nunca refiriéndome a una chica, porque nunca me había sentido parte de algo. Había sido como un pequeño toque de luz casi imperceptible, justo al decir lo de los niños. Lo que Lina llevaba años llamando «la chispa». Con Asha había saltado y lo notaba en la naturalidad con la que los dos andábamos, cogidos de la mano, hacia el salón, donde estaban mis hermanos.


  


  Al llegar, Óscar se tiró a mis brazos haciendo que soltara a Asha, estaba llorando como un niño. Pablo no estaba mucho mejor.


  —Ey, ¿qué os pasa? ¿Por qué estáis así?


  —¿Estás de broma? —preguntó Óscar⁠—. Hemos ido al Olimpo y nos hemos encontrado con Alfonso.


  —¿Alfonso? —dije extrañado porque fuera él quien llamara así a mi padre.


  —Ese ser no merece que lo llamen de otra manera. Bueno, sí, Satanás. Nos ha contado la que ha liado él solo. No sé ni cómo has podido aguantar las ganas de darle un puñetazo.


  —La violencia nunca es la solución —⁠respondí, y los dos me miraron sorprendidos⁠—. ¿Qué? Oye, me miráis como si fuera un salvaje que va por la vida pegando puñetazos. Solo ocurrió una vez y fue en defensa propia, esos tíos querían darme una paliza y salieron esquilados.


  —¿Te metiste en una pelea?


  La pregunta de Asha hizo que los tres nos diéramos cuenta de que no estábamos solos. Adriana y Martina también estaban allí junto a Lina, que llegaba en ese momento acompañada de Herminia. Me lancé a sus brazos como si volviera a tener ocho años.


  —Mi niño, qué orgullosa estoy de ti.


  —No sabía que ibas a venir.


  —Tus hermanos han sido muy insistentes. Óscar vino esta mañana a por mí al aeropuerto. No podía perderme un cumpleaños tuyo, cielo.


  Los miré sin saber qué decir.


  —Gracias.


  —Por nada. Es una excusa, nosotros también queríamos verla.


  —¿Dónde están mis cosas? —preguntó Herminia⁠—. Si no me pongo ya con la comida comeremos mañana.


  —¿Qué? No vas a cocinar, tenemos una reserva…


  Todos carraspearon a la vez. Miré a Asha.


  —Hablé con ellos hace unos días. Lo de la reserva es una mentirijilla. Herminia quería hacer la comida sí o sí, porque es la tradición. Comemos aquí.


  —Sí, vamos a poner la mesa —⁠dijo Martina, la cual ya debía estar nerviosa de encontrarse en una situación tan familiar.


  Todos se pusieron en marcha y yo me fui con Asha hasta mi habitación para que se arreglara.


  Entré con ella en el baño y se giró escandalizada.


  —¡Víctor, no vamos a…!


  —Tranquila, no estoy tan loco, aunque… —⁠Jugué con mis cejas y ella frunció el ceño⁠—. Es que te tengo que decir una cosa.


  —Voy maquillándome mientras.


  Empezó, y yo esperé un poco buscando las palabras; era importante y en realidad una tontería, pero unida a todo lo que acababa de pasar podía causar algún malentendido. No podía esperar más. Observé cómo ella se iba aplicando poco a poco las sombras; cuando dio por finalizada la sesión de maquillaje, dije:


  —Verás. Lina y yo… A ver, que de esto hace años y no ha vuelto a pasar nada, pero bueno… cuando nos conocimos… —⁠Carraspeé⁠—. Joder, no sé por qué es tan complicado. Nos acostamos en varias ocasiones. No muchas, o sí, no sé, no las conté. Estuvimos unos meses yendo y viniendo sin compromiso alguno. No se parecía en nada a lo que tengo y siento por ti, pero es una de las personas más importantes de mi vida. Sé que es complicado de asimilar, estamos muy unidos y puede que veas algunos gestos que te llamen la atención y te aseguro que no van hacia ningún lado. Ella y yo no sentimos eso por el otro.


  Dio un paso al frente y me acarició la barba con la mano. Mirándome con dulzura, se acercó a besarme.


  —Ya sabía lo de Lina.


  —¿Lo sabías?


  —Claro, me lo contó ipso facto. Igual no había salido ni de tu cama. —⁠Volvió a besarme y, acercándose a mi oído, susurró⁠—: También sé lo de la mazmorra.


  Di un paso atrás como si de pronto ella quemase, no podía creer que Lina le hubiese contado aquello.


  —Eh, eh, espera, no hablamos de eso. Juramos que lo que pasó en la mazmorra se quedó en la mazmorra.


  —Uy, uy, cuánto miedo. Solo me dijo que estuvisteis en una, pero hoy averiguo más. Lina borracha es muy parlanchina.


  —No es justo —protesté, y Asha se puso seria.


  —Jamás haré eso. —Volvió a besarme los labios⁠—. Te agradezco que me lo hayas contado, eres muy importante para ella y me alegro de que también lo sea para ti. Pero no me interesa lo que has hecho con otras mujeres, solo lo que estás dispuesto a hacer conmigo.


  —¿Contigo? Cualquier cosa.


  —Eres mucho más dulce de lo que todo el mundo cree, incluso de lo que tú te permites creer —⁠dijo volviendo a acariciarme y dándome un beso⁠—. Y ahora salgamos, si no tus hermanos se pensarán lo que no es.


  —Ya que lo van a pensar… —dije acercándome, y ella se retiró y salió corriendo del baño.


  —Aléjate de mí. Vas a ser una persona formal, por unas horas más.


  —¿Solo unas horas?


  —Sí, luego buscamos una excusa para quedarnos solos y me columpias un rato.


  Y allí estaba la mujer de mi vida. Ni una discusión con mi padre ni la mención a unos posibles futuros hijos la habían hecho huir.


  —Sé lo que estás pensando y sí, sigo asustada con lo que has dicho antes.


  —Eran planes de futuro.


  —Lo sé, pero como salga igual de guapo que tú, con mis ojos, la vamos a tener clara.


  Me guiñó un ojo y se giró buscando un vestido color coral. La ayudé a ponérselo.


  —Esto es injusto, porque yo ahora solo quiero quitártelo, recorrer tu piel de caramelo con mi lengua y escucharte gemir.


  —No sigas, ya es bastante complicado todo.


  Salimos dispuestos a pasar un día familiar, lleno de anécdotas. El guiso de Herminia fue el mejor que había hecho hasta la fecha. Insuperable. Entre todos realizamos el resto del trabajo, evitando que hiciera algo más que no fuera cocinar.


  


  Después de comer, Asha fue a la cocina y sacó una tarta de selva negra con frutos rojos mientras el resto cantaba el Feliz cumpleaños.


  —¿Cómo sabías que es mi tarta favorita?


  —Tengo mis contactos —respondió guiñándome un ojo.


  Le di un beso rápido en los labios.


  —Vaya, nunca había probado esta tarta con mora en lugar de frutos rojos —⁠dijo Pablo con la boca llena.


  —Es un encargo especial —respondió Asha poniéndose colorada.


  Divertido, me acerqué a su oído.


  —Ya sabes lo que me pasa cuando como mermelada de moras.


  Bermellón, así se pusieron sus mejillas al recordarlo. Por suerte para ella, Óscar estaba pendiente de Martina y nadie lo apreció.


  Ya en los cafés me di cuenta de que faltaba alguien.


  —Hermi, ¿y tu novio?


  Ella enrojeció hasta la raíz y me miró tratando de ponerse seria. Evidentemente no pudo.


  —Su hija se puso de parto ayer y como ya veníamos de camino, pues se ha ido con ella.


  —¿Vas a ser abuela? —dije emocionado abrazándola⁠—. Hermi, vete con él.


  —No, mi niño. Yo estoy aquí con mi familia, de momento el abuelo es él. Bueno, a no ser que alguno de vosotros…


  Martina escupió el cava que estaba bebiendo y Óscar se acercó a darle unos golpecitos en la espalda. Todos la miramos divertidos.


  —Perdón, se me fue para otro lado.


  Reímos mientras Pablo carraspeaba. Se levantó para sentarse al lado de Herminia y mostrarle una foto.


  —Ella es Jolie, es la hija de Adriana. Es… bueno, la quiero como si fuera mía.


  —Enhorabuena, cariño —le dijo dándole un beso⁠—. Felicidades a los dos.


  Después de la comida agradable y llena de risas, Pablo y Adriana iban a llevar a Herminia a casa para que se reuniera con su amante misterioso. Los habíamos convencido de que volvieran con Jolie para ir a la playa al día siguiente. Lina se había inventado una excusa horrible, pero funcional, sobre ir a ver a Franz, y Óscar y Martina desaparecían cogidos de la mano mientras él le susurraba al oído.


  Demasiados años juntos para no saber qué le estaba diciendo. La iba a llevar a la cala secreta. La habíamos encontrado en nuestras escapadas un verano, solo se podía acceder dando un paseo monte a través y eso le garantizaba intimidad. A esas horas de la tarde estaría desierta. Me jugaba el cuello a que su idea era hacerle el amor en la arena al atardecer y me pareció bien, porque así era mi familia y estaba muy orgulloso de ella. Cuando todos se fueron sentí las manos de Asha rodeando mi cintura.


  —Cierra por dentro esa puerta, que tengan que llamar para entrar, y vente conmigo al parque de atracciones.


  —Definitivamente, eres la mujer de mi vida.


  Hice exactamente lo que ella me pedía, cerré la puerta y después la cogí en brazos para llevarla hasta la habitación.


  Dejé a Asha al lado del sofá y me acerqué al cajón a por la protección, mejor tenerla a mano. Cuando me giré, ella ya estaba sentada en el columpio solo con la lencería coral y se balanceaba mirándome retadora.


  —Eres mi diosa —murmuré.


  Me acerqué completamente embobado por su presencia. La besé en los labios y fui bajando poco a poco por el cuello hasta sus pechos, sujetándolos para poder llevarlos a la boca sin esperar a quitar la suave tela del sujetador. Sus pezones se endurecieron con el leve contacto y ella gimió. Retiré con los dientes el culote y, subiendo de regreso, me enterré entre sus piernas, buscando su humedad, lamiéndola con todo el deseo que sentía por ella. Me endurecí casi de inmediato, su aroma, sus jadeos tenían esa peculiaridad.


  Con mi lengua jugando en su interior terminé de desnudarme, no tardé en levantarme y ayudarla a poner los pies en los estribos. Expuesta ante mí, Asha era la mejor visión del mundo. Después de ponerme la protección me situé entre sus piernas y, sin dejar de mirarla a los ojos, la penetré despacio, sintiendo su calor y cómo encajábamos. Me ayudé del balanceo del columpio para llevar el ritmo junto con sus jadeos, los dos empezamos una danza. Sin necesidad de hablar, como cuando estábamos bailando, atendimos a las necesidades del otro, Asha presionaba los músculos internos cuando yo entraba y los aflojaba en mi salida, creando así una sensación que me volvía loco.


  Buscó desesperada aferrarse a mis brazos para atraerme, estaba llegando al orgasmo y quería que todo fuera más intenso. Lo hice, sujetándome de las correas de los brazos me acerqué a ella acompañándola en un profundo orgasmo que nos dejó temblando.


  Recuperando las fuerzas la ayudé a bajar, y entre besos y caricias la llevé hasta la cama. Se apoyó en mi costado y empezó a entrelazar sus dedos con los míos.


  —Prométeme que jamás dejaremos de hacer esto.


  —Te lo prometo. Buscaré el momento para amarte como te mereces, sin importar el tiempo que llevemos haciéndolo.


  —O los niños que llenen la casa —⁠dijo mirándome de reojo.


  Oculté mis labios en su oído.


  —No me vas a asustar. —Abrí el primer cajón de la mesita de noche⁠—. Aunque no volviera a comprar más, hasta que te los acabes, tienes para algunos años.


  Asha se asomó para ver su interior.


  —¡Víctor! Los tienes…


  —Ordenados por fecha de caducidad y modelo. Los normales primero y después los que he ido descubriendo.


  Soltó una carcajada.


  —¡Madre mía, este brilla en la oscuridad!


  —Puedo pasarme el rato haciendo smmm smmm —⁠dije imitando el sonido de un sable láser, y Asha volvió a reír.


  De pronto se puso seria y me miró fijamente a los ojos, una mirada cargada de intención y que no había visto antes.


  —Así que esto era la chispa.


  Se tumbó encima de mí, buscando besar mis labios. Abracé su cintura jugando con mi nariz en su rostro.


  —Sí, esto era la chispa, y una vez que surge ya no creo que pueda apagarla.


  —Mantengámosla entonces, porque es lo más bonito que he sentido en mi vida.


  No estábamos preparados para un «te quiero», pero nos lo demostrábamos a cada minuto.


  Con Asha entre mis brazos, el futuro no era negro y podía sentir un rayo de esperanza.


  Epílogo


  Valencia, esa primavera


   


  Asha y yo llegamos al Edén con tiempo de sobra para terminar los últimos detalles antes del concierto de The Pataters Lockers. Después del verano había nombrado a Asha relaciones públicas de los dos locales, me quitaría trabajo y lo hacía mucho mejor que yo, en los primeros meses del invierno había duplicado la facturación del año anterior y eso que no corrían buenos tiempos. Aun así, sus contactos eran los mejores y todos querían volver a trabajar con ella, lo que facilitaba mucho las cosas.


  Katia nos hizo señales desde la barra y nos acercamos.


  —Hemos habilitado una zona en el almacén para el grupo, ha quedado genial, con unos paneles, sillas y unas telas, parece un auténtico camerino. Dejamos refrescos y agua, nada de alcohol, eso ya que nos lo pidan a nosotras, también pusimos algunas bandejas de dulces de los de La llar d’Adriana, porque leímos en redes que les encantan. Chloé será su camarera personal.


  —¿Chloé? —Alcé una ceja, extrañado⁠—. Me parece bien, pero me llama la atención que no seas tú.


  —Mi época grupi ya pasó. Prefiero que lo haga ella.


  —Sois las mejores —dijo Asha a mi lado⁠—. Voy a poner este bote de moras negras y este de regalices rojos, además de los dulces. Así de paso miro lo bien que ha quedado.


  No esperó nuestra aprobación, pasó a la zona habilitada e instantes después volvió a asomarse a la barra.


  —La próxima vez que necesite redecorar mi zulo de alquiler te llamo.


  Katia sonrió satisfecha y mirándome dijo:


  —Me encanta esta chica. Si le haces algo te despedimos y nos quedamos con ella.


  —Y os entenderé.


  Asha salió del almacén y vino junto a mí al despacho de la primera planta. Después de lo bien que me había funcionado en el Olimpo había mandado construir otro junto a la cabina del DJ en el Edén.


  Cuando la puerta se cerró pegué a Asha a mi costado.


  —¿Te he dicho ya que me vuelves loco?


  —Hoy no —respondió retadora.


  Llevaba los labios pintados con purpurina dorada a juego con el vestido de cuello abierto y falda corta. Toda su piel brillaba con toques de purpurina del mismo tono.


  —Me vuelves loco. Pareces una diosa.


  —Estoy en el Edén, no lo olvides.


  Mis labios se deslizaron por su cuello hasta sus hombros y aproveché que la tela estaba holgada para seguir bajando por el centro de su pecho. Subí de nuevo despertando los primeros jadeos.


  —Me gusta este vestido —susurré con voz entrecortada junto a su oreja mientras hacía presión con mi cuerpo, pegando el suyo contra la puerta.


  —Víctor, la cámara —señaló con voz entrecortada.


  —Luego lo borro todo.


  Con facilidad, mi mano se introdujo en el escote y pude rozar el pezón.


  —No llevas sujetador —dije sorprendido.


  —No llevo ropa interior.


  Gesticulé mordiéndome los labios mientras ella reía. Aquellas palabras eran una clara provocación. Con la única intención de hacerla mía, cogí sus piernas subiéndolas a mis caderas, en el mismo instante en que me llamaban al móvil.


  —Tienes que cogerlo.


  —Pero no llevas ropa interior —⁠respondí quejoso, y ella rio.


  —Te prometo que eso no cambiará en toda la noche.


  —Eso no soluciona nada.


  Volví a protestar, dejándola en el suelo, y saqué el móvil del bolsillo para comprobar que era Óscar el que llamaba.


  —Eres muy inoportuno.


  —Déjala respirar, estamos en la puerta, ¿sales o entramos?


  —Ahora vamos.


  Asha sonreía. Me frotó la mejilla donde ya se había marcado la purpurina y yo le di un beso en los labios.


  —Así yo también voy guapo.


  —Tú no necesitas nada para estar guapo, pero me gusta ir marcando mis posesiones.


  Salió riendo mientras yo le palmeaba el culo provocando que soltara un pequeño grito.


  


  Mis hermanos y sus chicas nos esperaban en la puerta junto con Lina. Fue Adriana la que me llevó un momento aparte para darme un recado.


  —Dice Jolie que el próximo concierto, si no la invitas, no te lo perdonará nunca.


  —Dile a mi sobrina que eso está hecho. Que por mucho que diga el bombero, su primer concierto será con el tito Víctor; y en veinte años, su primera borrachera.


  —Ojalá, pero tiene seis. Solo espero que aguante doce años más.


  —Veinte, ya me encargaré; y de los chicos o chicas ya hablaremos, tengo mis espías —⁠indiqué señalando a Daven.


  Adriana sonrió y me dio un beso en la mejilla.


  Lina estaba abrazada a Asha y se hacían una foto junto al cartel del concierto.


  —¿La vas a publicar? —preguntó mi chica.


  —Claro, voy a poner: «Viendo a mi amiga triunfar». #OsJodeisGordófobos.


  —No pongas el hashtag, por favor.


  —Vale, pondré: #LaPutaAma.


  Reí mientras me acercaba a ellas, aproveché que Óscar estaba entretenido con Pablo para poner nerviosa a Martina.


  —Hola, cuñada, ¿cómo te va?


  —Muy bien, ¿y a ti, cuñado?


  Chasqué la lengua.


  —Si no te vas a poner nerviosa ya no tiene gracia.


  Ella rio y se acercó a darme un beso en la mejilla.


  —Tienes que pasarme la información del sofá y del columpio.


  —¿Y eso?


  —Dentro de nada cumplo un año con tu hermano y me apetece redecorar mi casa para celebrarlo.


  Entonces sí que reí con ganas y la abracé. No podía creer que en cuestión de meses la vida de los tres hubiera cambiado tanto, pero así era. Ahora sí que formábamos una verdadera familia.


  Me acerqué a mis hermanos para ver de qué hablaban, llegué a tiempo para escuchar decir a Óscar:


  —Lo tengo bloqueado. Por eso no me había enterado.


  —¿A quién tienes bloqueado? —⁠pregunté.


  —A Alfonso —respondió serio—. Después de lo que te hizo fui a su casa y hablamos seriamente, hubo gritos y amenazas, al final salí diciéndole que estaba solo. Que actuara como si no tuviera hijos. Una cosa es que tenga negocios turbios o que no esté de acuerdo en cómo vivimos nuestra vida, y otra muy diferente que se atreva a insultar a alguien que es parte de la familia.


  —Solo —repitió Pablo y frunció los labios⁠—. Me duele, pero creo que es lo único que se merece, ha tenido muchas oportunidades para recapacitar sobre lo que hacía y no las ha aprovechado.


  —Exacto —dije dando una palmada⁠—. Venga, ahora a disfrutar de un concierto memorable. Tomad las pulseras vips.


  Entramos y fuimos hasta la terraza, el grupo ya estaba allí y los acordes de la primera canción empezaron a sonar. Las chicas no tardaron en corear el estribillo de Noches de patatas fritas como si les fuera la vida en ello.


  


  Terminó el concierto y todo el mundo fue a la pista para seguir con la fiesta, fue el momento en que cogí la cintura de Asha y la llevé detrás de una de las columnas. Mis manos bajaron hasta su redondeado trasero y le pellizcaron una de las nalgas a la vez que mordía sin fuerza su cuello y ella gemía.


  —Ya no aguanto más —murmuré en su oído.


  —Vamos al despacho, uno rápido. Nadie tiene por qué echarnos de menos.


  La llevé de la mano, pero cuando llegué me encontré con la puerta cerrada por dentro.


  —¿Qué? —Busqué el pinganillo y contacté con mi seguridad⁠—. Daven, ¿quién hay en mi despacho?


  —Su hermano —respondió con seguridad.


  —Joder con el bombero, le ha cogido afición.


  —No, jefe. El que está dentro es Óscar con su chica.


  Reí y, con Asha de la mano, fui por detrás de la barra hacia el otro despacho; antes de llegar, Daven volvió a hablarme:


  —Jefe, hace unos minutos vi entrar a Pablo con su chica en el despacho de arriba, me permití la libertad de apagar también esa cámara.


  —Será posible. Has hecho bien, gracias —⁠dije molesto.


  —¿Qué pasa?


  —Que mis hermanos me van a fastidiar el plan.


  Ella miró de reojo a la puerta del almacén y, alzando las cejas, dijo:


  —O no. Ven, Axel me ha mandado un mensaje hace un rato, se han ido ya a descansar. Tenemos el nuevo camerino para nosotros solos.


  Elevé las cejas, divertido, y sonreí.


  —Soy tu grupi, nena. Llévame donde tú quieras.


  —Como me vuelvas a llamar «nena» te llevaré a un asilo.


  Le pellizqué el trasero haciéndola gritar divertida. Entramos y fue ella la que me acorraló contra la puerta. Besándome con pasión, mordió mi labio inferior y tiró un poco de él haciéndome gruñir.


  —Me gusta cuando haces ese ruido.


  —A mí me gustas toda tú.


  Fijó sus preciosos ojos verdes en los míos y, con la voz más dulce del mundo, dijo:


  —Te quiero, Víctor.


  Sin rastro de miedos ni dudas, escuché esas palabras. Cogí su rostro entre las manos, rocé despacio su mejilla con el pulgar y, con voz profunda, respondí:


  —Te quiero, Asha.


  Nota de autora


  Terminar una saga como esta genera unas sensaciones extrañas. Porque es la más corta de las tres que tengo ahora mismo, y me da la sensación de que he estado poco con mis niños para las ganas que les tenía.


  De las tres historias, la más difícil de escribir fue la de Óscar, salir de un género para llegar al siguiente y cogerle el punto me mantuvo un poco atascada. Además tenía que empezar a conocer algunas partes de las historias de los hermanos. Pablo fue como la seda, rápido, dulce y ardiente, así se presentó el segundo hermano. Y después llegó Víctor, que prometió divertirme ya en su creación y que así lo hizo. Me he reído mucho escribiendo a este canalla, aunque tenga una fuerte carga nostálgica cada vez que se menciona a su madre. Víctor podría haber sido el típico ligón crápula que va por la vida arrasando con todo, y sin embargo, es Asha la que en todo momento marca los tiempos y él el que los respeta.


  Podría decir que busqué estas reacciones y las trabajé para que fueran así. Sin embargo, mentiría. Mi parte brújula dejó jugar a estos dos creando una historia algo diferente. Es probable que al coger el libro el lector pensara que se iba a encontrar con una historia donde el chico no cesara en el empeño de conquistar a la chica, y aunque, en cierto modo, no deja de ser así, Víctor logra conquistar a Asha precisamente por lo contrario. Le permite ser ella sin agobios. Prefiere una relación laboral y de amistad antes que una conquista fugaz. Mi sorpresa fue la de Asha y con esa premisa empecé a elaborar la historia que acabáis de leer. Me gustaba ver jugar a Víctor en otro terreno y observar cómo en ningún momento se quedaba atrás.


  Espero haber marcado bien esa diferencia y que el lector sienta la intención, que disfrute de las conversaciones de ellos dos y lea entre líneas todo el respeto y deseo que se tienen.


  Dicho esto, espero que el pequeño de los Duarte te haya mantenido leyendo con una sonrisa y un vaso de agua con hielo al lado, para los calores. Yo, como escritora, lo he hecho; y aunque después he tenido que lidiar con un impostor muy fuerte, estoy orgullosa de esta historia y de cómo los protagonistas se muestran al mundo.


  Agradecimientos


  Gracias a ti, lector anónimo, que decides invertir en mi trabajo para que te acompañe en tu tiempo libre. Es un honor.


  Gracias, Lola Gude, por aquella reunión en la que me indicaste que querías la historia de tres hermanos bien fogosos. De ahí nacieron los Duarte y te estaré agradecida siempre. A Laura, por las correcciones y los comentarios. A Bárbara, por captar a la primera la intención de las portadas, por llevarlas a cabo con profesionalidad y buen gusto. Gracias a todo el equipo de Selecta por acompañarme de nuevo en la aventura.


  Gracias a mis betas, chicas, perdón por los calores y gracias por leerme en este registro, por quererme tanto y apoyarme. Zahara, Rosalía y Yaiza, GRACIAS.


  Gracias a mi familia y a mi chico por ser un apoyo constante, una fuente inagotable de buenos comentarios y propuestas. Por los momentos en que me ayudan a desconectar y por las risas. Os quiero.
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    ÁNGELES VALERO (Valencia, España, 1982). Es una apasionada de los libros y la escritura.


    Le encanta viajar a lugares poco conocidos de su tierra y descubrir costumbres, gastronomía, historias o leyendas de la zona para poder plasmarlas en sus novelas. Siempre encuentra una calle misteriosa, un recoveco apartado donde dejar que sus personajes vivan sus historias de amor.

  


  Notas


  
    [1] Puedes conocer la historia de este sexy tatuador en Noches de helado y vermut. <<

  


  
    [2] Mañana Dios proveerá. <<

  


  
    [3] «Cariño», en alemán. <<

  


  
    [4] Es el nombre de Piccolo en la versión emitida por la televisión valenciana. <<
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